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'ulio 1945. 

rMemorias de Guerra de Paul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia) 

Introducción- .. Francia debe ser juzgada", dice Reynaud -Y se 
pregunta si la responsabilidad del desastre corresponde al sistema político, 
a los hombres dirigentes, o a una "deficiencia del espíritu público". 

I 
' Francia ha sufrido el más gran­
d e desastre de su historia desde la 
Gu erra de los Cien Años. Ha sido 
objet o de conquista, invasión, ocu­

saqueo, violencia y humi­
llacwn . 

Durante más de cuatro años, por 
orden del enemigo, la nación fran­
cesa ha estado sumida en un mar 
d e mentiras. 

Hoy desea saber la verdad, y ne­
cesita conocerla. A los labios de los 
france ses acuden muchas pregun­
tas, al igual que a los de todos aque­
llos, en todo el mundo, que com­
prenden cuánto perderían si Fran­
cia dejase de existir . 

¿Por qué fueron incapaces los 
a liados, tras obtener su primera vic­
toria, de imponer a una Alemania 
desarmada el respeto al tratado de 
Vers alles? ¿Por qué le permitieron 
armarse nuevamente y ocupar mi­
litarmente otra vez la Renania; ane­
xar se Austria y Checoslovaquia e 
in iciar una segunda guerra mun? 
qial? ¿Cuál es la responsabili dad in­
dividual en todo esto de Francia, un 
país que estaba en mejor posición 
que sus antiguos aliados anglosajo-

j nes para actuar en el continente, y 
que se encontraba más amenazado 
que ellos por el rea rm e alemán? 
Francia Toma las Arma s 

1 Cuando, después de destruír a 

1 
Checo slovaquia, Hitler invadió a Po­
lonia el 1 de septiembre de 1939, 
para también destruirla, Francia to-
mó las armas al lado de Inglaterra. 

Se lanzó a la guerra con una re­
solución firme y la conciencia tran­

; quila. Nada iba a ganar. ¿Acaso fué 
esta declaración de guerra francesa 
a Alemania un acto de "locura cri­
minal", inspirado por los traficantes 
de guerras" del gobierno de aquella 
época -hombres como Paul Rey­
naud, George Man liel, Champetier de 
Ribes y Campinchi-, como la pren-

sa alemana en París y en Vichy per­
sistentemente aseguró durantt: cua­
tro largos años? O, ¿actuó Francia 
de un modo digno de su pasado his­
tórico? ¿Tuvimos alguna otra alter­
nativa que ir a la guerra, o fué tal 
cosa indispensab le para la salvación 
de Francia, teniendo en cuenta su 
sentido de honor y su determinación 
de salvar su propia independencia, 
defendiendo la de Europa? 

¿No fué casi un crimen que no 
nos hubiésemos preparado para esta 
guerra, cuya amenaza durante años 
había estado acumulándose en el 
horizonte? ¿Por qué careció Francia, 
por igual, de aliados, defensas y ejér ­
cito? 

El Fantasma del 
Estado Mayor Nazi 

Una alianza militar entre Francia 
y Rusia era el fantasma del gran 
Estado Mayor alemán. ¿Por qué la 
rehusamos cuando nos fué ofrecida? 
¿Por qué no fortificamos la parte 
más vulnerable de nuestra frontera? 

¿Por qué nos lanzamos a la guerra 
careciendo de esas dos armas esen­
ciales de toda guerra moderna: tan­
ques y aviones de combate? 

¿Por qué habíamos organizado un 
ejército defensivo que era incapaz 
de asumir la ofensiva conLra el agre­
sor de nue stros pequeños aliados que 
habían depositado en nosotros su fe? 
¿Por qué este ejercito defensiVO ca­
recia hasta de aquellos armamentos 
defensivos de que disponían en 
abundancia las fuerzas ofensivas de 
nuestro adversario? 

Y, en la esfera económica, a pe­
sar de las lecciones que podíamos 
haber aprendido de la experiencia, 
de tantos otros países, ¿por qué 
probamos, hasta la víspera casi de 
la guerra, nue str a incapacidad pa­
ra poner fin a la crisis económica 
que estaba minando la fuerza de 
Francia, dividiéndola en facciones y 
dificultando su rearme? 

¿De Quién es la 
Responsabilidad? 

¿Cuál fué la causa de este prolon­
gad o proceso de debilitamiento 
mental y moral? ¿De quién es la 
responsabilidad? ¿Del sistema polí­
tico o de los hombres encargados 
del mismo? ¿Por qué los hombres 
más capacitados de nuestro país han 
resultado incompetentes por igual 
en asuntos militares, en el campo de 
la diplomacia y en la esfera econó­
mica? 

¿No es un hecho que la politica 
que produjo nuestra ruina fué tra­
zada por los líderes nacionales para 
congraciarse con el pueblo, cuyos 
votos trataban de conquistar? De 
ser eso así, ¿no debe la propia na­
ción aceptar una parte de la respon­
sabilidad? ¿Es posible que la na­
ción francesa haya sufrido una deca­
dencia tan rápida, apenas 22 años 
después de haber escrito con su 
propia sangre la página más glorio­
sa de su historia? 

A pesar de todo, es un hecho que 
la moral del pueblo frahcés no era 
tan elevada en 1939, como lo había 
sido en 1914. ¿Se debió esto acaso 
al hecho de que Francia había que­
dado desangraüa totalmente por la 
guerra anterior? ¿Acaso, después de 
su victoria, tomó Francia las cosas 
con demasiada despreocupación co­
mo nación conquistadora? O ¿pue­
de atribuirse esta decaüencia de la 
moral nacional a la propaganda ene-

miga y a la degeneración de parte 
de las cla ses dirigentes de la na­
ción? 

¿No será, acaso, que la causa de 
nuestra derrot a se encuentre mucho 
más hondo, y date de mucho antes, 
en una deficiencia del espíritu pú­
blico? ¿No nos Janzamos también a 
la guerra en 1870, sin aliados, de­
fensas ni armamentos? ¿Y no nos 
encontrábamos muy mal pa·rados pa­
ra la guerra en 1914? 
Varias Preguntas 

Cuando el desastre se precipitó en 
Bélgica, en mayo de 1940, como un 
castigo por todos los errores que 
habían sido acumulados entre las 
dos guerras, ¿por qué fué que yo, 
como jefe del gobierno, llamé alma­
riscal Petain y al general Weygand? 

Y cuando la batalla de .!!'rancia 
se había perdido, ¿por qué quise 
seguir combatiendo? ¿Por qué me 
derrocaron, y por qué Francia se 
rind_ió el 17 de junio de 1940? ¿Qué 
leccwnes se puede deducir de la dic­
tadura que el mariscal Petain ejer­
ció durante cuatro años bajo el do­
minio del enemigo? Estas son las 
preguntas que, ahora, yo me hago. 

El hecho es que, ni después de 
nuestra derrota en 1870, ni después 
d-e varios años de ocupación enemi­
ga e inmensas pérdidas de vidas 
que nos impuso la guerra de 1914-
1918, realizamos el esfuerzo necesa­
rio para descubrü· las causas bási­
cas de nuestra desgracia; para esta­
blecer la responsabilidad tanto de 
la como de sus líderes, y pa­
ra mveshgar el estado en que se 
encontraba Francia. 

¿Acaso hemos resuelto hacer esto, 
aun ahora? ¿Serán advertencia sufi­
ciente el colap so militar de mayo 
de 1940 Y los cuatro años de servi­
dumbre y humillación que hemos 
Sl,lfrido? "Creerá alguien que Fran­
ela puede una vez más acercarse 
tanto a la tumba, sin encontrar un 
sepulcro perpetuo? 
Un Epitafio Simbólico 

¿Somos lo suficientemente locos 
para creer, esta vez también, que 
la guerra por la que acabamos de 
pasar, 1:erá la última de todas las 
guerras, y que, en medio de las caó­
ticas condidones internacionales del 
presente, no nos amenaza peligro al­
guno? Recordemos aquel epitafio 
q"!le Kipling indicó que de­
bJera escnbJXse sobre el cementerio 
de los soldados ingleses que cayeron 
en la batalla del Somme: "Aquí ya­
c_emos porque nuestros padres min­
heron". 

Cuidemos de que nuestros hijos 
no tengan que decir lo mismo de 
nosotros. debemos de ningún 
modo :pernnhr que se olviden las 
memonas angustwsas del pasado en 
el solaz de nuestra existencia res­
taurada, dejándonos arrastrar nor 

inclinaciones naturales. 
Frane la debe ser juzgada y yo 

me como testigo. ' 
.Como miembro de la Cámara de 

DipUtados desde 1919, con excepción 
de los cuatro años entre 1924 y 
1928, Y como persona que ha des­

varias veces un puesto 
mm1stenal, y como primer mmistro 
el?- el momento de la catástrofe, he 
VIsto. Vtucho y mucho he oído. Yo 
tamb1en he asumido responsabilida­
des, tanto antes como durante la 

No las repudio . Tengo que 
rendir cuenta de mi administra­
ción, y estoy dispuesto a hacerlo. 

S1 nuestro pueblo ha de empren­
der ese examen de conciencia, sin 
el cual la reconstrucción de Fran­
cia es imposible, debe tener ante 
sus ojos el historial de aquellos que 
tomaron parte en este drama na­
cional, tanto antes como durante el 
desastre; debe ser capaz de apre­
ciar los errores que cometieron y 
los esfuerzos que realizaron. Sólo 
de este modo será posible al pueblo 
francés distinguir entre los que pro­
tegieron y los que traicionaron los 
intereses nacionales. Sólo de este 
modo podrán juzgar los errores de 
los hombres y los defectos de las 
instituciones, y al hacerlo así, de­
terminar qué reformas son necesa­
rias, y luego, ponerlas en vigor. 

tDerechos exclush·os de publicación en 
la Repúbli ca ATgentina, adquiridos por 
"La de Editor P ress Service Inc.), 
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Memorias de Guerra de Paul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia) 

La peligrosa ortodoxia del "statu quo" ... Por no cambiar nada, Francia 
tuvo alianzas , moneda, fortificaciones y armamentos inefica ces -- España 
marcha hac ia el "Eje" y Bélgica rompe su alianza con Francia -
Reynaud renuncia como ministro del Sello Privado, pero acepta la 
cartera de Hacienda 

II Europa para demostrar la necesi- porque , en realidad 1 la experiencia 
¿Qué clase de testigo soy? dad de una alianza con Rus ia. de mucho s otros paises lo había he-
En la vida pública de Francia , ¿Puede culparse al elector ordina· cho ev iden te-. Luego vino la ocu­

entre las dos guerras mundiale s yo rio, lleno de r espeto por la autori- pación de la s fábricas, y, como tam­
aré en un surco solitario ' dad establec ida, p or haber con side- bién había predicho, sin que recla -

Esto no se debió, ciertamente a rado con su ;;picacia a un candid ato me el mérito, una baja del franco, 
un deseo de simular manteneriue que se opon ía por igual a la poli- dos veces mayor de lo que hubiera 
apartado de la lucha, pues siempre tica financiera del Banco de Fran- sido necesario devaluarlo dos años 
he parhc1pado de modo activo en cia; a la política militar del estado antes. 
ella. Y mucho menos se debió a mayor Y a la polít ica internac ional Bélgica Romp e su Alianza 
una inclinación personal. El moti- del Minis terio de Relaciones Exte-
vo fué que, respecto a todos los rieres? El 7 de marzo de 1936, Hitler ha­
grandes problemas que confronta- He aquf un hombre cuy as opi- ciendo pedazos todos los tratados 
ba Francia, :J;'D difería, en opinión, niones estaban conde nadas p or to - ocupó la Renan ia con sus tropas: 
de Ja mayona de mis amigos po- dos los partidos y por toda la pren- F'ué all í que había de con struir la 
líticos. Así era, bien porque ellos, sa nacional. Cuando se lle gó a la l ínea Sig frido para cubrir su reta­
como sus contrarios, estaban ansio- votación, el candidato del ala de- guardia contra nosotros, mientras 
S<?S de no _ha·cer frente a las opi- recha ofreció ponerse a mi lad o si se ded icaba a de stru ir a nue stros 
mones, pasJOnes y hasta prejuicio s yo repudiaba m is opin iones. Mene- ali'ados en la Europa oriental. Pu­
de sus partidarios en el país, 0 por- gué a h acerl o, y todo el mundo ere- do hacer esto porque no habíamos 
que la ortodoxia de sus mentes les yó que sería derrotado . . . Sin em- constitu ido fuerzas capaces de ata­
llenaba de un respeto devoto a la barg o . .. ¡fui electo por una mayo- car, Y porque él sabía que evitaría-
sabiduría de nuestras altas autori- ría de 27 votos! mos emprender una prolongada y 
da des militares o financieras, res- El Prob lema de Espa ñ a dramática movilización general de 
peto que yo no compartía. 

1 
nuestra torpe maquinaria militar 

Como resultado, fuí elogiado 0 nmediatamente después de las defensiva. 
criticado a veces por los partidos elecciones, un nuevo motivo de d is- . Entonces , en el mes de octubre 
de la derecha, y otras por los de cord ia se presentó con la guerra el rey de los belgas rom­
la izquierda, y en ocas iones tam- civil en España. No estábamos en plo su ahanza con Francia decla­
bién incurrí en la censura cte' todos. cond iciones de intervenir en la for- rando que Bélg ica sería 'atacada 

maque Jo h icieron Hitl er y Musso- por un gran ejérci to de tanques y 
L a Ort odo xia del " Statu Quo" 11m. El temor al contagio comunis. que nuestro auxil io ser ía demasía-

Al confrontar los problemas que ta· -la m isma vieja cues ti ón de po- do tardío. Fué en el mismo mes que 
entonces amenazaban a Francia con lítica interna-, hizo que muchos el mariscal Bado glio comunicó al 
un peligro mortal, los hombres se franceses deseasen la vict oria de general Gamelin la información de 
·veían influenciados por Jos re sentí- F r anco. Algunos llegaron hasta a que Mussolin i iba a pasarse al cam­
mientos e intereses de la política regalarle una espada de hon or. Por pament o de H itler , porque cons ide­
interna; por el temor de ser califi- mi parte, consideré contrar io al in- raba a Francia como "liquidada". 
cactos ,como traficantes de guerra; terés de Francia: que se vi ese ro- Como estos hechos hablan por si 
por el miedo al comunismo, y por deada por una terce ra potencia vuelvo a hacer referencia al 
el espíritu de conformidad. Los agresiva Y fascista, que es lo que bierno. 
franceses se mostraban reacios a sería España dominada por la Fa- Junto con Georges Mandel y 
cambiar nada, lo mismo fuese su lange Y estrechamente vinculada Ohampetier de Ribes , renuncié mi 
moneda, que su ejército o sus alüm- con las otras dos potencias del mis- puesto como ministro del Sello 
zas. Los partidos, las camarillas y mo tipo. Los fascistas italianos es- Privado en el gabinete Daladier en 
los grupos políticos estaban todos taban urgiendo al pueblo español el año 1938, en vísperas del pacto 
sólidamente en pro del "statu quo", que presentase reclamaciones con- de Munich, cuando supe que Fran­
con excepción de la ansiedad del tra nosotros en Marruecos Y hasta cia había hecho presión sobre Che ­
partido comunista por una alianza en Orán. · · Para todos era evidente coslovaqu ia para que se rindiese 
con Rusia. Invocando como pretex- qu e yo era un comunista de cora- con la arr¡enaza de no mantener sÚ 
tos la prudencia y la moderación, zón. pr omesa de auxilio. En esta oca­
formamos alianzas que fueron in- los hechos hablaron por sf. sión, "L'Action Francai se" diar io 
efectivas; construimos fortificacio- Mas tarde, no sólo hablaron sino dirigido por Charles MaÚrras se 
nes que no nos protegieron, y nos que gritaron. ' hizo eco de uno de los versos la 
r earmamos sin hacernos fuertes. En Debido a que no devaluamos el Internacional, pidiendo a los solda . 
todos los departamentos de la vi- franco a tiempo, Francia se vió su- dos que ha·bían sido llamados a las 
da nacional nos contentamos con mida en desórdenes como conse- armas que sus balas pa­
medidas a medias que habían de cuencia de la prolongación excesi- r a los "traficantes de guerra" P aul 
llevarnos a la ruina. "No es bueno va de la crisis económica. Lue go si- R eynaud y Georges Mande!. 
que el hombre esté solo", dic e el guieron los motines de carácter Para el 2 de nov iembre de 1938 
Antiguo Testamento. fascista en París, el 6 de febrero la situació n económica se había 

Esto también puede aplicarse a la de 1934, que, a su vez, llevaron a hecho tan grave que el ministro de 
política . No sólo no pud e vencer la fusión de los tres partidos del hacienda propuso establecer un 
las fuerzas de la inercia, sino que ala izquierda: en un "Frente Popu- "control" sec r eto de las operado­
una campaña de calumnias se ini- lar". nes de camb io. El gob ierno de Da ­
ciaba .contra cualquiera que se Esto fué seguido por el triunfo ladier se vió am ena zado, a su vez, 
aventurase a diferir en opinión de de este Popular en las elec- con un naufragio en los bajos de las 
la mayoría. cienes de mayo de 1936. finanz as. 

Cuando, después de la última No reclamo crédito alguno por Me nombraron ministro de ese 
guerra, mantuve que las reparado- haber predicho, dos años antes, es- departamento. 
nes en especie eran el úni co me· to como la consecuencia inevitable -
dio por el cua1 se podía hacer pa- de no haber relacionado al franco (Dere chos excl usivos de publicación en 

1 l "b t 1· 1 · la Bepúbli ca Ar¡rentina. adqu i rido s por 
gar a Alemania, se me acusó de tra- 1 __ 1_ra_·_e_s_e_r_l_n.:.a:....::y_:e:.:_d=.o.::la:::r:.._ __ .. 
tar de perder las simpatías de la '" · --- -
poblacion de nuestras zonas libera-
das. 
" La Prosper ida d al 
Doblar la 

Cuando, ministro de h a ­
cienda, en 1930, indiqué la crisis 
mundia-l que iba a abr umarnos, se 
me dijo que viera lo que decía el 
presidente Hoover, quien h abía he­
cho la declaración de que "la pros­
peridad estaba al doblar la esqui­
na", y un periódico de la extre­
ma izquierda me acusó de tratar 
de realizar una jugada de Bolsa . Mi 
declaración de que la am istad de 
lo.s Estados Unidos era un facto r 
valioso en nuestros créditos nacio· 
nales, y que no era conveniente 
para Francia hacer el papel de pa­
rarrayos de otr os deudores euro­
peos, atrayendo sobre su cabeza la 
ira de sus burlados acreedores nor­
teamericanos, se atribuyó a mi in­
terés en una "Cadena de Tiend as 
Mejicana". Cuando señalé la ame ­
naza de dominaci ón europea conte­
nida en K ampf' y pedí a 
mi país que se armase, diciéndole 
al mismo tiempo cómo h ace rlo , fuí 
calific ad() de " tra fi can te de gue· 
rra" . Mi defensa de una alianza 
con Ru sia hizo que se me til dase 

......., ________ ¡ de "francorruso" a sueldo del go-
biern o soviético y de los judíos. 1---- ------------------------ ------
A Contrapelo de la Opinión 

Cuando Inglaterra se indign ó por 
el ataque de Musso1ini contra Abi­
sinia, celebré la renovación del in· 
terés de aquel país en los asuntos 
políticos del co.ntinente, y •pedi a 
Franci a que se colocara a su lado. 
Se me acusó, en consecue n cia, de 
defen der las ideas e intereses de 
los financie r os (La Cité) d e L on­
dres. Mi proposif.ión de que el fran ­
co debia ser relacionado con mo­
nedas d e valor internac ion al, par a 
fortalec er el esta do débil de F ran­
cia y reparar la falta d e unidad en ­
tre los franceses, se atribuyó a 
sórdidos motivos p'ersonales. 

Fué en vano que, el 27 de diciem­
bre d e 1935, explicase ante la Cá· 
mara : "S omos la única gran nación 
en el m un do cuya existencia se en­
cuentra amenazada". Un periódico 
de la extrema derecha me acusó un 
día, en su prin1era plana, de estar 1 
a sueldo de los ingleses, y en su 
segunda página, de estar recibien ­
do subsidio de intereses alemanes. 
Mi carrera política fué amenaza de 
extinción . 

En las elecciones de 1936, se me 
opusieron 15 candidatos que repre­
sentaban todos los matices de opi­
nión políticos. En mi campaña ele c­
t ral desplegué un gran mapa de 
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LA PRENSA- SABADO 21 DE JULIO DE 1945 

Memorias de Guerra de Paul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia) 

Francia, que "estab a suic idándose", vue lve "¡demasiado 
tarde!" a trabajar - El pac to Hitler- Stalin, Waterloo de la · 
diplomacia francesa Reynaud primer ministro -· Las fuerzas 
francesas "dispersas y exh austas" frente al torrente alemán 

III 30 de noviembre. "¡Ya ve a dónde 
La primera condició n para el ha llegado!", decían mis crítico s. 

restablecimi ento financiero era po- El 26 de noviembre hablé a los 
ner a Francia a trabajar nueva- obreros por la radiotelefonía. 
mente, pues mientras entre el año Comencé hablándoles sobre ellos 
1923 (cuando comenzó la compe- mismos. Señalé que en mis decre­
tencia de armamentos) y el año tos -leyes no había nada que infrin-
1937, inclusive, el número de hor as giese su dignida d o los principios 
trabajadas por los obreros indus- que respaldaban esa legislación so­
trial es en Alemania: aumentó de cial a que ellos tan fuertemente se 
8.000 a 16.000 millones, se redujo aferraban. Después les h ablé sobre 
en Francia de 8.000 a 6.000 millo- Francia. 
nes. (Las cifras exactas fueron: en "Recorda d -dije- que si parali-
1923, en Alemania, 8.999 millones zan la maquinar ia de las fabricas 
de horas y 8.184 millones en Fran - francesas un solo día cada seis, eso 
cia . En 1937, en Alemania se tra- equivale a destruir una máquina 
bajaron 16.201 millones de horas, de cada seis en todo e! país.,. No 
en comparación con 6.179 millones quiero ver que mi país se convier­
en Francia). Entretanto, en Rusia ta, par a algunas naciones, en un 
y en Siberia (Alexandre De Neel enemigo ideal, y para otras, en un 
- "Sous les Nuees d'Orage" - Pá- alia do dudoso. . . En Francia nadie 
gina 53), los bustos de Lenin y puede reclamar derecho s contra la 
Stalin eran rodea dos de estandar- nación". 
tes rojos sobre los cuales incripcio- Los obreros comprendieron. La 
nes en letras blancas pedían al .huelga general fué un fracaso. To· 
pueblo que "Trabajase sin cesar" . do el asunto se presentó ante la 
El Suicidio Francés Cámara. Obtuve una mayoria de 7 

votos. 
Francia estaba suicidándose sin 

sospecharlo. Hablé al país por la 
r adio telefonía. Di a conocer el abis­
mo en que caeríamos si no volvía­
mos sobre nuestros pasos. Declaré 
que la semana de cinco días había 
terminado: di flexibilidad a los 
"controles" que dificultaban nues­
tra economía. Anuncié la el imin a­
ción de 40.000 obreros fe rr oviarios 
superfluos, proclamando que "Fran­
cia necesita aumentar el número de 
sus constructores de aviones y re­
ducir el número de sus guardaba­
rrer as". 

Advertí al pais que había llega. 
do el momento de emplazar am e­
tralladoras en vez de fuentes en 
las calles: aumenté los impu estos 
para canalizar el capital disponible 
h acia las empresas privadas en vez 
de los valores públicos. Y añ adí: 
"Por duro que todo esto parezca, es 
sólo el princip io". 

Es de imaginar el revuelo que si­
guió. En Jo alto de su primera pá­
gina, a todo ancho de plana, un pe­
riódico importante de la extrema 
izquierda publicó un titular que de­
cía: "M. Paul Reynaud asegura la 
unanimida d francesa cont r a él" . 

En tre los partidos centrista s. An­
dr é Tardieu, que vivía retirado en 
su villa Mount Aventine. en Men­
ton, no quiso admitir la posibilidad 
de restablecimiento alguno, si no 
había una revolución . y Pier r e 
Etie nne Flandin, presidente de la 
alian za demo crática. anunció que 
mi "ex perimento" fr acasaría. 

De la extrema derecha surgieron 
los insulto s usuales. Como protesta 
contra mis de cretos legales, se or· 
ganizó una huelga general para el 

Francia Trabaja de Nuevo 
Desde aquel momento, la ruta se 

abrió ante mí. Francia estaba: nue­
vamente trabajando. En siete meses 
el tiempo "extra" de trabajo au­
mentó de 3 a 35 por ciento . Las 
construcciones aumentaron un 56 
por ciento sobre el año ante r ior; las 
exportac iones aumentaron en volu­
men un 25 por ciento, y en valor 
roxcedieron a los gastos en arma­
mentos; la inflación terminó; el oro 
Yolvió a circular en el país, y en 
una época de paz completa, pude 
ded icar 41.000.000.000 de francos a 
los propósitos de reannamento, que 
era más que lo que se h abía gastado 
en los seis años anter iores juntos . 

' 'Este es un milagro francés", es­
cribió "The Times". Pero, ¡ah!, se 
produjo demasiado tarde. El resta · 
blecimiento económico y financie ro 
debió de haber se emprendido cuan­
do comenzó la competencia de ar­
mamentos , cuando yo pedí la deva­
luación del franco. Esto hub iera si­
do más fácil entonces, y hubiera fa ­
cilitado la construcción y equipo 
de fábri cas de ma terial de guerra. 

La película de la histor ia conti­
nuó rodando. Siguieron los inci­
dentes de Praga, Memel, Albania. 
Así, la restauración de Francia con· 
ü nuaba. cuando . súbitamente, el 23 
de agosto de 1939, se produjo la con­
moción del acuerdo entre Hitler y 
Stalin. Veintisiete meses antes le ha­
bía dicho a los con.trarios de una 
alianza franco-rusa que "ese no era 
un peligro in1aginario". 

En este acuerdo entre Hitle r y 
Stalin

1 
la diplomacia francesa en­

centro su Waterloo. Salvó a Hit-

ler del riesgo de tener que comba­
tir en dos frentes a la vez. La sen­
da de la guerra estaba ahora ple­
namente abierta. Una semana más 
tarde estalló. Y ahora, después del 
colapso de nuestra diplomacia, es­
tábam os a punto de presenciar el 
colapso de nu estro ejercito. 

Polon ia fué aplastada mientras 
el ejército frances contemplaba el 
atropello sin poder hacer nada. 

Cuando ocupé el puesto de "pr e­
mier" francés, después de siete me­
ses de "jugar a la guerra", traté de 
oponerme a la realización de un 
pll!Jl que había sido acordado en­
tre los aliados cinco meses antes, 
para retirar nuestro ejército defen ­
sivo de sus trincheras y hacer que 
avanzase al interior de Bélgica pa· 
ra combatir en campo abierto. 
¡Demasiado Tarde ! 

Después que ejército alemán 
inició su ofensiva el 10 de mayo de 
1940. fué mi destino, como jefe del 
gobierno, ser un espectador de los 
dramáticos acontecimientos que, 
punto por punto, había prediClho 
ante la Cámara, el 15 de marzo de 
1935, cinco años antes. El ejército 
belga, aislado en el canal Alberto, 
fué replegado; nuestras fronteras 
septentrionales indefensas, ataca­
das; nuestro frente se rompe y, de­
bido a que no poseemos "un cuer­
po de especia l istas (un cuerpo de 
fuerz as blindadas) capaz de descar ­
gar un golpe en contra de igual po­
tencia aplastante al ataque... tod o 
se pierde". 

Y se probó que el "frente intac­
to", que había sido proclamado in· 
expugnable por nuestros "ases" mi­
litares, fué desmenuzado. Luego se 
produjo el avanc e en forma de hoz 
de los cuerpos blindados alemanes 
sobre Dun k erque, cercando a los 
ejércitos aliados en Bélgica . 

Las tropas sobre las cuales des­
ciende el torrente de lava de los 
tanques alemane s se encuentran ais­
ladas de sus estados mayores , azo­
ra das, sin saber qué hacer, disper­
sas y exhausta s. Esta es aquella 
"revolución en el arte de la gue­
rra" que el 26 de ene ro de 1937 ha­
bía yo descr ipto a la Cámara, cuan­
do, pid iendo una vez más la crea· 
ción de un cuerpo de fuerzas blin­
dadas, lancé este grito de angustia: 
"¡No tenemos un solo día que per­
der!" Quizás el pueblo francés com­
prendió, al fin, que éramos. en. rea­
lidad, la única gran potencia en el 

,.rrumdo cuya existenc ia se e;ncon· 
traba amenazada. 

;Demasiado tarde! Como siem ­
pre: ¡Demasiado tarde! 

(Derechos d'e Pl1blicaci&n en 
l3 República Ar gent ina . adqllirido• por 
"La P r ensa" a Ed itor Pl'e.<S Service Inc.). 
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Memorias de Guerra de Paul Reynaud nia reservado. e ignorante de s! m! 
familia estaba muerta o viva, mi 
espíritu, a pesar de todo, se mantu -

(E P • M d F ) vo en alto, porque me sentia orgu ­X flmer inistro e rancia noso de sufrir por servicios presta-

Reynaud llama a Petain y Weygand- Renunciá por ser contrario 
a la rendición - Es detenido y condenado, porque había querido 
resistir en "los palmares de Africa" - Cinco años de cautiverio 

dos a mi país. Ni por un momento 
lamenté la senda que había tomado. 
No lamenté haber sido un "barrun­
tador de guerra", ni haber tratado 
de que Francia reaccionase, se ar· 
mase y buscase alianzas, ni de ha· 
berme negado , a aceptar su rendi- , 
ción a costa de quebrantar su pala·¡ 
bra empeñada. 

IV 
El 18 de mayo de 1940, cuando el 

ejército del general Coral? había 
sido destr ozado, con Franela inva-

1 dida y un cuerpo blindado alemán 
situado ya más acá de St. Quentin 
los ejércitos aliados en Bélgica se 
vieron amenazados de quedar inme­
diatamente rodeados, A toda costa 
era necesario restablecer la moral 
del ejército y del país, a fin de, por 
lo menos, salvar nuestro honor en 
territorio francés. 

Fué en tonces cuando hice mi ape­
lación al mariscal Petain y al gene­
ral Weygand, como los dos últimos 
héroes supervivientes de la guerra 
anterior, en cuyo patriotismo, como 
todos los franceses, yo creía. 

Tres semanas después, las divisio-

nes "panzer" del enemigo habían 
clavado profundamente sus garras 
en el cuerpo de Francia. En nues­
tlo territorio nacional, habíamos si­
do derrotados. Pero aún quedaba 
intac to, en nuestras posesiones, el 
segundo gran imperio colonial del 
mundo. 

Estábamos, además, atados por 
aquella promesa recíproca concer­
tada entre los aliados de no desertar 
rr.utuamente durante la guerra y 
abstenerse de negociar un armisti­
cio sep•arado, 

¿Ibamos a ser el único de los ad­
versarios de Alemania que se rin ­
diese? ¿Ibamos a repudiar la pa­

de Francia, una vez empeña­
úa? Me negué a considerar siquiera 
tales posibil idades. 

El "Enemigo Público 
Número Uno" 

Era mi intención continuar la gue­
rra en Africa del Norte. Había to­
mado medidas allí para este fin des­
de que me hice cargo del Ministerio 
de la Guerra. Voy a c.opiar textual­
mente informe sobre aquellas 
dramáticas r euniones del gabinete 
francés, celebradas en Turena y en 
Burdeos, en las cuales luché por el 
honcr de Francia contra los dos "hé· 
roes" del ejército frances. 

A pesar de nuestra escuadoo, a 
pesar de nuestro imperio. a pesar de 
la promesa que Francia había dado, 
el mariscal Petain, el general Wey­
.gand. el almirante Darlan. los jefes 
del ejército y muchos de los minis­
tros. se declararon partidarios de la 
rendición. No quise seguir su ejem­
plo y preferí abandonar mi puesto 
antes que adoptar tal política. 

Petain fué mi sucesor. Me pidió 
en todos los tonos, que aceptase el 
puesto de vicepresidente del gabine­
te, y más tarde, que me encargara de 
la embajada en Wáshington. Rehusé 
c,mbas cosas. Desde aquel momento 
me convertí en el "Enemigo Público 
Número 1", 

Georges Mandel y yo :!uimos 
arrestados el 6 de septiembre de 
1940, por decreto. Fuimos situados 
en confinamiento secreto en el cas­
tillo de Chazeron, junto con Dala­
ciier, León Blum y el general Game­
lín. Se había decidido procesarnos a 
los dos por el delito de habernos ne­
gado a tomar parte en la rendición 
nacional. En último término esta in­
tención, sin precedente en la histo­
ria, fué abandonada. 

Ex1sten documentos que prueban 
los medios infames, equivalentes a 
deli tos judiciales, que se emplearon 
para trat ar de deshonrar a dos hom­
bres cuyas propias existencias cons­
tituían un reproche viviente a aque­
llos que habían cedido. 

El mariscal Petain tropezó con los 
escrú pulos de conciencia de tres te­
tenientes coroneles que actuaban co­
m o secretarios de consejos de gue­
rra, y se negaron a deshonrarse de 
tal suerte. Hitler, quien estaba bien 

informado de las operaciones de sus 
instrumentos de Vichy, sabia que 
estas medidas viles se tornarían en 
contra suya . 

Insistió en que se nos condenase 
corno "traficantes de guerra" por el 
d.elito de negarnos a capitular. 

La Guerra en "Los 
Palmares de Africa" 

De haberse producido nuevamen · J 
te las mismas circunstancias, hubie-
ra actuado en igual forma, a pesar 
de Petain y sus prisiones; a pesar de 
Jos in sultos de su prensa y de su ra­
dio; a pesar de sus delitos judicia· 
les; a ce la celda, la cual -
en aquellos días de intensa campa­

Desató a la prensa de París con- ña subma r iaa. y después de las vic­
tra los dos hombres que habían torias alemanas en el Cáucaso- yo 
quendo "continuar la guerra en los , , 
palmares del Africa". Como el tri- 11? ,si alguna vez, 
bunal de Ríom se negó a cooperar , denuo tie dos, o cJ.nco 
el mariscal Petain tomó la acción Hub1era por q_ue Jfran­
por su uronia mano. Ajustándose l cia . -?e mantuv1ese f1el a m1sma, 
a la petición nública que le diri- pJdJendole que salvase las 
gió uno de Jos ministros de Hitler , de Euro,pa, )as 
nos condenó el 16 de octubre de . Dectdl que st al¡;';l!1 d1a sa!la co_n 
1941. como uno s de los responsable s v1da. de a<luellayns10n, me 
c1e la derrota nacional. Es un hecho a m1s Y les senalana 
sm precE"dentes en la historia de las lecc10nes que aeben, 
país alguno que de este modo se su der;ota. Esta Jdea fue t ambten mt 
l'OS sentenciase, sin haber sido acu- ¡ obses10n, durante las tres semanas 
sados, sin haber sido oído s, y sin ni que pase en un sótano del 
siquiera habérsenos dicho por que . en Innsbruck , acostado con los OJOS 

El año siguiente habí amos de vendados, inmóvil como una estatua 
m:sarlo en los húmedos edificios del postrada. 
Fuerte de Portalet. Pero esto no sa- Cuando ml secretario indagó los 
tísfizo a Hitler. El 11 de noviem- motivos de mi arrest:J, la Gestapo 
bre de 1942. la Wehrmacht invadió enemiga . en el Ministerio del Inte­
la "zona libre". A las 9 de la ma- rior, de París. replicó el 30 de no­
ñana de aquel día, un ofici al de la viembre de 1942: "La guerra es la 
S S. se presentó al gobernador del guerra; monsieur Paul Reynaud es 
fuerte, diciendo que había venido nuestro mayor enemigo". 
para recibir a los dos prisioneros. Por eso es que estoy más orgullo­
Telegrafié al mariscal Petain: "La so de los cinco años que pasé en pri­
pregunta a que usted debe responder sión, que de todo el resto de mi ca-
por su honor es: ¿Va usted a en- rrera política. 
tregar al enemigo a su antiguo L H' · 1 L d jefe?" a 1stona y a eyen a 

En el caso de este mariscal de Y ahora me dirijo a mis compa- \ 
Francia, sin embargo, el honor al triotas para señalar las lecciones 
parecer es cosa secundaria. cuando que deben aprenderse. 
se llega a "un acuerdo". Petain nos Al hacerlo, m2 baso en hechos. 
entre¡¡ó. Esa fué una de las acciones Como diputado, tomé parte en los 
más mcalificables de nuestra his- debates sobre reparaciones en la 
tona. Cámara, inmediatamente después de 

Durante el viaje que Mandel y yo la primera gran guerra. y luego en 
hicimos a Berlín, sentados en los los relacionados con los grandes 
extremos opuestos de un compartí- problemas surgidos de la amenaza 
miento reservado, con las cortinillas de la segunda gran guerra. 
corridas, uno de los ·oficiales de la Desde abril de 1938, hasta el16 de 
S S. encargados de nuestra custo- junio de 1940, cuando se hizo la 
dia, me trajo un periódico publica- petición de armisticio, fui miembro 
do en Troyes -y, en consecuencia, del gobierno. 
bajo dominio directo del enemigo- Como "premier", desde marzo de 
en cuya primera página aparecía 1940, soy el único hombre que cono­
un cuadrito que decía: "Ahora que ce la historia completa del armisti­
vámos a cambiar respecto a estos cio y su causa. Fuí el único que 
caballeros de Portalet, ¿por qué no estuve en comunicación simultánea 
los fusilamos?" con los estadistas de nuestros alía-

Recordé las palabras que habían dos, sus embajadores, los jefes del 
sido dichas últimamente por Abetz, ejército, el presidente de la repú­
el embajador nazi, a uno de los abo- blica, los presidentes de las dos cá­
gados que tomaron parte en el jui- maras y los ministros. Dejo para 
cio de Riom: "Respecto a Reynaud otros el juzgar si lo que tengo qu·e 
y Mandel", -dijo- "Si los tuviese decir es o no de valor. Relataré la 
en mi presencia, ¡los estrangularía historia de la conspiración que se 
con mis propias manos!" formó para den·ocarme, para lograr 
Seis Meses Enterrado en Vida la capitulación de Francia y para 

aplastar a la república. Se V'erá, 
En aquella celda del siniestro como es usual, que la historia no se 

campamento de Oran ienburg, donde ajusta a la leyenda. 
en silencio perpetuo estuve durante 
seis meses, como enterrado en vida, 
en espera de lo que el Destino te-

(Dereeho,s de publicación en 
la Repúbllca adquiridos 
"La Prensa" a Editor Press Service 
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Memorias de -Guerra de Paul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia) 

Petain discutía la capitulación de Francia siete meses antes 
de la victoria en 1918 - Los "orígenes de los errores" de 
Francia tienen una notable validez universal 

V 
Nuestra victoria no sería comple· 

ta si no llevase cqnsigo el triunfo 
de 1a verdad sobre aquellas calum­

que durante años fueron acu ­
mu:'.adas por la prensa de Vichy y 
por sus miserables discípulos al otro 
la0o del Atlántico. Que la libera­
ción de nuestro territorio sea se­
gu,da de la de ment-es. 
Puede que el proceso sea lento, por· 
que- la saturación ha intensa, 
pe!'o será decisivo. 

No citaré hecho alguno sin indi­
car la fuente de mi información, 
excepto en los casos en los que yo 
pueda responder, bien como autor o 
como test1go presencial. Lo que su­
ced.Jó en las reuniones del gabinete 
pUPde ser atestiguado por 23 per­
sonas. 

Cada vez que cite palabras tex­
tur>.les, daré una referencia exacta 
robre su origen. Esto es sólo honra­
dez elemen tal. Pero honradez no 
sigl'ifica indiferencia. En mi bús· 
queda de la verdad me ha animado 
tod« la pasión de un patriota herido, 
que trata de abrir los ojos de su 
pafs sobre sus errores pasados, y 
prevenirla contra los lJeligros del 
mañana. 
En el Silencio 
De la Prisión 

Nunca llevé tm diario antes de 
errtrar en prisión. Cuando estaba 
en el gobierno tenia otras cosas 
que haeer para ponerme a torr:ar 
notar a fin de dar a las generac!O­
nes futuras informes sobre mí mis· 
m o. . . Pero, en medio del silencio 

. de mis prisiones francesa y alema· 
na repa sé mis recuerdos. Los com­
paré con los de Georges .M;andei. 
Estudié los documentos of1c1ales y 

ber, narrarse plenamente o, de lo 
cor:trario, no narrarse; y las pruebas 
suprimirse. Pero Francia necesita 
saber la verdad, y cuando los inte· 

de Francia están en juego, los 
how.bres nada significan. Me doy 
pler!a cuenta de los riesgos que su­
pone el decir toda la verdad. Acep­
to estos riesgos porque la verdad 
es necesario que se sepa inmedia· 
tamente. Cuando el pueblo de Fran­
cia haya recuperado un nivel de 
existencia fácil, s e r fa demasiado 
'..arde. 

he tomado especial empeño en 
ajnstarme lo más estrictamente po­
sll:t.e a los hechos en lo que afectan 
a dos de mis colegas que traicio· 
r.aron la confianza que tanto yo, co· 
mo el país, depositamos en ellos 
-r:Je refiero al mariscal Petain y 
a1 general Weygand-. Después del 
armisticio conocí mejor a estos dos 
hombres, como resultado de una se· 
rie de revelaciones que se me hi· 
cieron. 

Mis propias quejas contra ellos 
nada cuentan en comparación con 
las de Francia. Se verá que, de 
hecho, eran inseparables, unas de 
otras. Además, no hay uno solo de 
los que me traicionaron o me aban­
donaron en junio de 1940, que des· 
pués no lo hayan lamentado amar­
gamente . Y esto incluye hasta al 
mariscal Petain, quien contempló 
desde un castillo de los Hohenzo­
llerns la liberación de Francia y el 
triunfal regreso a París de ese ge­
neral De Gaulle, al que él había he­
cho condenar a muerte. En cambio, 
fué Petain quien regresó allí como 
un prisionero llamado a responder 
ante el Supremo Tribunal de Jus­
ticia por el delito de traición. 

privados que tenía en mi poder, Petain Jamás ha 
gunos de los cuales nunca han Sl- Creído en Francia 
do publicados; informes del Supre-
mo Consejo de Guerra, de la Co- Dos años antes de la guerra im· 
mísión de Guerra, del Supremo pedí la revelación de un acto que 
Consejo Interaliado. Estudié las pa- hubiera disminuido el prestigio del 
labras de nuestros grandes líderes mariscal Petain. Lo hice porque soy 
militares y las "instrucciones" que de los que creen que el pueblo de 
fijaron la doctrina oficial del ejér· Francia necesita tener grandes hom­
cito francés. bres como objetos de su admiración. 

Durante el lapso de más de un Hoy, sin embargo, tengo la convic­
año en la última parte de mi cau- ción de que Francia será capaz de 
tiverio en Alemania, conversé ex- restaurarse sólo si juzga a este hom­
tensamente ccm el general Gamelín bre y sus actos basándose en los 
sobre la historia del ejército fran· hechos. . 
cés sobre la preparación de la gue- Es nuestro deber principal hacer 
rr-l. de 1914, cuando él fué jefe del una distinción entre Francia y Pe· 
estado mayor de Joffré, hasta el tain. El país sólo puede recuperar 
desastre de Bélgica en mayo de su posición moral en el mundo, si 
1940, cuando él era comandante en el pueblo francés a quien Petain 
jefe de todas nuestras fuerzas de engañó, renuncia a él y a su poli-
tierra. tica. 

En busca de las causas, inmedia- El lector descubrirá con asombro, 

el "Vencedor de Verdún", es un cí­
nico que jamás ha creído en Fran­
cia, y que estaba discutiendo la 
capitulación siete meses antes de la 
victoria de 1918. Aparecerá como la 
figura principal entre los responsa- ¡ 
bles de nuestra derrota, y como 
uno de los que conspiraron para al· 
canzar el poder a costa de un ar­
misticio que suponía traicionar la 
palabra de Francia y que prestó un 
inmenso servicio al enemigo. 

Una Nación Equivocada 1 

Se verá ahora cómo
1 

aun antes de 
su entrada en mi gooiemo, la ac­
titud de Petain durante la guerra ¡ 
despertó ciertas sospechas. Jamás en 
la historia ha estado una nación de 1 
modo tan total y completo equivo­
cada respecto a un hombre, como lo 
estuvo el pueblo francés respecto al 
mariscal P.etain. Jamás un hombre 
causó tanto daño a una nación co· 
mo el causado !POr el mariscal Petain 
a Francia. 1 

En este momento, en el que Fran­
cia necesita de todos aquellos de 
sus hijos que han permanecido dig. 
nos de tal título, no deberíamos acu­
sar, sino más bien ilustrar a ese 
pueblo bien intencionado que fué 
engañado por él Porque Francia tie. 
ne necesidad de !!Sumir una vez más 
una posición única sobre aquellos 
asunto¡¡ que afectan su honor. 

Cuando se convirtió en dictador, 
Petain hizo contra Francia y la Re. 
pública ciertas acusaciones a las 
cuales tengo que hacer referencil 
porque es tos dos asuntos constituyen 
el tema principal de mis Memorias . 

Obedeciendo órdenes del enemigo, 
este mariscal de Francia y jefe del 
Estado, trató de privar a su patria 
de la gloria de haber ido a la guerra 
por voluntad propia, para cumplir su 
palabra empeñada y .para sacrificar­
se por la causa de la independencia 
europea. Presentó a Francia como 
si hubiera cometido el error de se­
guir ciegamente a ciertos "trafican. 
tes de guerra" criminales. . 

La historia revelará la verdad. 
Y demostrará, ante todo, que aun­

que todas las democr<J.cias cometen 
errores y los cometieron entre las 
dos guerras, fué mejor estar al lado ¡ 
de los que cometieron errores que 
al lado de los que cometieron crí­
menes. 1 

Petain tendrá que responder ante 
la historia por haber desertado del 
primero de estos grupos para pasar. 
se al último. También se demostrará 
que si Francia hubiera repudiado 
su alianza con Polonia, ya fuese an­
tes o después de Munich, Europa 
hubiera marchado al abismo. tas o remotas, de la guerra Y de a medida que se revelen los hechos, 

nuestra derrota, especificaré los de· que este . mariscal de J!Tancia, con 
fectos debidos por igual a la san- cabeza de estatua, qmen a pesar 
gría de la guerra de 1914-1918, como de la opinión de su jefe, el mariscal ra 
también a nuestro 'temperamento Joffré, llegó a ser conoc ido como "La Prensa" 81 Editor Press Service Inc.¡. 
nacional, y a la forma c:n que actuó 1-===---- ---------------.."""'.,...--=== ===== 
el sistema parlamentario. Y no me 
abstendré como el tribunal de Riom 
me ordenó, de especificar los erro· 
res cometidos en el desarrollo de 
las operaciones mi¡itares. 

El defecto de la mayoría de la:s 
Memorias es que no dan a los acon· 
tecimientos su verdadera perspec­
tiva. 

Para evitar esto, he investigado, 
uno tras otro, aquellos problemas 
cuya solución gobernó el destino de 
Francia. Los problemas de buscar 
alianzas de reforzarnos y armarnos, 
y de poner fin a aquella crisis eco­
nómica que debilitándonos, no só· 
lo a nuestros aliados, 
sino que impedía que nos reforzá­
ramos y armáramos. Si me lanzo a 
este estudio sólo lo hago porque 
desempeñé un papel político en es­
tos asuntos. En realidad, tuve gran 
participación en las luchas provo­
cadas por estos problemas. Relataré 
tanto los ataques que realicé, como 
los que se me hicieron. 

Y en esto surge otro peligro: ¿No 
es probable que mi narración esté 
llena de prejuicios, aunque éstos 
puedan ser involuntarios? Contra es­
to que me he resguardado, 
ofreciendo suficientes citas de mis 
adversarios y mías también , para 
que el lector pueda juzgar de las 
pruebas y no de las declaraciones 
que hoy hago. 

------------------Un Político Francés 
Entre Dos Guerras 

Esta historia de las luchas de un 
francés entre dos guerras , 

esrero que ayude a que el pueblo 
comprenda por qué Francia resultó 
mcapaz de vencer las dificultades 
que confrontaba. Y por encima de 

son los "orígenes " de 
errores los que deben revelarse, sl 
queremos curarnos de nuestros ma­
les. La narración que encierran 
"Mis Prisiones" trata de 
algunos de los agpectos del Nuevo 
Oroen, como se le llama, junto con 
Jo que aprendí respecto a Alemania 
en tiempos de guerra, como prisio­
nero en su suelo. 

Nunca he- ocultado un hecho a fin 
de protege:- a alguien cualquiera 
que haya sido el costo. El juic1o del 
lector se oscurece si parte de la 
verdad se le oculta. Los hechos de-
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Memorias de Guerra de Paul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia) 

El sacrificio de Francia frustró la "hegemonía mundiaf' de Hitler ... 
"Fuimos derrotados porque el rég imen republic ano no actuó" -
Necesidad de hacer el balance de la situación actual 

VI iniciada, eso hubiese supuesto la 
Inglaterr a no hubiera sofiado e n deshonra y la esclavitud . 

mtervenír sola en el continente . Se Ignor ancia , Cin ismo 
habr ia apartado con un gesto de E 
c?.esprecio, como Churchill amena zó Después de d ifam ar a Francia de 
con hacer a nuestr o embajado r en este modo , el marisca l P etain se 
Londres, el 2 de septi embre de 1939, C:edicó a injuriar a la República. 
cuando Georges Bonnet, nuestro 
ministro de relaciones exterior-es, Osó hasta acusarla de ser la cau ­
dí6 la impresión de estar a punto sa de nuestra derrota. Es verdad 
ce apartarse mientras los ejércitos qt<e la s tres cualidades básicas de 
aiemanes estaban invadien do el te- nuestra política militar entre las 
n·itorio de nuestros aliados pola- dos guerras fueron, como veremos , 
cos y bombardeando sus ciudades. la ignorancia, el cinismo y la in-

Si Francia hubiese dejado de consistencia . .. Pero, ¿de quién fué 
cumplir su deber; si hubiese adop- la culpa de eso? Esta es una úlcera 
tado la política de Rumania , como qu e debe ser abierta con el bistu-

n, y yo lo haré. Veremos que el 
aquel pais, se . hubiera visto enea- mal fué, no que existiese un Par­
denada a la carroza triunfal de Ale- lamento, sino que no existiese. 
manía . El ejército ruso , entonces, Fuimos derrotados porque el régi-
r.o hubiera podido ofrecer una re- . 
sístencia con éxito a las fuerzas de n;en republicano no actuo. El Par ­
A} · d t ó la lamento seguramente cometió el 

r:. ema!J.Ia, como se e!!los r . por más grande <le los errores posibles 
campana de 1939 .en Con al aprobar esta política· pero ¿quién 

las potenc1as del contme nte ¡perniítió que la aprobare? ¿No 
dommadas de este m.odo, desde la fuero n aquellos mismos "héroes rrtí­
prensa has.ta la. t rastten da , la Ale- litares" que ordenaron Jos proce-
mama nazl hub1era prepar ado en- · t . d R' 1 ·N 
tone un segundo salto hacia ese s amten °5 e 10m. ¿ o es, acaso, 

· · ó 1 culpa del Parlamento haber puesto 
0b¡ettvo que Httler 05 un a confianza ciega en sus glorio­

en los fmales sas inc ompetencias? 
de Kampd." • la hegemonía ¿Qu ién otro, sino el ma ris ca1 P e-
mundlal. . . . . . tain, intoxicó el cerebro del ejérci-

Fran cta h tz !> el sac n t tcio. to francés con el lema "el :fuego es 
Y debtdp a él, ha posi ble sal- mortal" y con la doct rina de la in ­
var .la mdepe nd ¡;ncta del mundo . expugnabilidad de un f rente con­
gract as a l.as ¡;st01cas facultades .del tin uo? Veremo s qu e el falso sentí­
pueblo al valor admtra- do de seguridad con que sus doc­
ble del e¡érctto ruso Y a la. p_oten- trinas insniraron a lide­
-cia de los Estados Umd?s. tes, contríbuyó a impedir qu e n e-

Francta ha Y sufndo gociásemos alianzas, y que nos for-
realmente. tificásemos y armásé'Illos siendo a 
La "Pi r ámide Francesa'* la vez, la causa de que nuestros je -
D e M i e h e 1 • i fes m ilitares cometiesen erro res en 

¿No conoce Petain lo que es 
F rancia ? ¿No ha leído lo que d ij o 
MiCib.elet en otra hora penosa: "S i 
fuese posible amon tonar lo que ca­
ca nación ha dado en sangre, oro 
y esfuerzos de toda s clases, que só­
lo sirvieron a los intereses del mun­
do en general , la pirám ide trance­
lB. llegaría a l os cielos "? ¿N o ha 
leído el espléndido discurso en el 
que Th iers pintó a la asamble a le-

. gislatíva esta ''gr and e, generos a y 
h eroica nación", que siempre ha 
saltado en defensa de las liberta­
des humanas? Esa es Francia. P e ­
tain no se satisfizo con dejar de 
l'econocer su verdadero carácter; 
fu é más allá y la difamó. P.uso su 
:D.rma al pie de ese infa me decre­
to del 1 '? de agosto de 1940, e n el 
cual acusa a su patria de ser res ­
ponsable de la guerra, pues ordenó 
que fuesen perseguido s aquellos que 
la habían declarado. Sin embargo, 
¡,qué hicieron ellos, excepto hacer 
buena lq firma de Francia? A los 
ojos de Petain, la respon sabili dad 
n o es de Hitler, que invad ió a Po­
lcnia sin declarar la guerra, a las 
cinco de la mañana del 19 de sep­
tiembre de 1939, sino más bien del 
gobierno, y, en consecuencia, del 
pueblo francés, que r espondió a la 
llamada de honor y a su.s in stintos 
de conservación . 

El rubor de la v ergüenz a tefiirá 
los rostros france ses n or muchos si­
glos cuando la condu cta de este 
mariscal de Francia. después de 
nuestra ( errota de 1940, se compa ­
re con la de aquel ex zapatero, 
Ebert. que llegó a ser p residente 
del Reich; junto con la de todos 
los jóvenes soci ali stas qu e, despltés 
de su derrota e n 1918, jamás cesa­
ron de proclama r la inocencia de 
su antiguo entago nista, Guillermo 
li, para defend er el hon or d e su 
patria. 

La guerra es, sin duda , una ca ­
tástrofe. Deberla h acerse todo lo po­
sible -por evitarla, y :por eso fué ne­
cesario concertar ahanzas y cons­
truir fortificacion es -y armamento s. 
Pero huir de la m1sma, una vez 

los campos de b atall a, en m ay o de 
1940, qu e produjeron n uestra ap las­
tan te derrota . 

Si , un dia, "el más grande pro ­
ceso de la historia" -com o se titu ­
ló en Vichy el de Riom- realmen­
te se des arrollase, los acusa dores de 
la Repú blica ocuparían los prime­
ros puesto s en el banquillo de los 
acusados. 
Una Traicl6n DHhonroea 

Y ahora, vol'll'llmos los ojos hacia 
el futuro. 

Si el pu eblo d e Fran!! ia hubiese 
seguido al ma riscal P eta in, el país 
c¡ue los aliados liberaron hub ies e 
sLdo un país sin alma. Pero el com­
portamiento del pueblo francés en 
eEta hora de prueba ha sido confor­
tador. Desde el primer momento 
los estud iante s y la mas a del p ue­
blo, de los que los seu do-intelec­
tua les d e Vichy hablaban con tanto 
desprecio, comprendieron que Pe· 
tain los había tra icionado. 

Percibieron q ue Jos orígenes de 
su dictadura estaban manchados por 
una traición deshonrosa. Los em­
pleados del Estado obedecían sus 
ór denes sólo bajo la compulsión. A 
pesar del prestigio inic ia l de "El 
Mariscal", el foro, las univer sid a­
des, el mundo médico, la m<1yor 
parte de la clase media y Jos pro­
p:os jefes militares reconocieron a 
Petain tal cual era cua11do le vie­
ron r·evi vir , en proveCiho propio, el 
sistema de poder personal, abo ­
liendo ha sta el lema de "LibeTta d, 
Igualdad, Fraternidad" , que era la 
eterna gloria de Francia; ultra jan· 
do los principio s de la Re vo1ució11 
Francesa que hablan trasformado 
al mundo; declarando que F rancia 
elJCOntraba en los ideales nazis "sus 
más puras y tradiciones" 
y esforzándose por destruir todo or­
gullo y esperanza en los corazon e' 
de pueblo. 

ft.:é descendiendo por la escala de 
la deshonra. Después de la r en di­
CiÓn de Burdeos, vino el decreto in­
fame del 19 de agosto de 1940, Y 
la entrega de los refugiados políti­
cos, violand o una antig ua tradición 
que forma parte integral del h o­
nor francés. Luego, en Montoíre , 
extendió su mano a un enem igo que 
éStaba enfrascado en un duelo a 
muerte con un pais que hasta en­
tonces había sido nuestro aliado y 
de cuya victoria dependía nuestra 
cportunidad única de recuperar la 
independencia que habíamos perdí · 
do. Ofreció esta mano a un ad ver­
sario que, burlándose del armis ti• 
cío , había ocupado la Al sacia-Lo­
rena, ese pedazo sangrante de la 
cr:traii.a nacional. Luego siguió la 
sentencia de muerte contra el ge ­
neral De Gaulle, cuyo nom br e vi­
virá en las páginas de nuestra his­
turia por haber proclamado la gran ­
deza de Francia cuando se encon ­
traba postra da en e l fondo del 
abismo . 

A todo esto d ebe añad irse l a pri· 
sión de los p atriotas, la calificación 1 
por Petain de "traidores" y "felo­
nes" de aquellos generale s que h a­
bian r:eanudado la lucha , respon- ' 
diendo a la apelación del general 
De Gaulle, j unto con toda una se ­
rie de escán dalos y crímenes qu e 
culminaron en la movilización de 
los hombres de Francia enviados a 
trabajar en A lemania para el es­
clavizamiento f inal de su propia 
patri a. Y todo esto llevó a la ocu­
paci ón total de Francia, al hund i­
miento de la escuadra, a la disolu­
ción del ej ército y la ocupación del 
Imperi o, e l cuad ro mayor de ban ­
carrota que pued e m ostr ar la his­
t oria. 
El Mariscal, S icario 
Del Enemigo 

Al conv ertirse., en Franc1 a, en si­
cario del enem igo cuya victo ria 
«biertamente deseaba, el marisca l 
Petain cometió un delito contra su 
patria sufriente . Ardiendo en indig­
nación, pero amordazada, Franc 1a 
contempló este espectáculo vergon ­
zoso. El febril deseo de lava r esta 
mancha de vergüenza y recup erar 
sLt antiguo orgullo palJ?it a en su in­
terior. Ansía r econstrwrse, para ha­
cerse grande. Este impulso d_el . co­
razón francés es nues tra ult1 ma 
cportunidad. Si no la aprove cha­
mos los franceses se encontrarán, 
en el mundo del mañ ana , h aciendo 
el papel de aquello,s 
gri egos" que entretema n el lmpe­
rio de los Césares. 

Escribo pará aquellos que s.e ne­
r,aron a admitir la deca dencJa de 
:E'rancia, para los que 4esean que 
se compruebe que el m_anscal Smuts 
e.stá equivocado , manana, aunque 
l:oy tenga r azón . Será una labor 
c'ura. -

Nuestro primer deber es tra zar 
la hoja del l;Jalance francés. Una 
, ez hech o esto , las reformas en .to­
cos los departamentos de la vtda 
r.Pcional se pr oducirán de modo na­
tural. Fué un error vital no h aber 
hecho un balanc e, bien después d.e 
nuestra der r ota en 1871 o despues 
e' e la victoria en 1918, que d ejó. a 
Francia agotad a, con un chequ e sm 
f.t ndos en la mano. 

Yo h e trazado ese balance. Su­
pone una labor severa, que abarca 
la reconstrucci ón de un país de­
vastado la regen eración de una na­
CIÓn cu'yas cualidades. r aciales han 
sufrido y la restaurac1ón de la con­
fianza nacional . ¡Una ve rdad er a la ­
bor de H ér cUles! 

¿Qué sistema po lftl co, económico 
y social es cap az de lograr estos 
resultados? P ronto lo en 
un libro que llevará el titulo de: 
"Mañana". 

(Fin de la Introducción) 

(Derechos de pa­
ra la Repúblic a Arge n tin a adquindos por 
"La Prensa" a Editor Pres s Servl ce Inc.). 

"Cada vez que se encu entre con 
gente jovl'n , recuér del e q ue hemo s 
sido derrota dos", acostumbraba a 
decir. Se le vió laborando por des· 
na.Qien ali<mr a Francia adoptando 
leyes y costumbres nazis, y, acom­
pañado oor el aplauso insultante de 
la prensa alemana, continuamente 



Archivo 
Histórico 

Ministerio de Relaciones Exteriores 
Comercio Internacional y Culto ' 

Argentina 

LA PRENSA- JUEVES 26 DE JULIO DE 194S 

Memorias de Guerra de Paul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia) 

Weygand sucede a Gamelín ··El )efe de estado mayor, general 
Georges, "trata de hacerlo todo por sí mismo en medio de una 
completa mientras los aiemanes perforan el frente aliado 

VII "49 - Las columnas alemanas La respuesta de Georges fué: 
El19 de mayo, a las 7 p. m., Wey- que se mueven entre Cambrai y el -Todo marcha bien. Se han da-

gand fué nombrado para suceder a Somme deben ser atacadas por to- do las instrucc10nes necesarias. He 
Gamelín. Desde la mañana del 10 da la aviación disponible". telefoneado a Billotte -y agregó 
de mayo. Gamelín había puesto a ''Todo esto debe hacerse dentro LJnas cuantas palabras amistosas so­
áisposici6n de Georges, en La Fer· de las próximas hot·as", decía la bre la retirada de Gamelin. 
té, al mayor general del cuartel frase final de la orden de Gamel!n. ¿Qué órdenes habla dado Billot-
general de Montry, general Dou· La posibilidad de evacuar Bélgi- te? ¿Había tenido tiempo suficien· 
mene. Y el norte de Francia jamas pa- te para comenzar su movimiento 

El jefe de estado mayor de ope- so por su mente. hacia el Somme, empujando hacia 
::-&ciones de Georges no pudo rea- De hecho, Gamel!n estaba actuan- adelante a algunos elementos avan­
lizar su misión, como resultado de do fuera del alcance de su propia sobre la brecha al oeste de 
tm colaoso nervioso debido a la in- autoridad al dictar esta orden, por- S&n Quintín, antes de que las pun­
esperada r perforación del frente. que desde el 12 de mayo Georgcs tas de lanza de las divisiones blin· 
Gamelín y Doumenc habían con- era comandante en jefe de dadas alemanas llegase.- y bajo las 
venido que este últ imo lo llamaría los ejércitos aliados en el frente dei ala: de buitre de los Stukas enemi­
en caso necesario. En opinión de nordeste. Su razón pna actuar así · gas? 
Gamelín, Georges había tenido un puede encontrarse en la inactividad Gamelín no fué informado de es­
exceso de trabajo. Sin duda le de Georges. Para cubrirse, insertó to. Si se hizo, estas tropas, lo más 
afectaba la herida que recibió cuan- 1¡¡. siguiente frase: . probable, serian destruidas por las 
do el rey Alejandro fué asesinado. "Sfn desear interferir en la con· fauces del lobo, pue.¡, de hecho, 
Su cuartel general estaba muy mal <iucta de la guerra, pero en aten- las divisiones blindadas alemanas, 
or¡¡;anizado. Dormía mal y su tra- ción a los altos intereses que re- seguidas a alguna distancia ;por la 
ba¡ o como comandante en jefe no presento ... " enorme masa del cuerpo pnncipal 
era satisfactorio. Georges anunci ó que esta orden de la invasión, estaban avanzando 

A las 2 de la madrugada del 19 se ejecutaría. aún mas adelante, prontas a levan-
de mayo, Doumenc telefoneó a Ga- tar en la margen meridional del 
melfn que había llegado el mo- La Entrevista Scmme, en Amiens y en Abbeville, l mento de acción. Informó que Geor- Gamelín- Weygand cabeceras de ouente que habían de 
ges no acababa de decidirse, y le En la tarde del 19 de mayo, mien- ser el punto de partida del ataque 
pidió a Gamelín que se trasladase tras Gamelín se encontraba aún en alemán en la batalla de Francia, 
alla. el cuartel general del general Geor- realizado el 5 de junio. Otra sec· 

A las 8 de la mañana, Gamelln, ges, recibió un mensaje telefónico ción del enemigo hizo un moví· 
Georges y Vuillemin, cuyos cuarte- d<> Vincennes, diciendo que el ge- miento en forma de hoz sobre Dun­
les generales estaban próximos, se neral Weygand le esperaba allí. A kerque para sorprender a los ejér­
reunieron en el cuartel general de sv llegada, encontró a Weygand citos aliados que se retiraban del 
Georges, en La Ferté. Ya he indi- a horcajadas en una silla norte de Bélgica. 
cado la posición que habían alean- en la sala de mapas, hablando con La velocidad era su lema. El res­
zado la ncche anterior los ejérci· algunos oficiales. Gamelín lo llevó te de las divisiones blindadas esta· 
tos alemanes. ., a su oficina, donde Weygand le di- ble>cióse en un frente hacia el nora-
El Pl d G 1, J. e> que había sido enviado por mí, este con el propósito de reducir el 

an e ame 1n en el que los ejércitos aliados 
Gamelín recalcó la importancia determinar cuál era la situa- hacían sido lanzados. 

vital de impedir que el enemigo Cl n. 'C 1 S d F h " 
t'odease y capturase a los ejércitos -Mis oficiales le habrán explica- ' onozeo e eereto e oc ... 
aliados en el norte. su plan do la posición -d ijo Gamelín-. A las 9 de la mañana del 20 de 
r luego redac tó una orden, que fir- bLe mostraron la orden que dicté mayo, Weygand llef. a Vincennes 
mó a las 9.45 p. m. mañana? para tomar posesió . Le pregunta 

He aquí sus puntos esenciales: -Sí. a Gamelín: 
"19- La carretera de Somme de- -¿Está usted de acuerdo con ella? -¿Puedo telefonear al rey de los 

be mantenerse abierta, si es nece- -Desde luego. No se puede hacer belgas? 
sario, a la fuerza". otra cosa. ¿Cree usted que deba ir -No lo he intentado nunca, pero 

Una ojeada al mapa mostrará que a ver a Georges? veremos. 
la carretera estaba entonces abier- -Seguramente. Usted es buen Resulta imposible establecer C'O-
ta, pero que se había creado una amigo de Georges, Y mucho me municación directa con el rey. En 
brecha como resultado de la dis- agradaría si me ayudase. Su tra- vista de esto, Gamelín comenta: 
persión del ejército del general Co- l:ajo esta muy mal organizado. Tra- -Espero tenga usted éxito. Si us-

El b 
. ted vence, su nombre tendra un al-

rc.p. o jettvo era formar un en- ta de hacerlo todo por sí mismo en to puesto en la historia. La fuerza 
l11ce entre los ejércitos que venían n:edio de una completa C'Onfusión, dinámica del ejército alemán ex· 
de Bélgica y el ejército del general Y me ha dado la impresión de es- cede a cuanto jamás imaginamos, 
li'rere, qúe estaba al sur del Som- tar absolutamente agotado. mientras, por nuestra parte. se han 
me. Este ejército había recibido el Las palabras de despedida de rc:velado graves puntos débiles, y 
nombre de "Séptimo Ejército" por- Weygand a Gamelin fueron: algunos de nuestros generales han 
que el estado mayor del general -Hay una sola cosa que quisle· probado ser incompetentes. La úni­
Giraud habla estado agregado al ra Paul Reynaud no es ca esperanza estriba en ejecutar la 
mismo después de haber permane- amigo suyo. orden que di ayer. 
cido en reserva detrás de Ambe res. "Como yo, usted es un cristiano, 

"29- Hacer presión sobre la reta- "He Telefoneado a Billotte ... " y tiene que luchar contra las po-
guardia enemiga entr e la masa de Quince minutos después que Ga- tencias del mal. Esto aumentará la 

divisiones blindadas Y sus divi- melín había recibido mi carta, jun- gloria de vuestra victoria ... Pero 
sio1 es motorizadas y el cuerpo prin- to con la "on 1·a del decreto nom- d 1 ta t· nt si" cipal del eJ'ércíto alemán que está eE ura a rea que 1ene a e . 

d 1 
tá d f brando a Weygand, el ayudante de Weygand dejó caer su mano so-

a n ose, tras esas uerzas, a c&mpo de este último me llamó por bre el gran libro amarillo donde lle­
marcha forzada. telí>fono para decirme que su jefe yaba notas de sus actos diarios, Y 

"39 - El ejército alemán que vendría a tomar posesión la mañana exclamó: 
avanza por la brecha de Sedán de• siguiente, a las 9. Gamelín telefo· -Conozco el secreto de Foch. 
be ser atacado por el flanco por el l'eó luego a Georges para pregun· 
ala izquierda del ejército del gene- tarle hasta qué punto su orden de 
ral Hunziger. aquella mañana se había ejecutado. 

exclusive;:, de publicación pa­
ra la República Argentina adquiridos por 

1 
"La Prensa" a Editor's Press Service Inc.l. 
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LA PRENSA - :VIERNES 27 DE JULIO DE 1945 

Memorias de Guerra de Paul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia) 

Weyqand explica su plan a Churchill y Reynaud ·· Pero ya dos de los 
tres ejércitos franceses, entre y Amheres, "habían desaparecido ". 

vm 
Por consejo de Gamelin, Wey­

gand decide que el gene¡:al Mittel­
t liauser debe ser nombrado sucesor 
1 suyo en Siria. Es un oficial de ca­

pacidad que había sido jefe de 
nuestra misión militar en Checos­
lovaquia. 'l'ambién estaba en bue­
nas relaciones con el rey Carol, de 
Rumania, y era popular en todos 
los Balcanes. 

islas holandesas de Zeeland, fueron 
embarcadas a Francia. 

citos aliados el 22 de may o. Estaban 
a punto de ser rodeados. 

Dos divisiones (números de serie 
A) habían permanecido a.J norte de 
Gante, y cuando el general Giraud, 
a última hora, asumió el mando del 
ejército del general Corap, llevó con 
él sus dos divisiones de infantería 
motorizada y su división mecani­
zada. 

Al sur del Somme, el ejérci to del 
general Frere, que estaba integrá n­
dose hasta fQrmar ocho divisiones, 
avanzaba hal:ia la desembocadura 
del río . Más al este, al sur de Aisne , 
estaba el ejército del general Tou­
chon. Este se hallaba: en contacto con 
el ejército del general Hunziger, y 
por ese medio se comunicaba con 
Montmedy y la linea Magino t. Weygand le pregunta a Gamelín 

si puede conservar a los ofici¡¡.lcs 
de su estado mayor, con excepción, 
naturalmente, del jefe de estado 
n•ayor, quien fué sustituido pqr el 
propio s¡¡bordinado del g en era 1 
V'ieygand en ese puesto, el coronel 
Bourget. Resultó después que él 
trab ajó con el coronel Bourget y 
e o n !os generales Doumenc y 
Koeltz, y a veces hasta dió órde­
r•es sin contar con el general Geor. 
ges. 

Ar terminar esta conversación, 
Gamelin se sintió convencido de 
ttUe Weygand estaba seguro de po­
der salvar la situación y ganar una 
m:eva batalla del Mame. Aún más 
t&rde, el 11 de junio, el día antes 
de que pidiese un armisticio, Wey­
gan d declaró al supremo consejo, 
celebrado en Briare : "El f uturo es­
tá en las rodillas de los dioses ... 
la situaci ón es sumamente critica, 
y la v ictoria puede corresponder a 
cualqu iera d e las partes". 
Dos Ejércitos Desapareci dos 

El plan de campafia de Weygand 
nos lo explicó, él mismo, a Wins­
tcn Churchill y a mi el 22 de mayo. 
El primer ministro británico babia 
llegado ¡¡quella mañana a Paris. 
Juntos fuimos, a mediodía, aprove­
chando el tiempo magnífico reinan­
te en aquellos días trágicos, al cas­
tillo de Vjncennes, donde. Wey ­
gand nos e.spera.ba con slr John Dill, 
el j e:f:e del estado mayor general 
imperi¡¡.l, quien aca baba de suce der 
al ger¡er al Ironside . 

El día an tes, Weygand había ido 
a ver al rey los belgas en su 
euartel genera l de Yprés, y nos 
lwint!6 un informe sobre. la situa­
ción . 

Debe recordarse, en primer lugar, 
c.ue dos de tres ejércitos trance­
ses, entre un ounto situado al oes­
t€' de Sedán y otro al oeste de Am­
beres, habían desaparecido. · 
.. El ejér(¡ito de Corap .J:abía sido 
diSperso, y estaban hac1endose in­
tentos de concentrar los restos del 
n:ismo en los alrededores de Com­
piegne. El ejército de Giraud, que 
se babia mantenido en la reserva 
al oeste de Amberes y había avan­
z¡¡do algunos destacamentos al in ­
terior de Holanda, fué dividido en 
cos. Su estado mayor y servicios 
orga nizados (como artillería, inge­
nter os y destacamentos auxiliares) 
fueron trasladados al mando del ge. 
neral F¡ere, quien formó un 
cito al sur del Somme con las dlVi­
siones procedentes del este. 

Cómo Estaban Diap u &stas 
L as Fuerzas 

Sus siete divisiones estaban, pro­
babl eme;ute, dispuestas en esta for ­
ma: 

Dos divisiones (números de serie 
Bl, que habían estado ocupando las 

Con esto como preludio, voy a re­
anudar la explicación de la situa­
ción expuesta por el general Wey­
gand, como se anotó en el informe 
de la conferencia hecho por el ca­
pitán de Margerie: 

Las fuerzas blindadas alemanas 
habían hecho una brecha de unos 24 
kilómetros, de un lado a otro, entre 
el Somme y los alrededores de 
Arrás, abriendo un pasaje desde las 
cabeceras de puente hasta el sur del 
río, especialmente en Amiens y Ab­
beville. 

Una división blindada avanzando 
hacia el norte, a lo largo de la cos ­
ta, }'a había llegado a Etaples, entre 
Abbeville y Boulogne. 

En este último lugar, dos batallo­
nes de guardias acababan de desem­
barcar. Son las dos últimas unida­
des restantes del ejército regular 
que estaba en Ingla t erra. Las cua­
renta divisiones de los ejércitos 
aliados en Bélgica y el norte 
Francia están, en consecuencia, ame­
nazadas de inminente cerco. 

Ocupan las siguietües posiciones, 
de norte a sur: 

1 - Al norte del Escalda, dos di­
visiones francesas, al mando del ge­
neral Fagalde. Estas fuerzas se di­
rigen hacia Dunkerque, con el pro­
pósito de defender aquella pobla­
ción. 

2 - En la margen izquierda del 
Escalda, dispuestas entre su desem­
bocadura y Gante y Audenarde, es­
tán las veinte divisiones del ejército 
belga . 

3 -Al sur de Audenarde hay cua­
tro divisiones británicas. Dos más 
están en torno a Lille y otras tres en 
los alrededores de Arrás. 

4 Finalmente, al este de los in­
gleses, está el primer ejército fran ­
cés, con el cuerpo de caballería a 
su derecha. Este último se ha for­
mado en torno a tres divisiones me­
canizadas, de las cuales una había 
pertenecido originalmente al ejérci­
to del general Giraud, y había avan­
zado ha.sta Breda, mientras las otras 
dos siempre habían pertenecido al 
primer ejército. 

(En el o1·iginal hay aquí una ex­
tensa nota al pie, sobre la consti­
tución del primer ejército fran­
cés. - N. del Traductor). 

El Gener al Blanchard Sustituye 
Al General l}illott e 

El general Billotte, que mandaba 
el grupo de ejércitos aliados en Bél­
gica, había muerto en un accidente 
au.omovilista. Winston Churohill 
me dijo que lord Gort se quejaba 

La infantería alemana avanza ba 
tras las divisiones motoriza-das, que 
seguían, a su vez, a las divisiones 
blindadas. Grandes masas de infan­
tería se encontraban ya en contacto 
con el ejército de Hunziger . 

El general Weygand declaró que 
estábamos presenciando el comien­
zo de un ataque alemán que se des­
arrollaba en un nuevo estilo y con 
armas nuevas. Expres6 la opinión de 
que este primer ataqu e sería más 
tarde seguido por una ofensiva de 
tipo más corriente, apoya da por 
grandes masas de artilleria. Esta fué 
una declaración muy arriesgada, 
pues ¿por qué iban los alemanes a 
abandonar el empleo de este nuevo 
estilo y de estas nuevas armas cuan ­
do habia ·n logrado ya tan sorpre n­
dentes resultados? 
El Plan de Weygand 

Siendo esa la situación, he aqui el 
plan de Weygand: 

"El comandante en jefe es de opi­
nión que no debe pensarse en pedir 
a )as fuerzas combinadas francesas, 
br ;tánicas y belgas que aún están 
en el norte y suman más de cua ­
renta divisiones, que simplemente se 
replieguen hacia el sur, con el fin 
de tratar de unirse al cue rpo prin ­
cipal del ejército francés. 

"Tal operación estaria llama da al 
fracaso y supondría la pérdida se ­
gura de estas 

"Lo que .Ja situación requiere es 
que las fuerzas disponibles france­
sas y británicas ataquen hacia el 
mediodía en torno a Cambrai y 
Arrás, en la- dirección general de 
San Quentin . Su objetivo debe ser 
atacar por el flanco a las division es 
blindadas alemanas que actualmen. 
te son combatidas en el bolsóll de 
San Quentin-Amiens . En esta opera­
ción, est;:ts tropa-s serían protegidas 
por el ejército belga, que las cubri ­
rá hacia el este y, si es necesario, 
hacia el norte. 

"Mientras, el ejército francés del 
general Frere, concentrado al sur 
del Somme, en torno a Beauvais . 
debe avanzar hacia el norte, para 
atunentar la presión sobre las uni­
dades blin<iadas del enemigo en los 
alrededores de Amiens, Abbeville y 
Arrás. 

• Lo esencial es mantener a estos 
c;iestacamentos bajo presión constan­
te. No debe consentirse que asuman 
la iniciativa las divisiones blinda­
das alemanas. Deben ser obligad as 
a estar consta11temente en movi ­
miento; deben ser sometidas a pér ­
didas y amenazárselas por retagua r­
dia. 

"Este es el único método por el 
cual la retirada de los ejércitos en 
Bélgica puede realizarse con éxito". 

de que había estado sin recibir or­
den alguna de él durante cuatro días 
seguidos. Billotte fué sustituido por 
el general Blanchard, quien, a su 
vez, fué reemplazado en el mando 
del primer ejército por el general 
?rioux. 

(Derechos exclusiVQ"s pa­
ra la Rep ública Argentm¡¡. adqumdos por 

ejér- "La P rensa" a Editor's !ne.). Tal era la situación de los 
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Mémorias de Guerra de Paul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia): 

Lo que pasó entre Weygand, Churchill y Reyna ud en el momento 
supremo.- Hubo diferencias de opinión entre el general Weygan d y 
los generales belgas sobre el empleo del ejército de estos últimos 

) 
IX 1 ten, desmoralizada nuevament e a Esta operación era esencial para 

De todo est o se deduce que, de- estas tropas si les pidier a que 
bido a cambios en la situación , la reanucl .asen su retirada , abandon?n- fícil abastecer a las fuerzas bri• 
'd d r sistir al avance de las d,o, practlcamente , todo el ternto-
1 . el!- . e e . . . · no nacwnal. tánica:s por medio de los puertof 
d!vJslones blm dadas, com'? msmua- "El genera l Weygand protestó vi- del Canal. En tales condiciones la 
ba la decisión. de .Gamelm del 19 gorosamente contra este plan" . zona entre Cambrai Y San 
de mayo habla s1do aba ndonada . era de importancia decisiva. 
Ahora se' pro ponía atacar su r eta - (Nota - Esto qué 
guardia en un intento de aislarlas fnexacta es la hecha "U s:ted es Demasia do Joven" ... 
del resto del ejército alemán si- en -el panfleto tttulado "La trat- Después de la conferencia, regre• 
guiéndolas por retaguardia. Esto rev los belgas", que. samos a mi ofic ina, donde Churchill 
también había sido previsto por ct:ce: E_n mngun m?mento hub_o dictó un resumen de las decisione!' 
Gamelin en su orden del19 de mayo. aLguna bastea de opt- que se habían acordado. Weygand 

Weygand propone un ataq ue de nión entre el general Weygand Y estuvo de acuerdo con este resu· 
fl anco , pero ¿no es demasia do tar - l os generales .• be_Lgas resP,ecto aL m en, y Churchill le dijo: "Usted 
de para esto? ¿No han avanzado empLeo del eJerctto belga .) sólo tiene una cosa mala: es dema• 
hacia el norte ? Weygand señaló que las fuerzas siado joven", y de ese modo hizCJ 

Son las fuerza s fr an cobritánicas aliadas constituían un cuerpo úni- un cumplimiento a la vigorosa apa• 
las que están sintiendo el peso de co ; que los franceses y los ingle- riencia de este general de 73 anos 
los cuerpos blinda dos alemanes, Y ses h abían ido a rescatar a los bel - de edad . 
Weygand ahora les pide que ata- gas en Bélgica y que los belgas de- Desde aquel momento estimé que 
quen de norte a sur, mientra s lo bían ahora continuar la lucha al era mi deber respaldar el plan ds 
único que pide al ejército belga, lado de ellos . Agregó que sería im- Weygand con todas mis fuerzas. 
casi igual en número a: las fuerzas posibl e abastecer al ejé.Pcito bel- Teníamos dos puntos débiles: care .. 
francobritánicas, es que se retlre ga· en las condiciones descriptas damos de un cuerpo de tanques y 
tras las inundacione s del Yser , que por el genera l Van Overstraeten, Y tampoco teníamos una fuerza aérea,. 
lo habían salv ad o en 1914 . . , que, si tales circunstancias eran co- las dos armas principales en una 

Este ejército recibe la miSIÓn de mo se informaba , esas fuerzas bel- guerra moderna. No pude hacer na. 
cub rir a Dunkerque, qu e es la b_a_se gas pronto se verían obligad as a da, en mayo de 1940, para obtenel' 
de aba stecimiento de todGs los e¡er- rendirse. el primero para mi país, pero has-
citos aliad os, contra l os a taques "El rey n o expresó opinión algu- ta el mismo 11 de junio, constan• 
desde el nor te. na en esta discusión. Y sólo una temente estuve haciendo presió!l 
La Visita de Weygand hora antes, después de. regresar a sobre Churchill -haciéndome oh-
Al R Belga su cuartel general, hab1a sabido el jeto de urgentes protestas por par-

ey . general Weygand que el alto man- te de Weygand- para obtener un 
Weygand, sin embargo , J:l.abfa ob- do belga había aceptado su punto creciente apoyo de la fuerza aére a 

tenido muy poca sahsfacc10n de la de vista y decidido retirarse sobre británica, para aliviar la situación 
visita QUe el día anterio r h izo al el Yser en dos etapas , siendo la pri- de inferioridad resultante de nuea-
re-¡ de los belgas. He aquí lo que mera llegar al Lys" . tras propias defici encias . 
diJo sobre la misma, según el in- La Rend ición Belga P ' F · 
forme: ¿ or que :racaso 

1 "El coman dante en jefe se enc_o.n- ¿Carecía totalmente de motivos El P lan de Weygand ? 
tró frente a dos planes para el e¡er- ulteriores el alto· mando belga al ¿Cuál fué la causa del 
cito belga, entre los cuales, el rey, renunciar al plan que , según Wey- del plan de Weygand? 

1 por momento , no había hecho su gand, "hubiera llevado rápidamen- Antes de que esto pueda deter-. 
eleccwn. . te a la rendición"? De hecho, el minarse definitivamente, 

"Uno d e estos planes es el ind1- ejército belga no se replegó tras el tener a la vista el texto de las ór• 
cado por el propio genera l . yYe_y- Yser. El 27 de mayo había de ren- denes que se dictaron. 
gand, y reque r ía que el e¡erctto dirse en campo abierto, dejando así Sé que algunos soldados trance­
belga se r eplega se libre al enemigo el camino de Dun. ses se han expresado con amargura 
desde el Escalda al Yser, mie ntras kerque. Veremos cuál fué la expli- respecto a: la retirada del ejército 
cubr ía a las fue J.<Zas francobritá n i- cación semioficial de este proceder, británico sobre Dunkerque. Per() 
cas que operaban en torno a San dada en un folleto al cual ya he he- debe recordarse que las divisiones 
Quintín. cho referencia. Panzer estaban concentradas el 18 

1 "En relación con esto, debe na- Weygand pidió, al terminar nues - de mayo al oeste de San Quentin, 
tar se que, en su marcha desde la tra conferencia, el auxilio de la desde donde parte de ellas atacó 
desembocadura del Escalda hasta aviación británica, en las condicio- hacia la costa en la margen sep• 
Audenarde, por de Gante, nes que he descripto en el capítulo tentrional del Somme. para llegar a 
ejército belga una pos1- sobre "El fracaso de la fuerza aé- Boulogne y Dunkerque, mientras 
ción expuest a peltgros1slma, Y que rea francesa". las otras rodearon a los ejércitos 
la ayud a que podría presta r el reso Winston Churchill, sir J ohn Dill aliados y los replegaron sobre el 
to de los ejércitos en el frente oc- y yo dimos nuestra aprobación to- mar. La única contribución positi· 
cidenta l sería igualmente propor - tal al plan de Weygand. va que puedo aportar sobre este 
ciona da, inun dan do el país por cúal - Churchill insistió en que "era in- asunto es brindar Jos textos de los 
quier a de los lados del Yser (lo que dispensable abrir nuevamente las telegramas que cambié con Wins­
el genera l Weygan d orden ó que se comunicaciones entre los ejé rc itos ton Churchill en relación con esto. 
hiciera inmed iatamente). del norte Y los del sur, por la vía (Nota del Autor - Copiar aqu' 

"El otro plan fué presentad o po r de Arrás" . los telegramas contenidos en 
el general Van Overstraeten, ayu- Prov isione s Para · ' f' · ' d 
dante de cámar a del rey L eopold o. maleta que entregue a. o a 
De ser adoptado, el papel del ejér- Cuairo Días ·· · policía en Porta Let. Si no se en-

1 · d de También indicó que las fuerzas 'cuentran. y si eL texto no puede cito be ga sena permanecer on 1 G '1 t hallarse en otra parte, cab e hace'l' se encuentra actualment e, y, en ca- británicas del genera ort so o e-
so necesario, cortar el contac to con nían provisiones para cuatro días; la siguiente declaración: "Esto • 
el resto de las fuerzas alia das, a fin que todos los víveres y material de telegramas aparecieron en el Li-
de crear un gran sel'l).icírculo de- guerra de la fuerza expedicionaria bro BLanco Alemán Número 6, 
fensiv o con base en la costa, y abas- británica estaban esparci dos a lo que fué compilado de documento• 
te cido por Ostende y Dunkerque. largo de la costa, desde Cal ais a tomados por e! enemigo en el es-

"Com o el ejército ll egó al Es - Saint Nazaire, y que la principal tado mayo r deL generaL Weygand. 
calda don de h abla t enido un des- preocupación del general Gort era Y encontrados en carros de 
canso ' de veinticuatr o h oras, había mantener abie r tas estas linea s de en la pequeña estación ferrovia.-
rec uperad o su forma, como lo pro- comunicación vitales. 1·ia francesa de L a Charité Y e1t 
bó e l hecho de que el 21 de mayo Fué con este propósito que él ha- otros lugares"). 
derrotó brillantemente dos intentos bía: iniciado, dos días antes, un mo· (Derechos exclusiv"C;'s de publi"aclón pa-

d 1 Es lda vimiento de flanco en d irección a alem anes e cruz ar e ca . • ..P.?JJ, 
_ = . 
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LA PRENSA- LUNES 30. DE JULIO DE 1945 

Memorias de Guerra de Paul Rey;naud 
(Ex Primer Ministro de Francia) 

24 Y 25 de mayo de 1940 • Londres y París escasamente saben 
lo que ocurre en el Weygand prot esta de que su plan 
no se cumple y lord Gort inicia una retirada por cuenta propia 

El 24 de mayo Weygand tuvo la 
imp resión de que el alto mando bri­
tánico estaba mostrándose débil 
respecto a la "ejecución de su plan, 
y, en consecuencia, telegrafié a 
Churchill en esta forma : 

1 - "El general Weygand pre­
sentó a usted anteayer en Vincen­
nes, e!bpresencia mía, un plan, al 
cual usted y los oficiales que lo 
acompañaron dieron su completa 
aprobación". 

2 - "Usted hizo un sumario por 
escr ito de este plan, y el general 
Weygand aprobó dicho resumen". 

3 - "El general Weygand com­
prende perfectamente las dificu lta­
des de la situación, pero mantiene 
que su plan ofrece la única posib1e 
solución de las mismas, siempre que 
se adapte a las necesidades del ca­
so, como, por ejem plo, dirigiendo 
hacia el sudoeste el ala derecha, 
que está moviéndose hacia el Soro­
me, al sur de Amiens. 

"En consecuencia, ha renovado 
esta mañana su orden para la eje­
cución de este plan. Los· ejércitos 
que han estado aislados deben hacer 
un esfuerzo dese sper ado por unir­
se con las fuerzas francesas que 
están avanzando desde el sur ha­
cia: el norte, tratand o de avanzar 
desde el Somane y especi almente 
desde Amiens. 
"El General Weygand 
Está Sorprendido ... " 
4- "El ejército de Gort debe ser 

abastecid o por Dunkerque, que es­
tá protegido por dos divisiones del 
general Fagalde ... 
5- "El general Weygand se ha 

sorprendid<> al saber que las tropas 
británicas evacuaron ayer Arrás, lo 
cual no está de acuerdo con este 
plan7 . 

6 - "El general Weygand se en­
cuentra en contacto firme con el 
ejér-cito belga. Supo anoche que los 
belgas habían repelido algunos ata­
ques déb iles , y que su moral era 
excelente. 

7- "Como quiera q.ue es imposi­
ble establecer comurucación directa 
con el general que es co­
ma-ndante en jefe de los tres ejérci­
tos -el . de los belgas, el de lord 

' Gort y el suyo propio-, el gene­
ral Weygand no puede hacer mani­
festació n alguna respecto a supues­
tos defectos de contacto c.on Blan­
chart y Gort. Sin embargo, ha es­
tado en comunic ación directa con el 
ejército belga, y está convencido de 
que sus- órdenes han llegado a 
Bla:nchard y por medio de Blan­
chard, a Gort . El hecho de que 
Blanchard y Gort estén en coope­
ración parece confirmarse por la 
circunstancia de que, anoche, una 
áivisión francesa relevó a una divi­
sión británica. 

"En Estas Horas Trágicas ... " 
8 - "Me parece que estará usted 

de acuerdo conmigo en que un su· 
premo comando es más que nunca 
necesario en estas horas trágicas, 
y que las órdenes del' general Wey­
gand deben en vigor. 

9 - "El general Weygand está 
convencido de que su plan sólo pue­
de tener éxito si los tres ejércitos: 
¿e los belgás, Blanchard y Gort, 
están animados por la determ ina ­
ción primordial de romper el cer­
co. Esta es su única espera;nza de 
seguridad". 
Contesta Mísier Churchill 

Ese mismo dia, Churchill me en­
vió el siguiente mensaje, que iba 
dirigido al general Weygand: 

"El general Gort telegrafía que 
es absolutamente esencial mantener 
la cooperación en el frente septen­
trional entre los tres difer entes 
ejércitos. Dice que no puede orga­
nizar esta coordinac ión porque ya 
está combatiendo hacia el norte y 
hacia el sur, y sus lín-eas de comu• 
nicación se encu-entran amenazadas. 

"Sir Roger Keyes, jefe de la mi­
sión militar británica ante el rey de 
los belgas, además, me ha informa­
do que, hasta las tres de la tarde 
de hoy (23 de mayo), el cuartel ge­
neral belga y el rey carecían da 
órdenes. ¿Cómo ha sucedido esto, 
después que usted me aseguró quliil 
Blanchar d y Gort estaban lal>Pran­
do de acuerdo? 

"N o veo la Cooperaci6n ... .. 
"Me doy perfecta cuenta 'de la di­

ficultad de mantener el contacto, 
pero no veo cooperación efectiva 
alguna en el desarrollo de las ope­
raciones en el norte, donde el eN­
migo está concentrando sus tropa-s. 

"Estoy seguro de que usted har4 
todo lo po!fible por corregir esto. 
Gort también me informa que, si él 
ha de avanzar, sólo podrá hacerlo 
perforando las líneas , y que para 
este fin :se ve obligado a esperar 
refuerzos del sur, porque no tiene 
tnuniciones suficientes para organi­
zar un gran ataque . 

"A pesar de eso le daremos ins· 
trucciones de que continúe ajustán­
dose esc rupulosamente al plan rle 
usted. Aqui ni siquiera hemos vis­
to sus nuevas' órdenes, y no sabe­
mes na{ia de los detalles de su.s: 
operaciones en el norte . 

"¿Quiere usted tener la bondad 
de enviarme todo esto lo antes po­
sible, por medio de la misión mi­
lítar francesa? - Con mis mejorss 
deseos ... " 
"Una Retirada por 
Iniciativa Prop ia ... ., 

Repliqué, el 24 de mayo, a este 

telegrama de Churchill .en esta 
forma: 

"Esta mañana me telegrafió us. 
ted que ha-bía dado instrucciones al 
general Gort para que continuase 
desarrollando el plan Weygan d. 

"El general Weyg and ahora me 
informa que, según un telegrama 
del general Blanchard, el ejército 
británico ha realizado, por iniciati­
va propia, una retirada de cuaren­
ta kilómetros hacia los puertos, "'n 
tm momento en que nuestras tro ­
pas, que avanzaban desde el sur, 
están ganando terreno hacia el nor­
te, donde debfan reunirse con sus 
aliados. Esta acción del ejército bri­
tánico está en oposición dir ecta a , 
las órdenes formales renovadas es­
ta mañana l)or el general W eygand. 

"Esta retirada, naturalmente, ha 
obligado al general Weygand a 
cambiar todos sus preparativos. Se 
ve obligado a abandonar la idea de 
cerrar la brecha y restablecer un 
frente continuo . No necesito recal· 
car la gravedad de las posibles con­
secuencias". 

"El Ejército Septentrional 
Está Rodeado ... " 

El 25 de mayo Churchill me te­
legrafió en estos términos: 

"En mi telegrama de anoche le 
dije cuanto sabemos aquí. Has ta 
ahora no hemos recibido noticia al­
guna de lord Gort que parezca con­
tradictoria. Pero debo informarle 
que un oficial de estado mayor ha 
rendido un informe !!l Ministerio de 
la Guerra que confirma la retira­
da de las dos divisiones en los al­
rededores de A¡rás, mencionada en 
su telegrama. 

''El general Dill, quien se cree 
está con lord Gort, ha recibido ór­
denes de enviar a un oficial de es­
tado mayor por vía aérea cuanto 
antes. Tan pronto como conozcamos 
lo sucedido, le informaremos minu­
ciosamente. Lo único evidente es 
el hecho de que el ejército septen­
trional se encuentra prácticamente 
rodeado, y que sus comunicaciones 
están cortadas, excepto por la vía de 
Ostende y Dunkerque". 

Viéndose ante tal situación, Wey­
gand, aquel mismo día, telegrafió 
al general Blanchard, que manda­
ba el grupo del ejército en Bélgica 
y el norte, dándole plena libertad 
de movimiento y exigiendo de él 
solamente, como condición esen­
cial, resguardar el honor de sus 
banderas .. , 

Tal fué el fin del plan de Wey­
gand. 

(Derecllos ex:cl<usi;;:;_. de ;pu.blicación pa-1 
ra la R.e¡pública Argentina adquiridos ,por 
'lrl.Ja Pre:isa" a Editor's Press Servi-c·e Inc.) 
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LA PRENSA- MARTES 31 DE JULIO DE 1945 

Memorias de Guerra de Paul Reynaud -
(Ex Primer Ministro de Franela) 

Capí tulo II .. El fracaso de la fuer za aérea fral_'lcesa -
¿Nos dieron los ingleses el apoyo que prometieron? 

XI D oble Caus a del F r acas o aviación se encue ntre trente a una 
demostración de fracaso como ésta". Nadie discutirá la declaración ele- de la Avi ación Francesa El ministro que de este m od o de-

mental de que la potencia aérea ¿Cuál fué 1a causa de este fra caso? nunr:ió las deficiencias de la técn i­
desempeña un papel domi nante en Fué doble: Defe ctos té cn tcos en ca francesa, babia sido, un año an· 
la guerra moderna. Está universal- la fa bricación de avio nes, y m éto- tes, "premier" y ministro de la gue­
n.ente reconocido que los aviadores d ¡ f p d - d. í · 1 
f a ' mostraron su valor en dos erróneos en el uso e a uerza rra. ue e ana JrEe que J.Ue e 

ae aérea. fracaso de la aviación francesa en 
mayo de 1940. . Estudiemos los errores t écnicos, la carrera de Damaeco a Istria lo que 

Todo el mundo está nrimero Sus orígenes fu eron r e- hizo que Mussolini, quien siempre 
en que durante aquellos dlas ·ya en 1926 por Dautry, el poder, tuviese d ud as re s-

cleciSlvos nuestras fuerza fué auien era entonces director general pecto a los recursos 
un frac a.so. Los. n:ás altos of!clales de los ferrocarriles del Estado en 
de nuestro . e¡erclto un notable informe que d ió al Con- E rro res d e 
sobre este asunto en )os mismos ter- sejo Económico Nacional, y que fué Adminis:tracl ón 
mm9s en que lo los soldados .:.probado pa,r éste. Fué d esde este y ahora llegamos a los errores 
ele fila. Me llmltare a cltar.palabras periodo que Francia comenzó a de- cometidos en la adm ini st ración del 

gene_ral quien man- caer de la posición que, respecto a arma aérea. 
do al ":Jerclto Y a U!l la fuerza aérea, había mantenido El Min isterio del Aire fué abru­

de en Be lglca. Dln· desd e la terminació n de l a prim era mado con re:proches. El prime ro fué 
g.1endose camaradas en la ba- guerra mundial. La causa era: oue no deb1ó haberse creado. (El 
talla de Belg¡ca, Flandes Y Du.nquer- "Falta de método y organizaci ón mariscal Petain era comandan l-A!! en 
q\.te" , a quienes él habla temd o "el en un pais donde el método y la jefe en 1928, cuando. el Ministerio 
destacado honor de comandar du - organización constituyen instin tos del Air e fué establec1dol. 
rante un período trágico", naturales . Por esto , las cosas em- Se l e acusó ade m ás de haber na-
"Bien recuerdo cómo, ba¡o peora ron". cional izado las fábricas las 
tant es ataques de la fuerza aerea "La gravedad de estos defectos piezas de a eroplanos se fabn caban 
er.em¡ga, Y sometldos perpetua- debe ser evidente al más obtu.so. en condici on es tales que los qu e es· 
mente .a aquellos ternbles bombar- Nuestro equipo lo es todo". taban encargados de ellas tenían ase· 
d_eos q\te agotan la tuerza La técnica aérea "requiere el más guradas sus ut ilidades au1_1que s_; 
fJs1ca y fmalmente afectan l a ener- alto grado de pericia en !pgenleri a. les relevó de sus 
gJa tanto tal co:q¡o mora l, _vos- tanto por ra zon de la complejidad Otra queja fué que el mmu;teno.ha­
otros elevaba1s los o¡os a los etelos del conocimiento necesario. como bía malgastado un tlemP,_o I!rec1oso 
&menazadore.s que estabaJ?- sobre por la dificultad de los pro ble m/IS al no exceotuar a estas fábncas del 

vues tras cabezas y clamaba1s llenos a resolver" Emi te leg al de la semana de traoa; 
de "¿Qué hacen _nues- (De un discurso por M. Soreau, jo de 40 horas, y el hab.er consentl­
tro s aviadore s?" (Cita de la pronunciado ante la Sociedad d e do una falta de disclphna en 
ducción de "Par Dessu s la Meuse "' Ingen ieros Civiles, en enero d e 1928, oue iba en co11tra de laS altas nor· 
por Hemz Maassenl.. y citado por Dautry,) ñ1as de ¡;¡roducción . Estos resulta• 

El enemigo, tamb1én, se hacia Nuestra educación aeronáutiva r e-
, misma pregunta. He !lqui el t es.h· sultó insuficiente; nuestras inda­

monio d,. un combatlent .e alemaJ;J., gaciones técnicas estuvieron mal en­
Heinz Maasse;n, pertenec1ente a la cam inadas· nuestros laboratorios ca­
división bli ndada que atacó a Mont- l'ecían de iniciativa. Es más, "nues­
ilier m e el 13 d e de ,1940. En tro sistema de organización y com. 
"Par la Meuse, (pal!i na 53) p:ca hizo que, en 1928, aparatos pla. 
esc r ibio: En todo el dra el N . C. O . neados en 1925 aun estaban en la 
no v ió un sólo fr anc és surcar etapa de nrueba por las escuadl!i• 
paeio ; ni un bombar dea dor, n 1 Sl· lJas de modo que no era posible 
auie r a un .av1ón explorado r . L os qué las escuadrillas fuesen e:qui· 
fi·anceses han cifrado su !e -en el padas cen estos aeroplanos antes de 
Mosa , del mismo modo qu e los pe · 1930. Por lo tanto eran má<¡ulnas 
l :• cos lo hicieron en .'\Yarta. ·: de cinco años atrás y cornan e l 
Sin emb arg o, toda la dJVlSJÓn esta riesgo de ser superadas en clase por 
desple gada dentro del alca nce d.e la aparatos de tipo más reciente". (Del 
artillería francesa ... ;,Por que no :nfo rme del general :fWschauer al 
abren el fuego los fra nc e¡;es? Senado. sobre el presupuesto d e 

1 qué no han. he cho .desde tJem- 1938. citado por Dautry). . . 
po un monton de hierro v1e¡o de es - Estos defectos del equipo tecmco 
ta d ivisión blindada y su tren de fr ancés -cuy:t existencia en otra s 
camionetas? ¿P or qué?" ramas de nuestros servicios mecáni -

Asi sucedió que, por falta 4e C?· cos fué denunciada por Daut ry en 
opera ción aér ea, nuestra artll lena una conferenc ia que dictó en Nan­
est aba ciega. No disparó contra la cy, el 2 de julio de 1939-, asumie · 
división de tanques que ava nzaba ron importancia internacional cuan . 
po r la carretera al través d el es · do los aviones militares italianos 
peso bosque de las Arden as. Ni hu - volaron sobre nuestro territorio. 
bo un solo avión de bombard eo El 15 de junio de 1934, Daladier 

c¡ue la atacase. ¡Qué fácil iba a se r declaró en la Cámara: "Cuando l.a 
la invasión de Francia! escuadrilla del mariscal Balbo a tra. 

(Es difícil comprender por qué, vesó Francia en su gran vuel o in­
¡¡un sin apoyo aéreo, los oficiales de ¡ tHnacionol, y voló por el valle d.el 
observación de no rea liza. Rin los cazas :franceses no 
ron su misi ón, esp eci;:llment e en vis- ¡;udieron mantenerse a l a misma 
ta del hecho de que la column a d e velocidad que esa escua drill a, que 
tanques del enemigo se mantenía era de construcción corrie n te con 
en la carretera, y no oodia aband o· ¡ materiales escogidos . <Interrupcio­
narla por que el bosque a: Ambos la· nes) ... Es desastroso que un pais 
dos era dem asiado e'peso. ) que ha estado aprobando cr éd ito11 

por valor de' cerca de dns mil m i. 
francos anuales para su 

ctos de la nacionaliz ación se con· 
frontaban con los del mét odo ale· 
mán que abarcaba el d omin io es­
tricto de las empresas particulares 
por el Estado. El mi nisterio :tué cri­
ticado por haberse deshecho de. los 
oficiales antiguos cuya expenen­
Cla era en extremo vallosa para un 
deoartamento del gobierno que aun 
estaba en su infa .ncia. Esto se hizo 
reduciendo el límite de edad de ser. 
vkio al\.lnque lDIS o.ficiales vetet"a­
nos de una fu.erza aérea son los 

que n o <:ombatcn. 
A principio,¡¡ de la guerra , el Mi­

n isterlo del Aire fué a•ousado de te­
ner 424 ofíci<a•les de estado may or 
(240 de los cuales estaban agrega­
dos al cuartel general del general 
Vuilleminl diSl)Oniendo sólo de 300 
aoviones "capaces en realidard doe 
ser usarlos en operaciones". 

"Esto parece un ejército de tea­
tro" . (L a frase está tomada doe U<n 
inform e da!do por el senaao r Oe la 
Grange, el 25 de agosto d•e 1939). 

Vayamos al fDIIldo de la cuestión. 
Aunque Franda es un que. vi· 
ve bajo la amenaza de 
donde todas las fue rzas poshble.s de­
berían concentrarse en los mect1os 
de conteneT a un atacante, la crea­
cioo del Ministerio del Aire resul ­
tó una oca.tástrofe naciona l . 

Si los distintos mtmstros de gue ­
rra no hu<bieran sido s\li!UÍSQIS com o 
esclavos al consejo de Petain, du­
rante los 10 años q ue siguie;ron a la 
vi ctoria de la última guerra , cuan­
do él "era comandant e en jefe, y en 
vez de ello hubiera n cre ado un 
ejércit o doeiJ. aire, en la misma :for­
ma g.ue existe un ejército 
el MmisteTi o de la G uerra no hu­
biera perdido el domi n io de la 
fuerza aérea oo 1928, como ocurrió. 

El resultado d e esta divisi ón, fu é 
doble. En primer lugar se hizo evi­
dente, una vez más, que un minis­
terio no puede impr-ovisarse , y que 
muchos años son necesarios la 
ereadón de un persona ¡ efl e1ente 
y d e una tradici ón. 

El otro resulta do tué q ue, para 
afianz ar y ex ten der su p ropia in· 
dependencia del M iniste ri o de l a 
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. • 1 más, resolvieron la construcció n l!e directa con la infanterí a, y sus pun-
Guerra Y del Ejército, el una gran e¡;euadr!lla de bombard eo tos de vista prevalecieron. No fué, 
del Aire siguió una política ind1- para la demolición de la,s fábri ca.t sin embargo, hasta 1909 que una 
vidual que le llevó a desechar el alemanas. división de infantería posey ó por 
único objetivo que importaba a los , . primera vez su propia ar tillería de 
ojos de aquellos que estaban pre- L a Po l1 t 1 e a d 8 división). 
Parados para des.ertar como. aliados "Re11ignac1ón Franeesa'' 

d 1 d d d La Cooperación de nuestros, es ec.u·, a capac1 a e La posición de Francia er-a com• Aviación 
8 

Infanter ía 
rechaza! a un. pletamente distinta. . 

Es roas, el.mmistro del Aire, que, Era evidente para cualqu1era no El plan alemán de cooperación 
como el mmistro de la Guerra, tam· afectado de ceguera mental que las entre la fuerza aérea y las otras 
bién había sido de Rear - dos secciones de la linea Magin o- armas en combate se resume en la 
mamento, el m1smo error no constituirían un obstáculo para 

1 
forma siguiente en el "Militarisc he 

que habia cometido al comenzar e! el ejército alemán cuando el m.a. Correspondenz" del 4 de diciem bre 
de rearme: No construyo

1 
mo, una vez más, emprendiese la de 1942. Dice que, en la última gue­

fabncas. marcha por la clásica senda de la rra, "se formaban en· 
En aquel mo!r!ento lo esencial invasión de Francia, a través do cargadas de apoyar las operac10n<:s 

era, como no cons- Bélgica. de las tropas de tierra. nu-
truir el numero maximo de avio· . 1 1 mero de aviones estaban blmcados 
nes que pudieran hacerse por mé· N¡ las defensas a P y equipados con ametralladoras, 
todos manuales, sino más bien se- de Italia, !1_1 el foso coz:.tra tanques granadas de mano y bombas pe-
gu!r el ejemplo de Goerint:: crear que proteg1a a Inglaterra. Er9: s .. 
fábricas que más tarde fuesen ca- batalla terrestre la .que decidir a volaban delante 
paces de producir aeroplanos por nuestro destino. Lo VItal. era de la infantería casi rozando tierra 
m.é!iodos de producción en masa. ner a los tanques lrnpi • y neutralizaban las defensas de 1 

Esta es la causa de que fuéramos diendo que llegasen a Par!!. Para trincheras del enemigo. A pesar 
vencido s en la competen cia de re- los que de ur;¡¡. pa. lo imperfecto de los aviones Y sus 
arrne. lítica francesa esto armas de aquel período,. el 
La Politica del Gener al era lo umca que m;portaba. logrado por tales formaciOnes fue 
I :1 a li a n o D o u h e t Pero esto se de vista por- considerable". 

El amia de independencia del Mi­
nisterio del Aire encontró apoyo tJn 
las ideas del general italiano Giulio 
Douhet. Estas se basaban¡ las 
de Petain, en la ¡;uposicion de que 

la ¡uerra de 1914-1918 habia demos· 
trado la potencia de resistencia, 
aunque no la inexpugnabilidad, de 
un frente fortltieado. 

En vista:; ademá.s, del hecho de 
que Italia está protegida contra sus 
vecinos por la barrera de los Alpes, 
que a la vez les protege contra ella, 
y también de la circunstancia que 
Italia posee muy poco carbón y 
hierro para cubrir su,s pro­
pias necesidati.es de matenal de 
guerra, el general Douhet se dedi­
có a resolver el problema. de cómo, 
en tales condiciones, podía su pais 
hacer la guerra en meJor forma. 

Llegó a la conclusión de que los 
mejores medios a emplear eran la 
fuerza aérea y la marina de guerra. 
Los aviones volarian sobre el fren­
te forti!!cado del enemigo y lleva­
rían la guerra al corazón del 
adversario, destruyendo sus fabn­
cas y sus ciudades. De este modo 
un enemigo podía ser vencido y 
obligado a rendirse. 

Mussolinl adoptó esta polltica y, 
de 1923 a 1930, aumentó tres veces 
los gastos en Balbo, su 
joven y arrojado ministro del aire, 
organizó vuelo$ sensi!-clonales que 
entusiasmaron a la JUVentud ita· 
liana. 

Era muy natural que la teoria 
del general Dounet c:ausase fuerte 
impresión a Inglaterra, se en­
cuentra separada del contmente por 
una trinchera contra tanques mucho 
más formidable que la barrera al· 
pina de Italia. El resultado fué que 
los ingleses desarrollaron una es­
cuadra de aviones cazas para pro­
teg-er su isla, ·y '?specialmente, sus 
fábricas de mater1al de guerra, con­
tra ataques de bombardeo. Y ade-

que la mente pubhca estaba obse-o "Cuando la Luítwaffe alemana 
sionada con la máxima de Petai n: volvió a existir, aprovecl1ó la expe­
"El fuego es mortal", Y su corola • riencia de la última guerra mun­
rio del "frente fortificado inexpug - dial y hace tiempo comenzó a per-

al 1 · fecc'ionar formaciones de combate 
nable", contra .el cu . 0 !especiales. La tarea encomendada a 

que av10nes hablan de re estas formaciones no correspol'!,de 
aultar Impotentes. . exactamente a la que deEemPPf!a· 

Se aseguraba como cosa. cornen- 1 ban hace 25 años, por los cambiOs 
te que no habiendo expenmentado que ha habido l'n el arte de la gue· 
los alemanes los la gue · rra posteriormente ... per? el pnn­
rra en su prop10 terntono durante cipio de preotar apoyo a las 
150 años, no serían capaces de, re· tropas de tierra sigue siendo el 
&istir un intenso bombardeo aereo. mismo" 

Mi respuesta a esto era que no 
v eía por qué la nación más disci - , 
plinada de la tierra, una vez en­
frascada en una lucha de VIda o 
muerte, fuese a ceder a de 
los daños causad<?s a su te,rntorio 
por una fuerza aerea enemiga que 
fuese incapaz de contener el avance 
triunfal de los ejércitos alemanes. 

Nuestra política debería haber 
escogido como lema éste: "No cons­
truiremos un solo avión de bom­
bardeo de gran radio de acción has· 
ta que tengamos suficientes bom­
bard-eadores en picada y cazas 
:ra impedir que nuestro enemigo 
invada a Francia". 

Pero mientras la doctrina o!icial 
del "frente fortificado inexpugna­
ble" nos llevó a pasar por alto la 
función de la aviación en el campo 
d-e batalla, los alemanes no ces?-ron 
de perfeccionar su fuerza aerea, 
dándole una importancia cada vez 
mayor. 

(Podrfa recordarse aqui cómo la 
artillería gradualmente llegó a con. 
quistar su puesto en las batallas. 
Hasta 1896 la artillería se conside­
raba como un arma cuya función 
e ra silenciar a la artillería enemiga. 
y no la de cooperar con la infan­
tería. Bonnal, Langlois y Foch fue. 
ron los apóstoleL9_e la coa eración 

(Co ntinuará ma ñana) 

(Derecho. exclusi;;;-,. de pa ­
ra la República Argenhna ;>oil" 
"La Pre:.1sa" a Editor·s Pr:ess Serv1ce Inc.) 
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LA PRENSA 1941 
HtstoncQ . ._. ,_ 

lVIemorias de Guerra de Paul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia) 

La guerra civil española fué el laboratorio donde la 
Wehrmacht probó su nuevo material bélico- Francia 
interpretó mallas lecciones que sobre el empleo de la aviación 
en cooperación con las fuerzas de tierra dió aquel conflicto 

XII 
La aviación -como los tanques­

hizo su aparición al principio de 
la guerra. Ya en los comienzos de 
1937, en la guerra civil española. 
la aviación del gobierno español 
obtu vo un éxito sensac ional conte­
niendo el ataque de los nacionalis­
tas en Guadalajara, aunque éstos 
estaban equipados con formaciones 
blindadas y mowrizadas. 

táculo para la precisión en el lan­
zamiento de sus bombas. Este obs­
táculo. sin embargo, desaparecía: si 
el avión picaba directamente en lí­
nea recta desde el espacio sobre su 
objetivo. Fué así como se inventó el 
bombardeo en picada. 

La declaración de Pierre Cot ex­
ponía claramente: 

dar su propia explicación de a.c­
titud. Cuando fué nombrado mmis­
tro del aire, en junio de 1936, le pi­
dió a Daladier. ministro de defen­
sa nacional y de la guerra, y pos ­
teriormente pidió al gabinete, que 
acordase: 1, un aumento de crédi­
tos para la construcción de aviones, 
y 2, que se concertase un acuerdo 
militar con Rusia. Ninguna de am­
bas cosas se aprobó . 

Esta cuestión de la cooperación 
aérea en batallas de tierra se 
había tratado en el Parlam ento; en 
aque lla ocasión, también, la Cáma­
ra no cumplió su deber . En el gran 
debate sobre asuntos militares que 
se produjo en los meses de enero 
y feb rero de 1937 yo hice notar la 
inferiori dad de nuestra arma aérea. 

Otro ora-dor, Wiedmann-Goin:n, 
declaró que la cue stió n del papel 
adecu ado de la aviación p odía ex­
ponerse en la siguiente forma: "El 
principio qu e inspiró el decreto de 
Pierre Cot de octubre 3 de 1936, 
dijo, es éste: 

"Crear destacamento s aéreos in­
deoendien te.s en los cuales se in ­
clt.iyan todas nuestras escua-drillas 
ac tiv;:s''. 

¿Qué sistema se seguirá? ¿Va u s­
ted a realizar operaciones aérPas 
indepe ndi entes en gran escala , lejos 
de las líneas enemigas? . . . 

"Lo c¡ue hace falta es que nues­
tros av1cnes tomen parte en la ac­
ción en el campo de bat alla o en 
sus alreded ores inmediatos. Pero es­
to no seria una operació n indepen­
diente, sería "cooperación" -y la 
cooperación requiere coordina ción, 
que, a su vez, nece si ta· un organi­
zado r, un comandante único". 

Cerca de una tercera parte de los 
aviones alemanes, añadió, está de­
dicada a cooperar con las fuerzas 
de tierra. 

Conte stando a esto, el 2 de febre­
ro de 1937, Pierre Cot confesó que 
sería un error privar al ejército 
de la fuerza aérea que neces ita", pé­
ro el tema de su discurso fué que 
los principales esfuerzos de la avia ­
ción se ej ercitarían en otra parte. 
"Es verd ad -dijo- que Francia 
jamás será la primera en enviar sus 
aviones a bo:nbardear mujeres y ni­
ños, pero debe estar preparada pa­
ra responder a un ataque''. Y fué a 
la crPación de esta "fuerza de re­
presalia" que se dedicó. 

"En relación con esto -añadió­
mencionaré sin especificar con más 
claridad que las indicaciones pro­
porcionale s, que en la primavera de 
1937 tendremos el doble de nues­
tra capacidad de bombardeo; que a 
fines del año próximo tendremos el 
cuádruple de la misma; y que para 
1939 se habrá aumentado cinco ve­
ces. En esta· forma dotaremos a 
nuestro país de la cap acidad de re­
presalia que necesita". 

"Nuestra ocupación secundaria es 
perfeccionar aquellos aparatos mo­
dernos que una terrible guerra ci­
vil nos ha enseñado a tomar en con­
sideración: el ataque con paracaí­
das, el bombardeo en picada y los 
vuelo s a poca altura, que hacen po­

para aparatos de ligero blin­
daje, atacar columnas de tropas, y 
de ese modo pueden contener el 
avance de aquellas unidades moto­
rizadas a que Pau l Reynaud, Phi­
llippe Serre y otros oradores se han 
referido". 

(En aquella fecha los tanques se 
incluían en la clasificación de "for­
irtaciones motorizadas". Había sido 
a los tanques que Phillippe Serre y 
yo nos habíamos referido). 
El Laboratorio de 
La Wehrmacht 

El hecho es que, mientras en 
nuestro país interpretábamos mal 
las lecciones de aquella "terrible 
guerra civil' 1, la Wehrmacht estaba 
utilizando la guerra en España co­
mo si fuese un laboratorio donde 
probaba su nuevo material de gue ­
rra, especialmente sus aviones de 
bombardeo en picada, a los cua les 
había dado el nombre de "Stukas" 
(derivado de Sturz -una picada­
y Kamp! - batalla). 

Fué en aquella fecha cuando el ge­
neral Beck, entonces jefe del esta ­
do. yor gener al de la Wehrmach t, 

en había de ser ejecutado por 
itler , en julio de 1944. después del 

_ __ ...., de ¡, be o r; alemanes 
djjo al general Gamelin: "La 
zón de nuestra intervención en la 
guerra española no es darle a us­
ted otra frontera que defender pues 
esto está más allá de nuest;o po­
der. Está inspirado en consideracio­
nes políticas y también - lo reco­
nozco franc amen te-- por el hecho 
de que proporc iona un terreno de 
prueba para nuestro material d e 
guerra". 

El bombardeo en picada había si­
do objeto de estudios por la marina 
de guerra norteamericana d e s d e 
1930. En el vuelo horizontal la ve­
locidad del avión, que necesita pa­
ra evadir el fuego enemigo, se ha­
bía notado que constituía un obs-

1 - Que Francia iba a conceder 
el primer lugar a la creación de 
una "fuerza de repres ali a", es de­
cir, de bombardeadores pesados y 

de gran rndio de acción: 
2 - Que concedía sólo un inte­

!"és secundario al bombardeo en pi­
cada, que habíase demostrado en la 
guerra civil española, era capaz de 
contener a las formaciones blinda­
das. 
La Cooperación Aeroterrestre 

P ierre Cot, en efecto, declaró so­
lemnemente que la fuerza aérea es­
taba lista para participar en bata­
llas de tierra con toda su potencia, 
pero esta participació n en las ba­
tallas de tierra suponía , además del 
papel desempeñado por la aviación 
en la guerra anterior: 11', la pose­
sión de poderosas formaciones de 
ntaque (bombar dcado res en picada), 
capaces de operar contra el enemi­
go en el propio campo de b atalla ; 
y 21', la posesión de suficientes a vie­
nes cazas para ser usados sobre el 
campo de batalla para la protección 
de nuestros aviones de ataque y pa­
ra derribar a los "Stukas" enemi-

. • 
Estas neces1dades eran muy ur­

gentes. Era más importaate conte­
ner el avance de las divisiones 
"Panzer" sobre París que lanzar se 
a un "bombardeo de mujeres y ni­
ños" en la distante Alemania. Se­
guramente esto es lo que Daladier, 
como mlnistro de defe nsa y de la 
guerra, debió haber presentado 
enérgicamente a Pierre Cot a la ter­
minación de aquel debate. 

¿Por qué no lo hizo asi? Porque, 
como hemos visto, estaba conven­
cido de la inexpugnabilida d de un 
:frente fortif ica do continuo. y por­
que él , también, había sido vícti­
ma de la teoría de Douhet. 

En aquel mismo discurso suyo del 
15 de junio de 1934, al que ya me 
he referido, dijo: "No podemos ha­
cer demasiado al darle a la fuerza 
aérea esa plena indepe,,dencia que 
es absolutamente esencial a la mis-

En septiembre de 1936, la parte 
concedida a la aviación de los 
19.000.000.000 de francos aprobados 
para armamentos, fué ridícula , en 
comparación con el esfuerzo ale­
mán. Pie rre Cot pidió una partici­
pación mayor, suficiente para du­
plicar la fuerza aérea y para au­
menta r en una proporción aún ma­
yor el equipo de nuestras defen sas 
antiaéreas. El supremo consejo de 
defensa na·cional estudió este asun­
to, que también se presentó ante la 
Comisión de Defensa Nacional, que 
más tarde se convirtió en un orga ­
nismo permanente. 

La proposición de Pierre Cot fué 
rechazada principa lmente porque 
tal aumento de la fuerza aérea hu­
biera supuesto la nece sidad de re­
tirar hombres del ejército. Cedió, 
pero nuevamente pidió que se ne­
gociase un acuerdo militar con Ru­
sia, Daladier, que era ministro de 
defensa nacional, no tenía confian ­
za en la fuerza de Rusia. Además, 
creía que cualquier apoyo que pu­
diera prestarnos seria insuficiente 
para compensar las dificultades en 
que nos veríamos envueltos con 
Alemania e Inglaterr a, si negociá ­
bamos un acuerdo militar que hu­
biera complementado el inefec tivo 
pacto franco-soviético negociado por 
Lava!. Por eso fué que el "Gabine­
te íntimo", bajo la presidencia de 
León Blum, en el cual figuraban los 
ministros de estado, los tres minis­
tros de defensa nacional y el mi­
nistro de haci enda, aplazaron cual­
quier deci sión sobre este asunto vi­
tal. 

Pierre Cot simplemente fué au­
torizado a ponerse en contacto con 
los checoslovacos, cuyo territorio 
podría haber servido a las fuerz as 
aéreas rusas como base para atacar 
al ejército alemán. Pu ede recordar­
se que Hitler h izo alusión a esto en 1 
Munich. 

Cuando Pierre Cot abandonó el 
ma". Ministerio del Aire, el asunto aun 1 

Durante el debate de marzo 15 de no se había resuelto, y jamás se to-
1935, cuando yo predije la invas ión mó una decisión sobre el mismo. 
de Francia por las tuerzas blinda- y aunque se hubiera tomado, las 
das de Alemania, su respuesta fué: deficiencias de nuestros propios es­
"Si alguna vez se realiza un ataque fuerzas en la construcción de 
súbito contra nosotros, será por el nes hubieran sido una gran des­
aire". ventaja, pues el auxilio prestad o al 

La razón, continu6, era que 'la ejército checoslovaco por los rusos 
fuerza aérea enemiga, por medio no hubiese remediado la pos ición 
de ataques con bombas de gases Y de inferiorid ad de nuestro propio 
paracaidistas, podría impedir "la respecto a un enemigo que 
concentración de nuestras tropas poseta una poderosa fuerza aérea 
dentro del período calcu lado". que trabajaba con sus fuerzas blin-

Respecto al arma de ataque que dadas . 
he descripto como esencial para (A princip ios de 1937, Picrre Cot 
nuestra política Y para nuestra de- pidió al Ministerio de la Guerra l a 
fensa nacional, Dal adier no estuvo construcción de bombardeadorcs en 
de acuerdo conmigo en que este 
propósito pudiera realizarse por una picada. El ministro, sin embargo, 
fuerza blindad a. consideró esto superfluo. No obs-

"La mejor arma para una acción tante, Pierre Cot organizó al¡runos 
directa como la que Paul Rcynaud experimentos. Un grupo de bom­
describe -dijo- es el gran avión bardeadores en picada se creó, 
de bombardeo: la fuerza aérea li- adaptando aviones a este propósito. 
berada de otras funcio nes. Lo que Pero El asunto no fué mas lej os). 

Cuando Guy La Chambre fué 
tenemos que hacer es organizar nombrado ministro del aire, en fe­
nuestra aviación. Ahí es dónde brero de 1938, Daladier, por solici­
quiero ver que se realice el gran tud del general Gamclín, pidió que 
esfuerzo"· la fuerza aérea cooperase en un 

Este ex ministro de la guerra, que grado mayor en las operaciones te­
volvería a serlo en el futuro, con- rrestrPs. Pero el estado mayor de 
temp laba de este modo un poderoso 
ejército aéreo independiente de las aviación tenía sus ideas prqpias so-

bre el asunto. Determinó que tales 
fuerzas de tierra. Como he mencio- operaciones deberían reducirse , des­
nado, declaró, en el debate de 1937, de un punto de vista práctico , a 
que una de las lecciones de la gue - los aviones-cazas. 0 de combate. 
rra espaiiola era que la aviación 
nada podía hacer contra 1.m frente Los alemanes estaba n construyen-
fortificado . do tanto bombardeadores en picada 
I d . 1 T como cazas para participar en las 

i mpe 1l' que os anques batallas de tierra. Nosotros sólo 
Lleguen n París! construimos estos últimos. Esto p ro-

P odía haberse esperado que el su- bó que no entendimos el nuevo as­
premo consejo de guerra hubiera pccto de la guerra moderna, surgí­
interv en ido tomando la declaración do del enlace de los destacame ntos 
de P ien·e Cot y d icie ndo : "¡Perdo - blindados con los bombardeadores 
n e! Apruebo plenamente el plan del en picada, ambos bajo la protec ­
ministro del aire, para ataques aé - ción de los cazas. 
reos a larga distancia con el pro- A pesar de eso, como se ha dicho, 
pó•ito, en nece sario, de reali- Pierre Cot había ya reconnc o en 
za r represahas contra las ClUdades la Cámara la efic acia de los boro­
alemanas. Pez:o, cuando estalle la bardeadores en pica da para atacar 
guerra, n.o sera. una amenaza remo- a los tanques enemigos, como se 
ta, smo wmed1ata la que demostró en España. 
taremo s._ Los tanq}leS Ir a la guerra con una fuerza de 

sobre Fans. Nuestra m1- aviones de combate (cazas), pero sin 1 
s10n es contenerlos. Para lograrlo, aviación de ataque era- como una 
nosotros , soldados de tierr a, tene- , lucha entre un mailco y un hom­
m_os una doble necesidad de . apoyo ' bre con sus dos brazos. 
aereo... Ante todo! necesitamos -Sólo 54 Bombardeadorea \ 
bombardeadores en p1cada para ata- 1 

car a los tanqu es en el campo de Al Comenzar la Guerra! 
batalla y, en segu ndo lugar, nece- Pero como el estado mayor d e 
sitamos aviones cazas para prote- aviación no quería bombardeado ­
ger a nuestros aviones de bomb ar- res en picada, naturalm ente, encon ­
deo en picada y derribar los del tró muy buenas razones para re­
enemi go. Esta nec esidad es tan real chazar los modelos d e esta cla se 
como urgente . que se le ofrecieron. ¿Es posible 

"Esos bombardeos a larga d istan- que los france ses, que han sido ini­
cia de las ciudades alemanas que dadores en tantas esferas y cuyos 
en tus i as m a n la imaginación de tanques y cañones contra-tanques 
nuestros colegas, los generales d e eran los mejores del mundo, hubie­
aviación, están muy bien si la gue- !.'en sido incapaces de construir 
r ra du ra lo suficiente, pero si ha de bombard ea-dores en picada? 
durar lo suficiente, lo primero es No olv idemos que fué Napoleón 
impedir que l os tan ques lleguen a III qui en, en persona, antes de la 
Parfs. . . Al menos, claro está, que guerra de 1870, tuvo que insistir en 
se esté preparado para aceptar , sin la producción del rifle Chassepot. 
darle mayor importancia, la inva- Existían modelos del mismo , pero 
sión d e toda Francia. Nuestro lema las autoridades de artilleria se ne­
es bie n sencillo: "¡Impedid que las gaba n a emprender su fabricación, 
"Panzer" lleguen a París!" Esto sig- declarando que era "completamen­
nifica renunci ar a los bombardeos te inadecuado para usar en cam­
espectac ulares a larga distancia, paña". Esa fué otra ocasión en la 
h asta que nos hayamos equipado cual la seg uridad nacional dep en-
con los bombard eadores en pica- 1_::;::::::=============::. 
da y los cazas que necesitamos más 
urgentemente". 

Cuando se trató de aprobar la ley 
estab leciendo el ser vicio m ilit ar por 
tres años en 1913, fué el consejo 
supremo de guerra, bajo l a presi­
dencia del presidente de la Repú­
blica, y apoyado por A r i s ti d e s 
Briand, el "premier" y ministro de 
guerra, el que contestó y convenció 
a Briand de la necesidad de esta ­
blecerlo. Si el supr emo consejo de 
guerr a se hubiera mostrado igual ­
mente firme en 1937 sobre este 
asunto de la aviación , toda nuestra 
politica aérea hubiera seguido una 
ruta disti nta. 

Desdichadamente, el su p re m o 
consejo de guerra no se reunió. 
Nunca expresó opinión alguna so­
bre este asunto vital. Evidentemen­
te teni a fe en la solidez del fren ­
te fortificado . Y en vista de ello 
nuestra política aérea continuó su 
curso, con el result ado de que, en 
mayo de 1940, como me dijo el ge­
n eral Gamelín, ¡poseía mos sese11ta 
bombardeadores en picada ... ! Y 
respecto a razas , nuestros soldados 
de infan tería y artilleros en vano 
escru taron los cielos en busca de 
ellos. 

Tal es la historia del frac aso de 
la Fuerza Aérea Francesa. Podría 
hab erse evitado a!'eptando las in­
dicaciones d el sentido común, que 
es función de l os estadistas propor ­
cionar. 
La Actu ación de 
Pierre Col 

l Respecto al papel personal des ­
empeñado por Pierre Cot, es justo 

_/ 
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PRENSA -LA 

Memo1=ias de Guerra de Paul Re1'naud dió de que los estadistas saltasen 1 
por encima de los técnicos mili- ¡ 
tares. 

(Cuando el atJ.que se inició en 
(Ex Primer Ministro de Francia) mayo de 1940, teníamos dos grupos 

La guerra civil española fué el laboratorio donde la 
Wehrmacht probó su nuevo maierial bélico- Francia 
interpretó mal las leccioues que sobre el empleo de la aviación 
en cooperación con las fuerzas de tierra dió aquel conflicto 

de bomba:·deadores en picada en el 
frente. En total sumaban 54 avio­
r.es y pronto quedaron fuera de 1 
combate). 

¡,Por' qué fué, además, que nues­
tros aviones cazas no realizaron su 
misión en mayo de 1940, teniendo 
en cuenta que, desde 1938, la ma­

XII 
La aviación -como los tanques­

hizo su aparición al princioio de 
la ,quena. Ya en los comienzos de 
1937, en la guerra ci\'il E><paücla. 
la aviación del gobierno e3pañol 
obtuvo un éxito sensacional con•.e­
nicndo el !!taque de los nacionalis­
tas en Guadalajara, aunque éstos 
estaban equipados con formaciones 
blindadas y motorizadas. 

Esta cuestión de la coooeración 
ac't·ca en las batallas de tierra se 
había tratado en el Parlamento; en 
aquella también, la Cáma­
ra no cumplió su deber. En el gran 
debab sobre asuntos militares que 
se produjo en los meses de enero 
y febrero de 1937 yo hice notar la 
inferioridad de nuestra arma aérea. 

Otro orad or, Wiedmann-Goiran, 
declaró que la cuestión del papel 
adecuado de la aviación podía ex· 
ponerse en la siguiente forma: "El 
principio que inspiró el decreto de 
Pierre Cot de octubre 3 de 1936, 
diio. es éste: 

·•crear de>tacamentos aéreos in­
dooendientes en los cuales se in­
cluyan todas nuestras escuadrillas 
activé's". 

;.Qué se seguirá? ¿Va us­
tf:'d a realizar' operaciones aéreas 
:ndep::-ndientcs en gran escala , lejos 
de las lineas enemigas? ... 

"Lo que ha:e falla es que nues­
tros av10nes tomen parte en la nc­
ción en el campo de batalla o en 
sus alrededores inmediatos. Pero es­
to no sería una operación indepen­
diente, ser'ía "cooperación" -y la 
cooperación requiere coordinación, 
que, a su vez, un organi ­
zador, un comandante único". 

Cerca de una tercera parte de los 
aviones alemanes, añadió, está de­
dicada a coop era r' con las fuerzas 
de tierra. 

Contestando a esto, el 2 de febre­
ro de 1937, Pierr e Cot confesó que 

un error privar al ejército 
de la fuerza aérea que necesit a", pe­
ro f'l tema de su discurso fué que 
los principales esfuerzos de la avia­
ción se ejercitarían en otra part e. 
"F.s verdad -dijo- que Franc ia 
jamás será la primera en enviar sus 
aviones a bombardear mujeres y ni­
ños, pero debe estar preparada pa­
ra responder' a un ataque". Y fué a 
la crpación de esta "fuerza de re­
presalia'' que se dedicó. 

"En relación con esto -añadió­
mencionaré sin especificar' con más 
claridad que las indicaciones pro­
porcionales , que en la primavera de 
1937 tendremos el doble de nues­
tra capacidad de bombardeo; que a 
fines del año próximo tendremos el 
cuádruple de la misma; y que pam 
1939 se habrá aumentado cmco ve­
ces. En esta forma dotaremo s a 
nuestro país de la capacidad de re­
presalia que nece sita". 

"Nuestra ocupación secundaria es 
perfeccionar aquellos aparatos mo­
dernos que una terrible guerra ci­
yiJ nos ha enseñado a tomar en con­
sideración: el ataque con paracaí ­
das. el bombardeo Cl'l picada y los 
vuelos a poca altura, que hacen po­
sible, para aparatos de ligero blin­
daje, atacar columna s de tropas, y 
de ese modo pueden contener el 
avance de aquellas unidade s moto­
rizadas a que Paul Reynaud, Ph i­
llippe Serre y otros oradores se han 
referido". 

{En aquella !echa los tanques se 
incluían en la clasificación de "for­
maciones motorizadas". Habla sido 
a los tanques que Phillippe Serre y 
yo nos habíamos referido). 

El Laboratorio de 
La W&hrmacht 

El hecho es que, mientr'as en 
nuestro país interpretábamos mnl 
las lecciones de aquella "terrible 
guerra civil", la Wehrmacht estaba 
utilizando la guerra en España co­
mo si fuese un laborator'io donde 
probaba su nuevo material de gue­
rra, especialmente sus aviones de 
bombard eo en picada, a los cuales 
había dado el nombre de "Stukas" 
(derivado de Sturz -una picada­
Y K np -batalla) 

Fué en aquella fecha cnando el ge­
neral Beck, entonces jefe del esta­
do mayor general de la Wehrmacht, 
quien había de ser ejccutndo por 
Hitler, en julio de 1944, después del 
complot de los generales alemanes, 
dijo al general Gamelin: "La ra­
zón de nuestra intervención en la 
guerra española no es darle a us­
ted otra fronter'a que defender', pues 
esto está más allá de nuestro po­
der. Está inspirado en consideracio­
nes pollticas y también -lo reco­
nozco francamente- por el hecho 
de que proporciona un terreno de 
pr'ueba para nuestro material de 
guerra". 

El bombardeo en picada había si­
do objeto de estudios por la marina 
de guerra norteamericana desde 
1930. En el vuelo horizontal, la ye­
locidad del avión, que necesita pa-

1 ra evadir el fuego enemigo, se ha­
bía notado que cons tituía un obs· 

táculo para la precisión en el lan- r dar su propia explicación de su ac- yor ,Parte nuestros se 
zsmiento de sus bombas. Este obs- titud. Cuando íué nombrado minis. habta!'l dedtcad9 a la fabncac 1ón ?e 
táculo. si tro del aire, en junio de 1936, le pi· l este, tipo de Y que, 
el avión picaba directamente en ll- dió a Dnlndier, ministro de dcfen· habtamos en su mteres, 
nea recta desde el espacio sobre su sa nacionc:l Y de la gue:-ra, y pos· ,en 
objetivo. Fué como se inventó el teriormcnte pidió al gabinete, que pJCaoa. y. en pwporcJOn, 
bombardeo en picada. acordase: 1, un aumento de crédi· defensas Y que 

Lct declaración de Pierre Cot ex- tos para la construcción de aviones, adicionalmente, gracms ,a la 
ponía claramente: y 2, que se concertase un acuerdo rlel oro a Franc.m, hablamos podt-

1 - Que Francia iba a conceder' militar con Rusia. Ninguna de am- do. comp,.ar vanos centenares de 
el orimer lugar a la creación de bas cosas se aprobó. av1!'Jnes de combate a los Estad os 

"f - d . 1' " d . Umdos? u.na uer •. a e represa 1a , es e- En sephcmbre de 1936, la parte . 
Clr, de bo;nbardeadores pesados Y concedida a la aviación de los En de _la guerra, 
costosos de gran radio ?e 19.000.000.000 de francos aprobados Cryambre a una reumón h= 

2 - Que solo un para armamentos, fué ridfcula, en mltada del el 23 de agos 
rés secundariO al bombardeo en p1- comparación con el esfuerzo ale- to de 1939, SI h.emos de da:t: fE; al 
cada, habíase_ demostrado en la rnán. Pi erre Cot (lidió una partid· acta ,d_e en los sJgUlcn­
guerra CIVIl espanola, era capaz de pación mayor, suficiente para du· tes termmos. 
contener a las formaciOnes blmda- plicar la fuerza aérea y para au- "Respecto a cazas tenemos ahora 
das. mentar en una pt"oporción aún ma· a nuestra disposición máquinas mo-
La Cooperación Aeroterrestre yor el equipo de nuestras defensas demas que han sido producidas en 

antiaéreas. El supremo consejo de masa. En este sentido los recursos 
Pierre Cot, en efecto, declaró so- defensa na-cional estudió este asun- combinados de Francia e Inglate­

lemnemcnte que la fuerza aérea es- to, que también se presentó ante la rra ·son, apr'oximadamente, iguales 
taba lista para participar en bata- Comisión de Defensa Nacional, que a los de Alemania e Italia. 
llas de tierra con toda su potencia, . 
pero esta participación en las ba- mas tarde se com•irtió en un orga. 
tallas de tierra suponía, además del nismo permanente. 
papel de:;¡empeñado por la aviación La proposición de Picrre Cot fué 
en la guerra anterior: 19, la pose- rechazada principalmente porque 
sión de podero>as formaciones de tal aumento de la fuerza aérea hu· 
ataque (bombardeadores en picada), hiera supuesto la necesidad de re­
capaces de opf:'rar contra el encmi- tirar hombres del ejército. Cedió, 
¡.¡o en el propio campo de batalla; pero nuevamente pidió que se ne­
Y 2'1, la posesión de suficientes avío- g;ocia.sc un militar con Ru­
ncs cazas para ser usados el sia, Daladi er. que era ministro de 
campo de batalla para la protección nacional. no tenía confían­
de nuestros aviones de ataque y pa- za en la fuerza rle Rusia. Además, 
ra derribar a Jos "Stukas" enemi- creía que cualquiPr apoyo que pu­
gas, dier a presl:unos SE>ria insufil'iente 

Esbts nccesidadE>S eran muy ur- para compensar las dificu ltades en 
gentes. Era mós importante contc- que nos veríamos envueltos con 
ner el avance de las divisiones Alemania e Inglaterra, si negociá­
"Panzcr" sobre París que lanzarse bamos un acuerdo militar que hn­
a un "t>ombardeo de mujeres y ni- biera complementa& el inefectivo 
ños'' en la distante Alemania. Se- pacto franco-soviético negociado por 
guramente esto es lo que Daladier, Laval. Por eso fué que el "Gabine­
como ministro de defensa y de la te intimo", bajo la presidencia de 
guerra, debió haber presentado León Blum, en el cual figuraban los 
enérgicamente a Pierre Cot a la ter- ministros de estado, los tres minis­
minación de aquel debate. tros de defensa nacional y el mi-

¿Por qué no lo hizo así? Por'que, nistro de hacienda, aplazaron cual­
como hemos visto, estaba convcn- quier decisión sobre este asunto vi-
cido de la inex pugna bilidad de un tal. 
frente fortificado y por- Pier re Cot simple'l'!ente fné au­
que él, también, había sido vícti. torizado a ponerse en contacto con 
ma de la teoría de Douhet. los checoslovacos, cuyo territorio 

En aqud discurso suyo del podria haber servido a la!; fuerzas 
15 de junio df' 1934, al que ya me aéreas rusas como bnsc para atacar 
he referido, dijo: "No podemos ha- al ejército alemán. Puede recordar­
ccr demasiado al darle a la fuerza se que Hitler h izo alusión a esto en 
aérf:'a plena que Munich. 
es absolutamente esenc ial a la mis- Cuando Pierre Cot abandonó el 
ma". Ministerio del Aire, el asunto aun 

Durante el debate de marzo 15 de no se habla resuelto, y jamás se to-
1935, cuando yo pre.dije la invasión mó una decisión sobre el mismo. 
de Francia por las fuerzas blinda- y aunque se hubiera tomado, las 
das de Alemania, su respuesta fué: deficienc ias de nuestms propios es­
"Si alguna vez se realiza un ataque fuerzos en la construcción de avio· 
súbito contra nosotros, será por el nes hubieran sido una gran des­
aire". ventaja, pues el auxilio prestado al 

La razón, continuó, era que la ejército checoslovaco por los rusos 
fuerza aérea enemiga, por medio no hubiese remediado la posición 
de ataques con bombas de gases Y de inferioridad de nuestro prop io 
paracaidistas, podrfa impedir "la respecto a un enemigo que 
concentración de nues t ras tropas pose1a una poderosa fuerza aérea 
dentro del período calculado". que trabajaba con sus fuerzas blin-

Respecto al arma de ataque que dadas. 
he descripto como para 
nuestra política y para nuestra de­ (A principios de 1937, Pierre Cot 

pidió al Minis terio de la Guerra la 
construcción de bombardeadores en 
picada. El ministro, sin embargo, 
consideró esto superfluo. No obs­
tante, Pierre Cot organ izó al¡?;unos 
experimentos. Un grupo de bom­
bardeadores en picada EC creó, 
adap tando aviones a este propósito. 
Pero el asunto no fué más lejos). 

fensa nacional, Daladier no estuvo 
de acuerdo conmigo en que este 
propósito pudiera realizarse por una 
fuerza blmdada. 

"La mejor arma para una acción 
directa como la que Paul Reynaud 
describe -dijo- es el gran avión 
de bombardeo: la fuerza aérea li­
berada de otras funciones. Lo que 
tenemos que hacer es organizar 
nuestra aviación. Ahi es dónde 
quiero ver que se realice el gran 
esfuerzo". 

Este ex ministro de la guerra, que 
volverla a serlo en el futuro, con­
templaba de este modo un poderoso 
ejército aéreo independiente de las 
fuerzas de tierra. Como he mencio· 
nado, declaró, en el debate de 1937, 
que una de las lecciones de la gue­
rra española era que la aviación 
nada podía hacer contra un frente 
fortificado. 

Cuando Guy La Chambre fué 
nombrado ministro del aire, en fe­
brero de 1938, Daladier, por solici ­
tud del general Gamelín, pidió que 
la fuerza aérea cooperase en un 
grado mayor en las operaciones te- ¡ 
rrestres. Pero el estado mayor de 
aviación tenia sns ideas propins so- • 
bre el asunto. Determinó que tales 
oper'aciones deberían reducirse, des­
de un punto de vista práctico, a 
los aviones-cazas, o de combate. 

Los alemanes estaban construyen­
do tanto bombardeadores en picada 
como cazas para part icipar en las 

¡Impedir que los Tanquea batallas de tierr a. Nosotros sólo 
Lleguen a París! construimos estos últimos. Esto pro-

Podía habe rse esperado que el su- bó que no entendimos el nuevo 
premo de gt1erra hubiera pecto de la guerra modE>rna, 
!lltervemdo tomando la declaración' do del e:1lace de los de stacamen tos 
de Pierre Cot y diciendo: "¡Pcrdo- blindados con los bombardeadorcs 
ne! Apruebo plenamente el plan del picada, ambos bajo la protec­
ministro del aire, para ataques aé- c1on de los cazas. 
reos a larga distancia con el pro- A pesar de eso, como se ha dicho, 
pósito, en caso necesario, de reali- Pierre Cot habla ya reconocido en 
zar represalias contra las ciudades la Cáma ra la eficacia de los bom­
alemanas . Pero, cuando estalle la bardeadores en picada para atacar 
guerra, no será una amenaza remo- a los tanques enemigos, como se 
ta sino inmediata la que confron - dem ostró en España. 

Los tanques enemigos Ir a la guerra con una fuerza de 
avanzarán sobre Paris. Nuestra mi- aviones de combate {cazas ), pero sin 
sión es contenerl os. Para lograrlo, aviación de ataque, era como una 
nosotros, soldados de tierra, tene- lucha entre un manco y un hom­
mos una doble necesidad de apoyo br'e con sus dos brazos. 
aéreo... Ante todo, necesitamos ¡Sólo 54 Bombardeadores 
bombardeadores en picada para ata- Al Comenzar la Guerra! 
car a los tanques en el campo de 
batalla y, en segundo lugar, nece- Pero como el estado mayor de 
silamos aviones cazas para prote - aviación no quería bombardeado· 
ger a nuestros aviones. de bombar- res en picada, naturalmente, encon­
áco en picada y dernbar los del tró muy buenas razones para re­
enemigo. Esta necesidad es tan real chazar los modelos de esta clase 
como urgente. oue se le ofrecieron. ¿Es p osi.bl.e 

"Respecto a bombardcadores, no 
se están oroduciendo en masa Ten­
dremos que esperar hasta princ:­
pios de 1940. Pero, mientras tanto. 
1nglaterra se ha encargado de lo:: 
tarea de los grandes ataques de 
bombardeo contra el norte de Ale­
mania. 

"La coopr:ración aérea con las 
fuerw .o; de tierra puede pronorcio­
naroe en condiciones favorables. 

"A de lo que sabemos so- ' 
brC' las fuerzas alem:mas (4.000 avio· ¡ 
nes de primera llnen, 5.000 móqul­
nas de reEcrva, 3.000 aparatos para 1 
cooperar' con la infanterla), el go­
bierno no tiene necesidad de sen­
tir preocupación alj;(una respecto a 
nuestro equipo aéreo, como sucedfa 
en 1938". 

(Continuará maña na) 

(Deroc'l:.os de ,pu·blloaclón pa­
,... Ja República Arr, entl na adquiridos por 
"La Pre:1sa ' ' a Edltor',s, Serdcc l nc.) 

"Esos bombardeos a larga distan- que los franceses, que han s1do mt­
cia de las ciudades alemanas que ciadorcs en tantas esferas y cuyo! 
en tus i as m a n la imagina ción de 1 tanques y cañones contra-tanques 
nuestr'os colegas, los .generales de eran los mejores del mundo, hubil!!­
aviación están muy b1en s1 la gue- sen stdo mcapaces de construir 
rra dura' lo suficiente, pero si ha de en picada? 
durar lo suficiente, lo primero es No olv1demos que fué Napoleón 
impedir que los tanques lleguen a III qu1en, en persona, antes de la 
Parls ... Al menos, claro está, que guerra de 1870, tuvo que insistir en 
se esté preparado para sin la .Pr,oducción del rifle _Chasse pot. 
darle mayor importancia, la mva- Ex1st1an !'llodelos del .m!Sl}'IO, pero 
sión de toda Francia. Nuestro lema las autondadcs de artlllena se ne­
es bien sencillo: "¡Impedid que las gaban a emprender' su fabricación, 
"Panzer" lleguen a Paris!" Esto sig- der!ar'ando que era "completamen­
nifica renunciar a los bombardeos te madecuado para usar en cam­
espectaculares a larga distancia, paña". Esa fué otra en la 
hasta que nos hayamos equipado cual la segundad nac10nal depe n­
con tos bombar'deadores en pica-1,:.::::::==============-. 1. 
da y los cazas que necesitamos más 
urgentemente". 

Cuando se trató de aprobar la ley 
estableciendo el servicio militar por 
tres años en 1913, fué el consejo 
supremo de guerra, bajo la presi ­
dencia del presidente de la Repú­
blica, y apoyado por A r i s ti des 
Bri and el "premier" y ministr'O de 
guerra: el que contestó y convenció 1 
a Briand de la necesidad de esta ­
blecerlo. Si el supremo consejo de 
guerra se hubiera mostrado igua l- , 
mente firme en 1937 sobre este 1 
asunto de la aviación, toda nuestra 
politica aérea hubiera seguido una 
ruta distinta. 

Desdichadamente, el su p re m o 1 

consejo de guerra no se reunió. 
Nunca expresó opinión alguna so­
bre este asunto v1tal. Evidentemen­
te tenia fe en la solidez del !ren­
te fortificado. Y en vista de ello 
nuestra política aérea continuó su 
curso, con el resultado de que, en 
mayo de 1940, como me dijo el ge­
neral Gamelln, ¡poseíamos sesenta l 
bombardeadores en picada ... ! Y 
respec_ to a cazas, nuestros soldados 

1 
de infanterfa y artilleros en \ano 
escrutaron los cielos en busca de 
ellos. 

Tal es la historia del fracaso de 
la Fuerza Aérea Francesa. Podrla 
haberse evitado aceptando las in­
dicaciones del sentido común, que 
es función de los estadistas propor­
rionar. 
La l\.c1uaci6n de 
Pierre Cot 

1 Respecto al ilflpe1 personal des-
1 empeñado por Pi erre Cot, es justo 
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Memorias de Guerra de Paul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia ) 

La fuer za aérea britán ica nunca rehusó ayudar a los 
frances es en su hora trágica - Ex pone Reyn a ud cuá les fueron, a su 
juicio, las causa s del fraca so de la fuerza a érea de Francia 

XII I que la mayor parte de la fuerza aé·r gase su . ayuda,. como dijo la pren· 
El 5(eneral Vuillemin, por su parte, rea. alemana estaba ocupada en Po- ra de Vichy en su campaña contra 

hasta <'ntonces no había sido en ex- loma. nuestros aliados, secuela de 
ceso optímbta. En una carta par- "Lo que los aliados debieron de su polític a de sometJmiento al ene­
tlcular y confidencia l que le escribió habe¡ hecho -<lijo-. fué usar sus migo. Esta declaración es tan falsa 

1 
a Gu.v La Chambre el 15 de enero fucr z:t_s aéreas plenamente. mientras como las demás, y yo puedo, persa-

, de 1938, el día en que este últ:mo se aun solo tenían frente a ellas a una nalmente. dar testimonio de ello. 
!hizo cargo del Ministerio de Guerra de la fuerza aérea enemiga. El 16 de mayo cuando una brecha 
-carta que Guy L:1 Chambre presen- Era lógico que los alemanes retu· de 80 ldlómetros de ancho ya se ha­
tó como prueba ante el tribunal de viesen sus reservas aéreas, pero fué bia abierto en nuestro frente , Chur­
Riom- , hacia el siguiente balance un gra ve error de los allados el ha- chill vino a París. 
de los primeros diez años de exis- rcr tal cosa. Durante los meses que A petición <le Daladier y Game ­
tencia del Ministerio del Aire: s1gU1eron, el no haber usado la fuer- lin solicité de él que enviase en 

"La pos1ción es en extremo grave. za debió al deseo de alean · nuestro auxilio parte de la fuerza 
No sabemos qué nos reserva el fu- zar la máxima potencia para cuan- de cazas que estaba estacionada en 
turo, pero estoy convencido de qlle do llegase el momento decisivo .. . Inglaterra. . 
si la guerra estalla este año la fuer-¡ M'cntras, ambas partes se contenta· purante la Chu,rchlll :fué a 
za aére:J francesa será liquidada en ron con vuelos de reconocimiento, m1 casa, Y _alh se reumó con nos ­
unos cuantos dfas." cn cuales los aviadores alemanes otros Dalad1cr. Nos leyó _el 

Esa es una confesión de fracaso. demos'raron ser decididamente su- ble que hab1a env1ado 
Usó las mismas palabras , ocho me- periorcs.' ("Signar ·, febrero , 1941.) durante e l d:a. a LondJCes, 
ses más tarde, cuando el pacto de Polític a de Sumi sión b1endo las tragtcas . liD· 
Mun ich. El 26 de agosto de 1939, tres A 1 En e mi 0 perantes en Franela Y p1d1endo. 
días después de la reunión del gabi· , g . de la fuerza de cazas brlta -
nete íritimo, expresó puntos de vista En marzo de el ministro y el mea. . . 
tan optimistas como los de su minis- comandante en ¡efe de la ae- . mformó que acababa de re­
tro· ''Dentro de seis meses las fuer-¡¡ ca S.) upus1eron al uso de m mas :tlo- clbtr una. r.espuesta de Londr es y 
zas· aéreas de Francia e Inglaterra tantes en los ríos enemigos para no rec1b1rta.mos la ayuda de las 
deben ser capa ces de actuar de modo provocarle -i como si nuestro adver. escuadr_Jllas de caza s ha­
efectivo contra las fuerzas aéreas d e sario nos hubiese olvidado y no :fue· blamos solicitado, lo que e_qmvalfa 
Alemania e Italia" se prudente recordarle nuestra exis- a una cuarta P?rte de la fuerza que 

Sin emburgo, ibamos a tener no Adoptamos la política. de estado reservando 
sólo .seis meses sino ocho meses an· a la voluntad del enem1go; P P P . defensa. . 
tes de que Ja 'ofensiva alemana co-¡la de paciente soportar. Una escuadr1lla era cn;o:;l lo miS· 

el 10 de mayo de 1940 y Dllrante aquellos días trágicos de mo que un :france_s 
d •,- '1 t · f t ' 1; la campaña en Francia el comuni- patrullas (27 avwnes). M1 sollc1tu d 

a emas, so? uv1mos en ren e a d cado del 11 de ¡'unio 1940 cante - de diez escuadrillas fué confirmada 
fuerza aerea alemana. A pesar e . 1 . . t 1 .ó D en un telegrama del general Game h .·-t 1 d 1 . ma a s¡gu¡en e dec araCl n: " u- . . . -es?, como cmos viS o, a ara . • 1 d' 1 b l 11 1 ó ]ln al manscal del a1re Newall que 
cwn de los m1smos combatientes 1 a.1.c e 1a a a a a a <:anz suma - ha sido reproducido en el Libro 
demuestra que el fracaso de nucs· ,·or mtensJdad '!- lo largo de todo el Blanco númer 6 (P · g· 348) 

mos presenciado muchos sufri:n.ien­
tos en Berlín y en una serie de 
otras ci:Jdades alemanas; hemos oh· 
servado el odio y la ira inspirados 
en nuestros hombres contra los bár­
baros ingleses. También hemos vis­
to a nuestras mujeres abatidas ba· 
jo el peso de su dolor ... " De lo 
cual llegaba él a la conclusión de 
aue el espíritu bélico del pueblo 
alemán se estaba intensificando. 

Tal destrucción de ciudades, -que 
desdichadamente SUIJOnía la ruina 
de :futuros deudores--, y 
los sufnm1entos que imponía a la 
población de Alemania, especial­
mente a las clases trabajadoras :tué 
infinitamente mayor de lo gu'e la 
mas extravagante imaginación pu­
diera haber concebido antes de la 
guerra. Sin embargo, esos sufrimien ­
tos no hicieron ceder a Alemania. 
¿Cuál es la explicación psicológica 
de este fenómeno? Este asunto se 
tratará más tarde. 

Es cierto, en efecto, que las exis­
tencias de gasolina y armamentos 
de la Wehrmacht fueron reducidos 
por este bombardeo aéreo. m obs­
tante eso, no puede uno dejar de 
l)notar el hecho , en relación con 
la destrucción de las fáb.ricas de 
material de alernanas, que, 
a pesar de las grandes pérdidas de 
material en el frente oriental y en 
Francia durante la batalla de Nor­
mandía. los alemanes no se mostra­
ron ineficaces en este sentido cuan­
do Von Rundstedt lanzó su ofensiva 
en las Ardenas en diciembre de 1944. 

Es por esto justi;!icable el :pre­
guntar si la guerra no se hub1era 
reducido considet:ablemente si la 
Real Fuerza Aérea se hubiera dedi­
cad o a en el campo de 
batalla con el m1smo esfuerzo gi­
gantesco con que emprendió el bom­
bardeo de las ciudades 
presumiendo siempre desde luego 
que el ejército ruso hubiese 
d? su cooi)eración. Los expertos mi­
lttares del futuro debatirán esta 
cuestión. 

tras fuerzas aéreas fué completo. lr.rcnte. El claramente trata Daladie eo u' a ma ·d- 1 · , ae f1rzar la deCISIÓn. Al oeste del . . r s .P so en pie, se 1r · 
¿Cual fue la Causa Qioe está inte nsificando sus esfuer- gw a y la -
Del Fraca so? zos para pasar el Sena entre Rouen mano !'!n .slle!lclO. paladler, m ra 

(Con tl.nua.rt mañana) 

¿Cuál fué el motivo? ¿Acaso fué Y Vcrnon ... Nuestras tropas están gare lm me msmuaron que "lJa Prensa" e.Edltor'.s.P.ress SeTv1ce Inc.l 
que Guy LaChambre y Vuillemin contraatacando incesantemente, en alguanterdra hubies.e de¡a do en sentido 1 ____ 

un mtC'nlo de contener al advel'sa· g 0 e cumplir las promesas que 1-
sumaron el total de todos los aviones rin. . . Nuestras escuadri-llas aéreas nos hecho antes de l? guerra 
aliados sin hacer distinción alguna h b b d h en rclac10n con su :fuerza aerea. 
entre los que podían tomar parte en an, o m ar ea do altos orno s Cuando Wexg and, el 30 de m a 0 
la batalla y los que había que rete· en_ V,olkmgen. Tam.blén h?D de 1940, sustituyó a Gamelin, Ju_ 
ner en Inglaterra para la defensa de Y t;n parte mcend1ado las fa· mió la misma linea que su p redece­
sus fábricas? ¿Es un hecho, como de· en los alrededores de sor, insistiendo en la neces1dad del 
claró un comunicado alemán, que Rostork · . . . a uxilio de la Fuerza Aérea Bri­
desde el comienzo de la ofensiva ;.Puede Jm_agmarse un chiSte peor? tánica en el combate de tierra, 0 
hasta el 3 de junio los aliados per· el prec1so moment<;> en que l<l:s ,POr lo menos en sus alre<l.edores 
dieron 1.841 aviones derribados y en- dlvJsJOnes :·panzer" trep1daban mmediatos. 
tre 1.600 y 1.700 destruídos en tierra? no de Pans, dando alf1- En una reunión en Vincennes, el 

En <'.quella fecha se me aseguró lerazos los CIVIles alemanes en su 22 de mayo, a la que me referiré 
que estas cifras eran en extremo P:roplo t1erra! ... ¿No fué la decaden- más adelante, Weygand nos expli­
exagerad as. ¿Cómo, entonces, suce· c1a mt>ntlll 1.a. que nos PUS<> al borde có a Churchill y a mi, el plan 
dió que de los 2.000 cazas que Guy de h cxtmcwn? que habla trazado IJ8ra restablecer 
La Chambre sostiene que habíamos ¿Nos Dieron los Ingleses l a las comunicaciones entre los ejér-
construído no aparecieron más de Ayuda que Prom etie ron ? cito s ali ados que estaba n rodeados 
483 en el campo de batalla, según la en el norte y los ejército s trance-
declaración de Vuill emin? ¿Qué luz D u r ante esta guerra, la Real ses al sur del Somme y el Aisne. 
puede proyectarse sobre la confu- Fuerza Aére:>. se ha cubierto de En esta ocasión Weygand, según el 
sión increíble que reinaba en este gloria. Permitió a las tropas embar- acta de la reunión, pidió que la 
departamento? car:>c en Dunkerque, como oportu- "Real Fuerza Aérea debfa "tempo-

¿Es un hecho que, aunque Fran- n?mente relataré. Ganó la batalla ralmente" y sólo. l;)Or algunos d1as, 
cia babia sido advertida desde años acrea del Marne contra la Luftwaffe, sus a larga dis­
atrás de las dificultades de cons- en septiembre de 1940. Desempeñó tanc1a, a fm de realizar operaciones 
truir avio nes . el Ministerio del Aire 1 un gran papel en la victoria del continuas e inmediatas en el :frente 
se habla olvidado de p1·cparar sufi- Atlá_ntico. Demolió f_ábricas .Y de combate o en sus alrededores". 
cien tes pilotos? Esa es la declara-¡ blacwn¡;;s en Alemama y refme_nas Por esto opinó que la fuerza aérea 
ción que se me hizo entonces. De c'r petroleo en Rumama. Protegió a británica debía recibir órdenes de 
ser esto cierto, había un hombre que, la -; fuerzas anglonorteamericanas du- aumentar sus actividades en la re­
tanto como el ministro del aire, de- r::.nte su desembarco en Normandia . gión donde había operaciones pen­
b ió de mantenerse atento día tras día bombas destrozaron al séptimo d'ientes. 
a las cifras de los aviones produci- ejército que fué derrotado A esto replicó el mariscal del ai­
dos por las fábricas, y la de los pilo- en Normanclla por las tropas de re Peirse que "difícilmente es po­
tos gt·aduados en las escuelas de _Montgomery. . sible a algun<>s de los aviones de 
aviación. El hombre que debió ha· En la batalla de Bélg1ca, durante bombardeo británicos (especialmen­
ber mantenido esta comparación a la 1 ayo de 1940, sin embargo, su pa- te los Wéllingtons) actuar de dia 
vista constantemente era el general pel fué de menor importancia. pues ofrecen un blanco demasiado 
Vuillemin, quien era el jefe de es- La fuerza aérea britanica en ac¡ue- fácil" . Le parecía a él, además, muy 
tado mayor de la fuerza aérea, y. lla fecha estaba d ividida en tre s sec- import ante "bombardear los puen­
en tiempo de guerra, se convi rtió ciones: 1) Una parte de ella se en· tes d el Mesa, por ejemplo, o si no 
en su comandante en jefe. Sin em- centraba a las órdenes de lord Gort, los empa lmes ferroviarios a algu­
bargo, el mariscal Petain, jefe del cuyo ejército mantenfa el frente na distancia tras la linea de comba­
Estado y del gobierno, y el general desde el Oise hasta el sur de Lovai- te, por donde recibían provisiones 

1 

Weygand, ministro de na- na . 21 Había una fuerza de reserva las fuerzas alemanas". 
cional. concedieron a Vuillc min . des- en el continente, al mando del ma- Se decidió que, dentro de estos 
pués del armisticio, la Med alla Mi· riscal del air0 Barratt, cuyo cuartel limites, se proporcionarla toda la 
litar, que es la más alta condecora- general estaba junto al de Vuillemin ayuda pos ibl e por las Fuerzas Aé­
C!Ól1 que ¡¡uede concederse a un g<!- y pegado a La Ferté, donde se en- reas Brit án icas. Se reconocerán los 

contrab a el general Georges. Esta esfuerzos que hice durante toda la 
Debe anotarse aqul que el Minis· fuer za de reserva cooperaba con los campai'ia en Francia por obtener de 

terio del Aire, mas que cualquier aviones franceses bajo la dirección nuestros aliados la cantidad máxi­
otro departamento del Estado. nece- de Vu illemin. 31 La fuer za aérea con ma de apoyo en el aire. 
sitaba un hombre capacitado al íren- base en Inglaterra comprendía la A juzgar por noticias posteriores, 
te del mismo, porque ese ministerio mayor parte de las máquinas de com- los france ses pueden tener la segu-

d 
· F G b B t 1 ridad de que Inglaterra retuv o en 

era e reciente creacion. ué uy ate Y bombardeo, Y arrat ten a su propio territorio suficien tes avio. 
LaChambre quien esco$ió al general derecho a utilizarla para cumplir las nes para ganar la Batalla de Ingla­
Vuillemin. Este se habla distinguido solicitudes de Vuillemin. terra en septiembre de 1940, en vez 
grandemente como piloto durante la Los inform es de las discusiones d 1 guerra anterior pero cuando la mis- del esta do mayor y el consejo su- e anzar todos sus recursos aéreos 1-----
ma comenzó sÓlo era un oficial no premo demost raron el hecho de que, a aquella decisiva Bata lla d e Fran·¡ 
comisionado en la artillería en que se ori ginalmente , la inten ción de los in- cia 9.ue d e todos modos se hubiera perd1do , • -.r otras razo nes. 
realis tó. gleses era bombardear el Ruhr si 

"Si se hubie ra quedado de arti- Pr::> atacada. ¿Actuó Bien la 
llera, ;;>hora hubiera al man· Pero mientras las teorías mili tares A viaci ón Ingl eca ? 

Ido de tma batería", fue el come nta- pasa n, un princ ipio queda. Ese pr!n- En prese ncia de estos hechos, ¿qué 
r!o de Gamelin a Dala dier, cuand o cipio es la ley del empleo de la fuer · debe uno pensar de la política aérea 

- ---- : C<fc último le informó que tenh 1_1 za le) d 1Cf' que f'S e,mcial británica durante esta guerri\7 Esta 
intención de poner a Vuillemin al usar el máx imo de fuerza en el lu- puede parecer una pregunta sor­
frente de la fuerza aérea. gar adecuado y en el momento opor- prendente, pues los espléndidos es-

La selección fué un tri buto a su tuno ... Ahora, el máximo sólo pue· fuerzas de la Real Fuerza A érea han 
prestigio. En vez de un cereb ro po- de obtenerse combina ndo todas las sido uno de los factores decis ivos 
deroso. se escogió una figura deco- fuerzas de que se dispo n e. Fué una para obtener la victoria. Nada está 
rativa. violación de esta regla perdurable más lejos de mi idea que cualquier 

No fué nuestra política de avia- de guerra el decir: "Iremos a bom· intención de empañar la gloria im· 
ción durante la guerra más sensible bardear el Ruhr, mientras nuestras perecedera de la Fuerza Aérea· Bri­
de lo que previamente había sido. fuerzas de tierra están combatiendo tánica, en la cual tantos magnificas 
El general alemán Xylander expresó en el campo de batalla" . jóvenes ingleses sacrificaron sus vi­
un asombro justificado al ver que El general Gamelín solicitó de das por nuestros ideales comunes. 
las f uerzas aéreas aliadas permane- nuestros aliados que en vez de bom· Sin embargo uno puede preg un­
clan jnactivas en un momento en bardear el Ruhr, los aviones ingle- tar, simplemente como una especu-

. ses tomaran parle en el batalla de !ación, si los bombardeos a larga 
tierra . distancia realizados por la Real 

El mariscal del aire Newell res - Fuerza Aérea fueron o no lá mejor 
pondió que sus aparatos no eran del forma de actuación a seguir. 
tipo adeC'uado para participar en Después de muchos meses de in­
operaciones de tierra. pues carecían tensos bombardeos, Goebbels anotó 
de facilidad de maniobra. sus efectos en "Das Reich", el 5 de 

En vista de ello se acordó que los marzo de 1944, en esta forma: "Du­
aviones de bombardeo brit ánicos de - rante los últimos cuatro meses he­
herían actuar, a solicitud del coman-
dan te en jefe del frente del nord este, 
a retaguardia df'l campo de batalfá, 
y no en el norte de Alemania, co-
mo Guy LaChambre dijo en la re-
unión del gabinete del 23 de agosto. 
Para llevar a la práctica este acuer-
do se concertó entre el general Vui -
llemin y el mariscal del aire Barratt 
que los aviones de bombardeo con 
base en Inglaterra deberian atacar 
la retaguarclla del campo de batalla 
al norte de una linea desde Namur 
a Lieja, miel\tras la fuerza aérea 
francesa actuaba al sur de dicha 11· 
nea. 

En los comienzos de la ofensiva 
alemana. el 10 de mayo de 1940, la 
fuerza aérea británica bombardeó 
l:ls empalmes ferroviarios en la Re­
nania inferior . Al principio esto pa· 
recia razonable. Pero tan pronto co­
mo Bélgica y Luxemburgo fueron 
invadidos, los aviadores británicos 
deberían hab er reducido su campo 
de operaciones. Deberí an haber ata­
cado los puentes en Maast ri cht y 
sobre el Canal Alberto, por los cua­
les parte del ejército alemán estaba 
pasando para invadir el ntJrte de 
Bélgica. Estando saturados con la 
idea del bombardeo a larga distan­
cia, las Reales Fuerzas Aéreas no si­
guiero n este camin<>. Como no lo hi­
cieron , la :fuerza aérea francesa se 
encargó de esa labor. 

Este fué un grave error, pues 
asi se apartó del objetivo princi­
pal por otro secundario. Los apara­
tos franceses deberí an haber con­
centr ado su acción sobre la masa 
principal del ejército alemán, que se 
dirigía hacia el sur, entre Lieja y 
Arlon , en bu•c a de los corredores de 
invasión de Sedán y Dinant. Según 
las prueba s presentadas pnr Vuille ­
min ante el tribunal de Riom. Ba­
rratt le informó, después que nues­
tro frente había sido perforado en 
Sedán y Dinan t, que era inutil ir 
en apoyo de tropas de infanterla que 
n? estaban manteniendo sus posi ­
Ciones. 
Ingla terr a no 
Negó su Ayuda 

Es posible que la Fuerza Aérea 
Británica cometiese errores pero no 
ea ciert o que egoistamenté n os ne· 
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Capítulo JII ·- Junio 5 de 1940, fe cha de la reorganiza ción d el 
gobierno ·- Cuenta Reynaud cómo trató de eliminar del gabinete 
a los miembros que consideraba fav orables a un armisticio 

XIV 
Uno de los párrafos del programa 

que yo había trazado, en vista de la 
actitud de Petain y Weygand sobre 
la posibili dad d e un armisticio, era 
la reorganización de mi gobierno a 
fm de deshacerme de aquellos de 
sus miembros de quienes tenía mo­
tivos para considerar que proba ­
blemente votarían a favor de un 
armisticio cuando el asunto se pre­
sentase ante el gabinete. El 5 de ju­
nio, realicé esta delicada operación, 
que a veces tiene el efecto de con­
vertir a los ministros a quienes se 
deja fuera en antagonistas activos. 
De Monzie dió un ejemplo de esto, 
durante el régimen de Vichy , es­
cribiendo un libro cuyo propósi to 
específico fué dar rienda suelta a 
su resentimiento . En el mismo me 
acusaba, muy correctamente, de ha­
ber satisfecho, con esta reorganiza­
ción, a los partidarios de conti­
nuar la resis t enciaa. 

"Nuestra eliminación del gobier ­
r:o de Reynaud elevó los valores de 
los partidarios de León Blurn", es­
cribió. 

"Esta es una medida de se­
guridad pública", escribió "Lurnié­
re", el órgano de Georges Boris, 
agregando: "Dehemos organizar la 
t esistencia hasta el fin. . . El nom­
bramiento del general De Gaulle, 
un soldado con cerebro inventivo, 
es muy significativo en este sen­
tioo". 

La solución más sencilla, eviden­
temente, hubiera sido presentar de 
modo directo la pregunta sobre su 
actitu d futura a cada uno de los 
ministros con quienes me quedé, o 
a quienes llevé al gobierno cuando 
lo reorganicé. Ya he explicado por 
qué me fué imposible hacer público 
mi desacuerdo con Petain y Wey­
gand, porque yo quería, por encima 
de todo, conservar la ventaja del 
mejoramiento de la mora l en el 
ejército y en el país. Lo que ahora 
necesitaba era asegurar que, des­
pués de hacer las sustituciones ne­
cesarias, deb ía llevarme conmigo a 
los principales miembros del go­
bi erno , cuya actitud ar rastrar ía a 
la de los demás . 

Un Discurso Profético 

Debo añadir aqui que cre!a con­
tar con Ybarnag aray, a quien había 
escogido después de haberle oído 
rlecir en un discurso en la Cámara, 
el 25 de febrero de 1938: "¡ Oh, sé 
muy bien que hay muchos entre 
nosotros dispuestos a alinearse a 
las puertas de Ribbentrop, Goebbels 
y Goering" (aclamaciones en la ex­
trema izquierda y en algunos ban ­
cos de la derecha central) "y que, 
sin calificaciones ni autoridad al­
guna" (más aclamaciones en los 
:rr.ismos bancos) "lanzarse, e o m o 
simples peregrinos, en busca de pro­
mesas y apaciguamientos!" (Ovacio ­
nes en los mismos bancos)". 

Y luego, como si previese la suer­
te que Petain reservaba para Fran­
cia en junio de 1940, agregó: "¡Paz 
IJor medio de la esclavitud, no! ¡Mil 
veces no!" 

Es fácil decir ahora que todos 
los que me abandonaron en junio 
de 1940. hicieron bien al hacerlo. 

Como resultado de la partida de 
Daladier, el Ministerio de Relacio­
nes Exteriores auedó vacante. La 
opinión pública, respecto a nuestras 

con Italia, era tan poco 
tranquila que si yo hubiese nom­
brado a un ministro "enérgico" se 
.hubiera dicho que yo estaba provo­
cando a Mussolini, y que en conse­
cuencia este últi mo nos dec lararía 

la guerra. Pero yo no tenía deseos 
de nombrar a un ministro "blando". 
El Marisca l que no Oía 

Le pedí consejo a Georges Man­
del. Me dijo: "Llama a Petain". 

Esto hubiera supuesto una con­
s;derable promoción para el maris­
cal en mi gobierno. Mandel eviden­
temente estimaba que, de hecho era 
yo quien tendría que el 
"control" de nuestra política exte­
rior. Menciono esto para demostrar 
qué poco formidable nos parecía 
entonces el mariscal. Jamás había 
abierto la 'boca en reunión alguna 
del gabinete. Parecía que en reali­
ciad seguía las sesiones con alguna 
rl!ficultad, debido a su sordera par­
Cial. 

Un Gobierno P ara Ante la necesidad de buscar un 
Gobernar Desde Africa sustituto para el ministro de ha-

No tenía duda respecto a Louis 1 debido a la actitud que s.e ,le 
Marin, en la derecha, o sobre Geor- respecto a un arm1shc10, 
ges Mande! y Georges Monnet, en iuzbue que lo mas senclllo era non:­
la extrema izquierda. Pero ¿cuál se- orar corno suce:"o.r su:yo al secretapo 
ría la posición de Chauternps, un dt;l IJ01Inlsteno, 
ex "prernier", quien tenía gran in- qUlel! hab1a s1do colega J?lO duran­
fiuencia en el ala izquierda? Como , te mas de lB meses, Y s1ernpre ha­
"vi ce premier", según he dicho, se 
había mostrado totalmente leal a 
mí durante las dificultades del prin-
cipio del gobierno. Es más, un go -
bierno que pudiera abandonar a 
Francia y contin uar la guerra en el 
norte de Africa , necesariamente te-
nía que incltúr a uno de los líderes 
del partido Radicalsocialista. El pre-
sidente de la comisión de relacio-
nes exteriores del Senado, Henri 
Beranger, había venido a informar-
me oficialme nte que su comisión de 
manera uná nime rehusaba tener 
más tratos con Daladier, y en conse-
cuencia, me había visto obligado 
a deshacerme de él. Pero el com -
portamien to de Chautemps, espe -
cialmente en la época de Munich, 
hacía surgir las dudas sobre cómo 
rea ccionaría cuando el mariscal Pe-
tai n y el general Weygand presen-
tasen ante el gabinete la cuestión 
del armisticio. 

Decidí qu e lo más prudente era 
hablarle francamente :OSe declaró de 
comp leto acue rdo conmigo . Georges 
Mandel, a qui en le h,pbía menciona­
do el asunto, me dijo que Chau­
temps posteriormente le había con­
firmado su identidad de punto s de 
vista con los míos propios en contra 
de u n armisticio, y había agregado: 
"Debíamos mejor marcharnos en un 
acorazado" , 

Llegué por esto a la conclusión 
de que, toda vez que tenía a mi 
lado a los líderes de todas las sec ­
ciones de mi gobierno, estaría en 
condiciones de inducir a Petain y 
a Weygan d a ajustarse a la opinión 
general del gabinete, evitan do así 
la ru ptur a con ellos que, como h e 
ciicho, consideraba que hubiera cons­
tituido un peligro nacional . 

bía hablado sobre la guerra en té r­
mmos muy por encima de toda crí­
tica. 

Le considera ba corno uno de mis 
partidarios porque le había sacado 
de. un oscuro puesto en el Ayunta­
miento de P arís a donde había sido 

desterrado ¡¡or uno de mis 
sores, y le había elevado al a lto 
cargo que ocupaba. 

Sabía, además, el mo·tivo por el 
cual me deshacía de su predecesor 
inmediato. ¿Cómo podía yo baber 
pensado que este hombre no sólo 
s.e contra mí, sino que pe­
oJna que se me procesase como lí­
der de los "traficantes de guerra" 
y que había de convertirse 
usar las palabras de mi amigo La­
niel, el fiscal en los juicios de Riorn 
en "el más enconado de mis 
gos?" 

(Continuar á maña n a) 

(Derech os exdusW;s de pwbli<:ación pa. 
ra la Argentina adquiriido s pOli' 

"lJa Plre<:lsa" a Press Service Inc.) 
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Memorias de Guerra de Paul Reynaud 
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Petain y Weygand criticaron de modo violento la designación 
del general Charles de Gaulle - Al preguntarle a Weygand 
qué tenía que objetar contra De Gaulle, por toda respuesta, 
y como un reproche contestó a Reynaud: "Es un niño". 

XV todo el mérito de mi plan de 1935 Franci a. Como al día siguiente, el 
Aprovechando la r eorganización se debió a él. . gene ral Weygand me había expre -

del gabinete, formé un Ministerio del En el de las sado su satisfacción por la forma 
Hogar y la Familia. Se recordará que poste.t'lOrJ?ente hab1a sostemd_o cómo se desarr oll aba hasta aquel 
que cuando hice un balance pesimis- con el, al?rend.l a respe!ar la amph- momento, me sentí estimulado a di­
ta a mi llegada al Ministerio de Ha- tud de m1ras que lo J:ac:an un mat;s- rigirme al pueblo francés. Acababa 
cienda en 1938, y tomé las trascen- tro. de los asuntos tecmcos quE_! d1s- de anunciar en rápida sucesión, el 
dentales medidas que eran necesa- cutJmos. Su nombramrento fue d_u- desastre belga y la capitulación del 
rias para mi labor de resta blecimien- ramente. desap_roba9-o por el mans- ejército belga. Ahora, indique que 
to, no obstante eso, concedí créditos cal Petam y aun mas por el general había motivos de optimismo. 
para el beneficio de los niños peque- Weyganq . . . Hablando de Dunquerque, dije: 
ños. Durante la guerra, unos cuan- -¿Que tiene u•ted que obJt;tar "Trescientos treinta y cinco mil 
tos meses antes, había accedido a la contra De Gaulle? - pregunte a soldados aliados han sido embarca-
petición de M. Adolphe Landry y __ 

1 
dos en Dunquerque. Esto enseñará 

Georges P ernod poniendo en vigor -¡Es, un mno. a Alemania la importancia del do-
el "Código Familiar" . i Q u e reproche extraordinario! minio de los mares. La moral de 

. . . . . P orque, aunque De Gaulle era en- nuestras tropas y de la nación n o 
En m1 opm1ón, entr-e la tonces el general más jove!l del ejér. se ha debilitad o en lo más mín i,mo. 

de 1789 que pr_eocupaba exclus1- cito francés, a pesar de eso había Su resistencia ha sido digna de 
del Y la que ha- llegado a los 50 años, a cuya edad ellos y de nuestros antepasados. 

bia!J- creado los Sm!l.Icatos, nece - Napoleón ya estaba en Santa Elena, "El heroísmo desplegado en la ba­
.Prestar atenc10n al pnmero Y después de concluir una carrera mt - talla de Flandes, y en las acciones 

rr:as 1mport_ante de todos los org_a- litar que h asta el propio g·eneral de retaguardia antes de Dunquerque, 
msmos. el de la f:l:m.1ha. Weygand! debe reconocer que :fué ya pertenecen a la historia. Dura n te 

com? Jefe de este m1mste- bastante brillante. los año s recientes la capacidad de 
r1o, que se h1zo de los depar- Lo que Petain y Weygand querían nuestros jefes militares se ha demos­
tamentos de P ública, fi era un ejército mandado por ancia- trado de modo magnífico. Francia, 
Georges Pernod, qUien estaba cons1- nos, como los su cesores de Federico esa naciún que siempre es joven, ha 
derado como uno d e los homb res el Grande que lo llevaron al desas- presenciado una resurrección de las 
más "enérgicos" en el Senado . ¿Aca- tre en la batalla de Jena. gloriosas hazañas de los generale s 
so comet í el error de no prever que, Cuando fué nombrado comandante de la Revo.lución Francesa y de los 
en el momento crítico, se pondría en jefe, Weygand llamó a servido almirantes que sirvieron a los reyes 
a hablar sobre "democracia"? activo al general Lufieux, quien era franceses. Esta gloria se ha edificado 

En aquel momento consideré que acérri_m!l-mente op_uesto a la de por millares de oscuros sacrificios, 
el factor determinante de la guerra las dtv1s10nes Conf10 a cuy o carácter quizá jamás se conoz­
sería la intervención de los Estados este general, quten habla estado en ca, por parte de nuestros soldado s 
Unidos. Sin embargo, en aque l país, la_ lista de los tres de los ejércitos del norte y de nues­
qu.e está dominado por la opinión anos, el de . tres marinos. Estos héroes han res­
publica, nuestro Ministelrio de In:for- A medida que la s1tuac10n se h1zo taurado la posición que se había 
mación había tenido un fracaso com- más .¡rave, la <;_Uestión de_ defend_er cre ad o como resultado de los ata­
pleto. Supe esto por informes ofici a- a P?-ns, en la Lmea P onto1se surgió. ques por sorpresa de las primera s 
les, de boca del propiet ar io de "Li - Indique a Weygand _que el general batallas. El soldado de 1940 ha pro­
fe" y de otras importantes publica- De Lattre de Tassigny debía ser hado ser igual a aquellos soldados 
ciones :norteamericanas que hablan nombrado Gobernado_r M_ilítar: Es de 1914, cuya fe en la victoria ja­
venido a París pocas semanas an- un hom_bre alta mtehgenc1a y más flaqueó, aun cuando los alema­
tes, y también por Jean P revost , ·celo, quien había da- nes se encontraban en Senlfs". 
quien como director del semanario do pruebas de su capacidad, y que del ataque aéreo ale­
"Match" estaba en estre chas rela- después ha logrado un éxito notable man contra P arís del 3 de junio, 
cien es con la prensa norteameriéa- en el mando del ejército de Alsacia. que para aquella época había sido 
n a. -Es demasiado joven -fué la res- g_rande, dije que su propósito había 

Estimé que era esencial t ener un puesta del general Weygand. Sin sido quebrantar el espíritu de la ca­
ministro de Inf ormación que pu- embargo, los generales de Napoleón pital, Y añadí. 
diera ejercer alguna influencia en como ¿viurat, Davout, Laru:es, Soult "El lunes pasado Hitler realizó un 
los Estados Unidos. Ese fué el mo - Y Cudinot, no tenían la m1tad de la ataq ue aér eo grandioso contra la 
tivo que tuve para escogerlo . Debo edad de Weygand cuando derr?taron metrópo li. Centenares de aviones de 
decir que no tenía motivos para du - a los. generales :;:eptuagenanos de bombardeo y cazas se emplearon. 
dar de su sincer1dad cuando maní- Austna y Prusia. ¿Preocupó a P arís? En lo más 
festó que apoyaba mi politica . Es Leorden_e a De.Gaulleque trazara mínimo. Sólo unos cuantos minutos 

Planes para cont u 1 g después o"'e terminar el bombardeo 
más, como quier a que ingresó en mi · 111 ar a en contemn.lé los rostros Uenos de or: 
gobierno sólo con un cará cter téc - el de Afnca. En rela cton con ,_. 
nico, y no era miembro del Parta- esto fue a Inglaterr<:'- y se p_u?o. en gullo de nuestros obreros y nuestras 
mento, no tenia influen cia sobre los contacto con el brltamco. obreras, esos ciudadanos de Paris 
otros ministros. Los benefiCIOS que para que no conocen el miedo. Ahora he-

FranCla resultaron de esto después mos visto qué es un ataque aéreo en 
El Nombramiento del armisticio, son de conocimiento escala gigantesca. No es capaz de 
De De Gaulle general. aterrar a los parisinos". 

El general De Gaulle fué nombra- La Batalla de Francia (Continuuá el lunes) 
d o subsecretario del Ministerio de Al amanecer de este mismo día 5 (Derechos exclusi;.;,; de pubUcaciónpa­
Defensa Nacional. Ya he dicho que de J'unio, comenzó la Batalla de ra la República Argentina adquiridos por 

"l..a P..re:tsa" a Editor's P.ress Service Inc.) 
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Memorias de Guerra de Paul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia) 

/.Conocía el marisca l Petain los planes de Alemania 
y la inminente caída de Francia? 

XVI 
El hombre que entregó a Francia 

a los alemanes a pesar de sus pro­
mesas, rind iéndose, fué el hombre a 
quien tc<i'0'1 los franceses conocían 
como el. venCBdor de Verdún. Esta 
aparente paradoja puede explicarse. 
Uno debe conocer al hombre: hay 
que comprender la ambición de Pe­
tain, acariciada <furante largo tiem­
po ele alcanzar el poder; se debe re­
cordar que Joffre tuvo que ord-enar 
aquel heroísmo por el cual recibió 
crédito Pctain en Verdún, y se de­
ben conocer sus relaciones con los 
alemanes, aun antes de comenzar la 
guerra. 

Mientras Francesco Nitti, el ex 
"premier" italiano , y yo estábamos 
juntos prisioneros en Alemania, me 
contó que durante la conferencia de 
paz de 1919, Georges Clemenceau. 
entonc es "premier" de Francia, fué 
a verl o un día a su hoteL 

- ¿Qué piensa usted de Petain?-
1-e preguntó Nitti. 

-Es un derrotista que no cree en 
nada . Odia a los ingleses. Queda 
rendirse en marzo de 1918. Sería una 
catástrofe para Francia si alguna 
vez l leg ara a ocupar un puesto pro­
minent e en este país. 

El re sumen hecho por Clemenceau 
fué duro, pero ,Preciso. La profecía 
se ha cumplido, como demostraron 
acontecimientos posteriores . 

Conocemos el desaliento experi ­
mentado por el mariscal Joffre, 
quien h abía empujado a Petain has­
ta los puestos más al tos, cuando en 

Verdún se vió obl4¡ado a darl e a ¡ mana en mayo, que culminaría con 
Petain órdenes defimdas de no aban- la derrota del ejército francés . S in 
donar la margen derecha del Mosa. embargo, en aquella fecha se pu-

Napoleón decía: "el cará cter vale blicó un libro con un prólogo d-e 
más en un general que el cerebro". Petain eri el cual declaraba que el 
Joffre expresó la opinión de todos eiército francés "con toda segun­
al decirle a Raymond Po incaré, cuan- dad" podía resistir un ataque enemi­
do este último era Presidente de go. El "Paris-Soir" , del 3 de enero 
Francia: "A Petain le falta carác- de 1940, publicó una entrevista con 
ter". A Foch se le atribuye la fras e: Petain, titulando su declaración "Te­
" Cuando no haya nada que hacer, nemas cuanto nos hace falt a para 
ese es el trabajo para Petain". vencer". 

El general Charles Mangin, uno El ejército francés !ué incitado al 
de los jefes más brillantes en la sueño. La teoría de Petain. de que 
guerra de 1914-1918, le dijo a Michel una defensiva organizada era in­
Clemenceau (el hijo de "El Tigre") v encible, había sido apoyada por 
el día de nuestra entrada en Magun- Edouard Daladier como ministro de 
.cia : "Hemos ganado la gue rr a ¡pese 1a guerra y de defensa nacional, y 
a Petain!" las mentes de varios de nuest ros 
Alg o m ás sob re principales jefes estaban, desdicha-
lo m ism o damente, saturadas con la idea de 

hacer sólo una defensiva . 
Hasta ahora, sólo hemos trat ad o Si Petain sab1a que una ofensiva 

de las debilidades del carácter de alemana se desarrollaría en may0, 
Petain, pero hay cosas peores, mu- que colocaría al ejército francés en 
cho peores, que decir . un peligro tan grave que los jefe s 

Poco después de la revolución se - ele Francia "tendrían necesidad de 
mifascista del 6 de febrero de 1934, él" como le dijo a Darlan. ¿por qué 
Petain fué nombrado ministro de la no se lo dijo al general Maurice Ga­
guerra. El país lo consideraba como melín, que era entonces com·andante 
el guardián de la seguridad france - en jefe? 
sa. Veamos cómo engañó a la na- ¿Quién le había dicho a P etain 
dón. que la ofensiva alemana comenzaría 

Dijo al Senado franr.és que el sec- E:n mayo, y que sería de tal fuer za 
tor de las Ardenas "no está en peli- que Francia iria al desastre, a 
gro"; dijo a la Cámara de Diputados de la creencia contraria del ejér­
c:¡ue la extensión septentrional <k la francés, que él mismo había jn;; _ 
línea Maginot permitirí a al pueblo p1ra<io? 
del norte de Francia "vivir en paz ¿Por qué, aun después de comen­
bajo el r efugio de fronteras sólida- zada la guerra, Petain, como emba­
mente protegidas"; se opus o a que jador francés, cont inuó estrechando 
se extendiera el servicio militar la mano del embajador al emán en 
obligatorio a dos años a fin de m an- Madrid, produciendo la indignación 
tener al ejército francés en toda su del cuerpo diplomático y pisotean­
fuerza: aunque privadamente Y po- do todas las normas de la decenci a 
cos m eses más tarde por escrito afir- y de conducta social? 
mase lo contrario. Cuando yo estaba en prisió n en 

Tono se aclara cuando se re cue rda Francia, o encerrado en mi celda en 
que ya en 1935, Gustave Hervé, pe- Oranienburg, m e hacia esta s pre­
riodista socialista francés, propuso guntas . 
"una campaña nacional en torno al ¡ ¿Conocía Petal n los 
gran nombre de este soldado mstin- 1 · 
gui do". Y publicó un folleto titulado plane s de Hitler? 
"Pet ai n es el hombre para nosotros", era todopoderosa en Es­
que tuvo gran circulación, especial- pana. La Gestapo mandaba allí. 
m ente en ciertos círculos católicos, Franco sabía que entre los planes de 
cuna del extremo conservadorismo Hitler figur aba el sometimiento de 
fr an cés. su viejo enemigo, el Sovi et Ruso. 

No se puede pensar qu-e esto se Esperaba que la próxima derrota de 
hiciera sin conocimiento de Petain . Fr ancia produjese el establecimicn ­
Uno encuentra en el folleto frases to allí de un régimen antibok h evi­
que e l propio Petain usó cuando se que, similar al suyo. 
hizo dictador. Esta publicación de- ¿Acaso fué Fnmco quien dijo a 
cía que el poder del jefe del estado P etain que habría tma ofensiva en 
"debe estar limitado solamen te por mayo, y que el ejército francés 
la necesida d de consulta con las sec- ría aplastado? ¿Le indicó él el pa­
ciones adecuadas de su Consejo de pel que Peta in podía desempeñ::.r 
Esta do" . en todo esto? ¡,Actuó qu izá Franco 

En sus páginas, P etain ya se pre- como vía de comunicación entre Pe­
sentaba como el "hombre caído del ta in e Hitler? 
cielo" . ¡Y, efe ctivamente, un Cuando el general Gamelín y yo 
ministro de Vichy había de decir que estábamos presos en Alemania, el 
la presencia del mariscal en el go- general me dijo: "Mientras estuve 
bierno con stituía una nueva prueba preso en el fuerte de Portalet , a 
d-e la existencia de Dio s! En aquella pr incipios de 1941, me enferm é y 
fecha se distribuyeron medallas con fuí trasladado a un hospital en 
la efigie de P etain por todo el pa!s. Olorón. El médico que r::1e aten dió, 
¿Quién pagab a todo eso? Nadie lo aunque era un monárquico patrio ­
sabe todavía. ta, era hostil a la política de "L'A c-

Conviene recordar que Petain es- tion Francaise" (el periódico reac ­
taba en contacto , por mediación del cionario, monárquico y antidemo­
comandante Lostalau-Lacau, con "Le crátic o publicado por Charles Mau­
Cagoule" (La ca¡;>ucha), una sacie- rras). Estaba en contacto persona l 
dad secreta politlca de encapucha- con grupos a ambos lados de la. 
dos que u tilizaba el asesinato y otras frontera francoespañola. Este hom ­
armas de terror para lograr sus f i- bre me aseguró aue cu ando el ma­
nes, y que era provistq de armas y risca l P etain estaba en Mad r id sos­
diner o por el gobierno fascista de tení a conta cto con Alem ania a t ra· 
Italia . Les Cagoulards (Los Enea- r--------
puchadosl, de más actividad! p olítica . 
pero similares al Ku Klux Klan y 
qu e, como esta última, ten ían vio-
lentos prejuicios y partidari.smos, 
per ten ecían también a la extrema 
derecha. 

En 1936, Petain se adelantó en 
franca oposición a cualqu ier insinua­
ción de una alianza con Rusia, que 
la situación militar requería de mo­
do tan evidente. Sin embargo, sus 

l argumentos estaban basados sol a-
men te en la política intern a fran­
cesa. 

En conver saciones con el almi­
rant e D arl an y Anatole le Monzie 
(político francés, ministro en la dé-
cada del año 1920 a 1930, y con gran 
influen cia en los círculos académi -
cos ) Pe tai n reveló, y a en el mes d€ 

br il ue esperaba una ale -
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Memorias de Guerra de Paul Reynaud 1 
(Ex Primer Ministro de Francia) 

l,Conocía el mariscal Petain los planes de Alemania 
y la inminente caída de Francia? 

XVI Verdún se vió obligado a darle a 
El hombre que entregó a Francia Petain órdenes definidas de no aban­

a los alemanes a pesar de sus pro- donar la margen derecha del Mosa. 
mesas, rindiéndose, fué el hombre a Napoleón decía: "el carácter vale 
quien los franceses conocían más en un general que el cerebro". 
como el vencedor de Verdún. Esta Joffre expresó la <Jpinión de todos 
aparente paradoja puede explicarse . al decirle a Raymond Poincaré, cuan­
Uno debe conocer al hombre: hay do este último era Presidente de 
que com.prender la ambición de Pe- Francia: "A Petain le falta carác­
tain, acariciada d'urante largo tiem- ter" . A Foch se le atribuye la frase: 
po de alcanzar el poder; se debe re- "Cuando no haya nada que hacer, 
cordar que Joffre tuvo que ord-enar ese es el trabajo para Petain". 
aquel heroísmo por el cual recibió El general Charles Mangin, uno 
crédito Petain en Verdún, y se de- de los jefes más brillantes en la 
bcn conocer sus relacion-es con los guerra de 1914-1918, le dijo a Michel 
alemanes, aun antes de comenzar la Clemenceau (el hijo de "El Tigre") 
guerra. el día de nuestra entrada..en Magun-

Mientras Francesco Nitti, el ex .cía : "Hemos ganado la guerra ¡pese 
"premier" italiano, y yo estábamos a Petain!" 
juntos prisionero5 en Alemania, me Algo más sobre 
contó que durante la conferencia de lo mismo 
paz de 1919, Georges Clem-enceau. Hasta ahora, sólo hemos tratado 
ento nces "premier" de Francia, fué de las debilidades del carácter de 
a verlo un día a su hotel. Petain, pero hay cosas peores, mu-

-¿Qué piensa usted de Petain?- cho peores, que decir. 
le preguntó Nitti. Poco después de la revolución se-

-Es un derrotista que no cree en mifasci sta del 6 de febrero de 1934, 
nada. Odia a los ingleses. Queda Petain fué nombrado ministro de la 
rendirse -en marzo de 1918. Sería una guerra. El pais lo consideraba como 
catástrofe para Francia si alguna el guardián de la seguridad france­
vcz llegara a ocupar un puesto pro- sa. Veamos cómo engañó a la na-
mincnte en este pais. 'Ción. 

El resumen hecho por Clem-enceau Dijo al Senado franr.és que el sec-
fué duro, pero ,Preciso. La profecía tor de las Ardenas "no está en peli­
se ha cumplido, como demostraron gro"; dijo a la Cámara de Diputados 
acontecimientos posteriores. que la extensión septentrional ere la 

Conoc emos el desaliento exp eri - línea Maginot permitiría al pueblo 
mentado por el mariscal Joffre, del norte de Francia "vivir en paz 
quien había empujado a Petain has. bajo el refugio de fronteras sólida­
ta los puestos más al tos, cuando en mente protegidas"; se opuso a que 

se ext-endiera el se r vicio militar 
obligatorio a dos años a fin de man­
tener al ejército francés en toda su 
fuerza: aunque privadamente y po­
cos meses más tarde por escrito afir­
mase lo contrario. 

Todo se aclara cuando se recuerda 
que ya en 1935, Gustave Hervé, pe­
riodista socialista francés, propuso 
"una campaña nacional en torno al¡ 
gran nombre de este soldado distin-

mana en mayo, que culminaría con 
la derrota del -ejército francés . Sin 
embargo, en aquella fecha se pu­
blicó un . libro con un prólogo d-e 
Petain en el cual declaraba que el 
eiército francés "con toda seguri­
dad" podía resistir un ataque enemi. 
go. El "Paris-Soir", del 3 de enero 
de 1940, publicó una entrevista con 
Petain, titulando su declaración "Te­
nemos cuanto nos hace falta para 
vencer". 

El ejército :francés fué incitado al 
sueño. La teoría de Petain, de que 
una defensiva organizada era in­
vencible, h abía sido apoyada por 
Edouard Daladier como ministro de 
la guerra y de defensa nacional, y 
las mentes de varios de nuest ros 
principales jefes estaban, desdicha­
damente, saturadas con la idea de 
hacer sólo una ?uerra defensiva. 

Si Petain sab1a que una ofensiva 
alemana se desarrollaría en mayJ, 
que ·colocaría al ejército francés en 
un peligro tan grave que los jefes 
ele Francia "tendrían necesidad de 
él" como le dijo a Darlan, ¿por qué 
no se lo dijo al general Maurice Ga­
melín, que era entonces comandante 
en jefe? 

¿Quién le había dicho a Petain 
que la ofensiva alemana comenzaría 
e.n mayo, y que sería de tal fuerza 
que Francia iría al desastre, a pesar 
de la creencia contraria del ejér­
cito francés, que él mismo había ins . 
pirado? 

¿Por qué, aun después de comen­
zada la guerra, Petain, como emba­
jador francés, continuó estrechando 
la mano del embajador alemán en 
Madrid, produciendo la 
del cuerpo diplomático y pisotean­
do todas las nonnas de la decencia 
y de conducta social? 

Cuando yo estaba en prisión en 
Francia, o encerrado en mi celda en 
Oranienburg, me hacía estas pre­
guntas. 
¿Conocía Peialn loa 
planes de Hitler? --- guido". Y publicó un folleto titulado 

"Petain es el hombre para nosotros", Alemania era todopoderosa en Es· 
que tuvo gran circulación, especial- paña. La Gestapo mandaba alif. 
mente en dertos círculos católicos, 1 Franco sabía que entre los planes de 
cuna del extremo conservadorismo Hitler figuraba el sometimiento de 
francés. su viejo enemigo, el Soviet Ruso. 

No se puede pensar qu-e esto se Esperaba que la próxima derrota de 
hiciera sin conocimiento de Petain. Francia produjese el establecimien. 
Uno encuentra en el folleto frases to alli de un régimen antibo•lchevi ­
que -el propio Petain usó cuando se que, similar al suyo. 
hizo dictador. Esta publicación de- ¿Acaso fué FrRnco quien dijo a 
cía que el poder del jefe del estado Petain que habría una ofensiva en 
"debe estar limitado solamente por mayo, Y que el ejército francés se­
la necesidad de consulta con las sec- rfa aplastado? ¿Le indicó él el pa· 
ciones adecuadas de su Consejo de pel que Petain podía 
Estado". 1 en todo esto? ¿,Actuó quizá Franco 

.En sus páginas, Petain ya se pre- como vía de comunicación entre Pe­
sentaba como el ''hombre caído del tain e Hitler? 
cielo". ¡Y, efectivamente, un Cuando el general Gamelin y yo 
ministro de Vichy había de decir que estábamos presos en Alemania, el 
la presencia del mariscal en el go- , general me dijo: "Mientras estuve 
bierno constituía una nueva prueba preso en el fuerte de Portalet a 
d-e la existencia de Dios! En aquella principios de 1941, me enferm é y 
fecha se distribuyeron medallas con fuí trasladado a un hospital en 
la efigie d'C Petain por tod'o el pals. Olorón. El médico que me atendió, 
¿Quién pagaba todo eso? Nadie lo aunque era un monárquico patrio­
sabe todavía . ta, era hostil a la política de ''L' Ac-

Conviene recordar que Petain es- tion Franca ise" (el periódico reac­
taba en contacto, por mediación del cionario, monárquico y antidemo­
comandante Lostalau-Lacau, con ''Le crático publicado por Charle s Mau­
Cagoule" (La Capucha), una socie- rras). Estaba en contacto personal 
dad secreta política de encapucha- con grupos a ambos lados de la 
dos que utilizaba el asesinato y otras frontera francoespañola. Este hom · 
annas de terror para lograr sus f:- bre me aseguró Que cuando el ma· 
nes, y que era provistél de armas y riscal P etain estaba en Ma<irid sos­
dinero por el gobierno fascista de tenía cont acto con Alemania a tra· 
Italia. Les Cagoulards (Los Enea-,.--- ----
puchados), de más actividad' política. 
pero similares al Ku Klux Klan y 
que, como esta últ ima, tenían vio-
lentos prejuicios y partidarismos, 
pert-enecían también a la extrema 
derecha. 

En 1936, Petain se adelantó en 
franca oposición a cualquier insinua­
ción de una alianza con Rusia, que 
la situación militar requería de mo­
do tan evidente. Sin embargo, sus 

l argumentos estaban basados sola -
mente en la politica interna 1ran­
cesa. 

En conversacion-es con el almi­
rante Darlan y Anatole le Monzie 
(político francés, ministro en la dé-
cada del año 1920 a 1930, y con gran 
influen cia en los cfrculos académi-
cos) Peta in reveló, ya en el mes de 
abril, que esperaba una ofensiva alee 
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· vés del general Franco, y que en el 
curso de estas negociaciones, Pe­
tain acordó en principio una reor­
ganización de Europa, a las órde­
nes de Alemania, a fin de resistir al 
bolcheviquismo. El informante se 
preguntaba si el mariscal no habría 
ingresado en el gobierno usted 
con el fin de deshacerlo y obtener 
él mismo el poder para llevar a la 
práctica esta política". 

Esta declaración era hecha por 
un conservador de convicción, que 1 
era de suponer se inclinase favora­
blemente del lado del mariscal Pe­
tain, y que dió al general Game­
lín la impresión de ser totalmente 
sincero. 

La acusación es tan grave, que 
debe ser investigada con más de­
tenimiento. De ser cierta, expli­
caría cómo Petain pudo predecir 
nuestra derrota en mayo de 1941, 
junto con sus intrigas del mes an­
terior; aclararía las actividades de 
corrupción que pasaré a describir, 
así como también la rendición en 
Burdeos, el reacercamiento con. Hit­
ler, el estimulo de Petain a los vo­
luntarios franceses para que com­
batiesen a los rusos vistiendo el uni­
forme alemán, y la aplastante de­
claración que hizo al pueblo de 
Francia en 1944, en el sentido de 
que debía estar agradecido al ejér- , 
cito alemán por haberlo salvado del 
bolcheviquismo. 
El Historial de Estos Actos 1

1 Michel Clemenceau, en septiem·
1 bre de 1942, fué a Vichy para ex­

ponerle a Petain el disgusto que le 
su política ·colaboracio­

msta. 
Petain, evidentemente en una si­

tuación embarazosa, le dijo a Cle­
tnenceau que, al discutir con Wey­
gand las dificultades de la situa· 
ción militar, le había dicho: "Haga 
lo mejor que pueda y yo concertaré 

, un armisticio". 
Ese era el proceder de ·Petain, un 

miembro de mi gobierno, y la forma 
en que hablaba a espaldas mías; sa­
biendo que los aliados habían acor­
dado no concertar un armisticio se­
parado durante la guerra, sabiendo 
cuál era mi propia política perfec· 
tamente, a tal punto, que no hizo 
objeción alguna a ella al ingresar 
en mi gobierno. 

Sin embargo, si había de haber 
un armisticio, aquél era el momen­
to de pedirlo, cuando los alemanes 
aun estaban al norte del Somme Y 
del Aisne. No lo pidió entonces, 
porque evidentemente confiaba en 
la entrada de los alemanes en Pa­
rís y en nuestra huida, para debili· 
tar la resolución de los otros miem­
bros del gobierno, para poder ser 
capaz de echarme d.el mismo y apo­
derarse él del poder. 

Ese fué su constante propósito. 
Es bien conocido cómo trató de 

conquistarse el apoyo de Georges 
Mandel. Otras actividades de la mis· 

' ma clase también se han revelado. 
De ese modo, León Jouhaux (jefe 
de la Confederación General del 
Trabajo Francesa, una potencia en 
las izquierdas, en la política fran­
cesa anterior a la guerra) nos dijo, 
cuando estábamos en Alemania, que 
el secretario de la Federación de 
Mineros había informado al secre· 
tario de los mineros de Mulhouse, 
en febrero de 1940, que dentro de 
tres meses "habrá un armisticio se­
guido de una dictadura militar". 
Existe una estrecha conexión con 
la declaración hecha por Camille 
Chautemps (ministro del gabinete a 
frecuentes intervalos entre 1924 y 
1939) al abogado Mauxice Ribet, el 
7 de junio de 1940: "Reynaud no se 
da cuenta de lo que pasa. Será 
echado a patadas y tendremos una 
dictadura militar". 

¿No está claro que Petain era el 

hombre que manejaba todos los re­
sortes? El almirante Jean Francois 
Darlan (comandante en jefe de las 
fuerzas navales francesas) no com­
prendió las primeras actuaciones de 
Petain. Así fué que Darlan le dijo 
a Jules Moch (un diputado que ha­
bía sido miembro del gobierno de 
León Blum, y que estaba agregado 
al almirantazgo durante la guerra)· 
"Los soldados están en contra 
la lucha. Si alguíen pide alguna 
vez un armisticio, tomaré una ac­
ción independiente por la gloria de 
Francia. Me haré a la mar con la es­
cuadra". Yo mismo en una ocasión 
le pregunté a Darlan, después de 
una reunión del Consejo de Gue­
rra, si él se sentía inclinado a ce· 
der. "Primero, me hago a la mar" 
replicó. ' 

Si esto se hubiera hecho, hubie­
ra sido obvio para todos que, aun­
que el ejército pudiera verse for­

a rendirse en la capital, Fran­
cra, no obstante eso, conservaba 
fuerzas que no tenía el derecho de 
retirar, firmando un armisticio de 
la coalición de que formaba 
que Francia seguiría peleando. Era 
por lo tanto de importancia capital 
para Petain y Weygand eliminar a 
Darlan. 

A ese fin dirigió Peta!n todos sus 
esfuerzos. El fué el genio maligno 
de Darlan, como lo fué de Weygand. 
Darlan fué lo suficientemente fran­
co para "apartarse totalmente" des­
tmes. Y relató cómo, cuando Petain 
nuevamente trató de lograr su apo­
yo (el de Darlan) el mariscal le 
babia dicho sin avergonzarse: "Te-

1 nemes que hacer una especie de 
consulado". (El régimen dictatorial 
francés de los Napoleones). Si al­
guien me preguntase quién debe 
ser el primer cónsul (Napoleón se 
confirió tal título) usted será mi 
candidato, amigo mío!!" 

Darlan se deslumbró en tal forma 
por esta oferta inesperada y tenta­
dora, que cedió inmediatamente. Y 
con él, en el mismo instante, la es­
cuadra francesa, también cedió. 

¡De esta manera el mariscal Pe­
tain se dedicó al servicio de Fran­
cia! 

(Continuará mañana) 
{(I)ereclhOII exclusiovos de publicación pa. 

ra la República Argentina adquiridos p<r 
''la l'!r&.:lsa""' Editor's Press Service Inc.) 
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Memorias de Guerra de Paul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia) 

Cómo actuaba el qeneral Weygand, comandante en jefe del ejército francés 
XVII 

El general Máximo Weygand, 
principal conspirador, con Petain, 
en las intrisas que produjeron la 
caida de mi ¡¡¡obierno y la rendi­
ción de Franela, no es un hombre 
inteligente. Pero .oabe hablar bien. 

Los mariscales Joffré y los 
héroes de la última guerra, no eran 
t.uenos oradores. El gran cerebro 
de Foch, especialrnent.e, estaba su· 
jeto a arranques volcánicos que de­
jaban sorprendido a cualquiera que 
lo escuchase y no estuv1ese acos· 
turnbrado a ellos. "¡Dígales, Wey· 
gand!", exclamaba bruscamente en 
tales ocasiones. (Weygand fué el 
jefe de estado mayor de Foch, de 
1914 a. 1923). 

Y luego , con su voz flúida, clara 
y expresiva, Weygand exoonía las 
ideas de su jefe. En esta forma ob­
tuvo gran éxito en las conferencias 
hacia el fin de la última f(uerra y 
en las negociaciones de paz. 

.Foch acostumbraba a decir en sus 
conferenc ias sobre estrategia en la 
Academia de Estado Mayor: "Co­
mencemos a aprender a pensar". 
Este gran guerrero tenía el hábito 
de arrojar luz sobre todos los te­
mas que trataba. Weygand refleja· 
ba esta luz. Era un satélite que !le. 
gó a ser confundido con un pla· 
neta. 

¿ Vió Weygand el Peligro 
De la Segunda Guerra? 

El ojo de aguila de Foch habla 
visto dónde et.taba el peligro en 
la primera guerra mundial. 
Weygand otro tanto antes de la se· 
gunda? 

No sólo Weygand no comprendió 
la revolución que se había opera­
do por las fuerzas blindadas y la 
aviación, que, en tonos brus­
cos, hizo callar a hombres como el 
entonces coronel De Gaulle, 
quien trató de abrir sus ojos a la 
realidad. 
. Weygand estaba completamente 

ciego respecto a la grandeza de los 
tcleales republicanos. Hombre de 
pequeñeces, en manos del clero lle­
no de espíri tu de clase, había 'con­
quistado cierta popularidad en el 
ejército haciéndose pasar como el 
protector de los oficiales contra los 
políticos. Era un entusiasta de su 
profesión, pero no le gustaba el 
ejército por sí. Lo consideraba co­
mo un instrumento TJara usarlo con­
tra el rég imen y !os que lo apo· 
yaban. 

WPygand no se detuvo ante nada 
para derrocar a lo$ "mal dispues­
tos", es decir, aquellos que no com­
partían sus violentos prejuicios. El 
dAt' órdenes R. los "bien dispues­
tos" le parecía mucho más impor. 
tante para los intereses del ejérci­
to que crear divisiones blindadas. 

Cuando Ge>orges Mandel 
tro del interior en el gabinete ReY· 
naudl y yo al fin, comu­
nicarnos en Portalet , desPués de 
ocho meses de prisión, un d!a le 
dije cómo me había sorprendido la 
forma de distorsionar la verdad en 
los meses que siguieron al armis· 
ticio. 

Mandel me replicó: ''No le sor­
prenderla tanto si usted conociese 
esta historia: 

"En 1919, durante un mon1ento 
difícil en la conferencia de paz de 
Versaílles, Clernenceau (Georges 
Clemenceau, el primer ministro 
francés de la primera guerra mun­
dial) tuvo que ceder sobre la cláu­
sula que t.raia'ba sobre la ocupación 
de la Renania. 

"F.och protestó, y "Le Matin" (pe. 
nódtco conservador de París) pu-

blicó un artieulo, evidentemente 
inspirado por él, en el que se criti· 
caba la política del gobierno fran· 
cés. Al pedírsele a Weygand que 
se explicara, de modo exPreso des· 
rr.intió que el mariscal :Foch o su 
estado mayor hubieran tenido na· 
da que ver con el articulo". 

Mande! hizo una pausa. 
"Sin embargo - continuó - en 

aquel mismo momento yo tenia en 
la gaveta de mi mesa el manuscri. 
io de aquel artículo, que había si· 
do escrito por Weygand, de su pu· 
ño y letra". 

En 1934, Weygand dijo al lupre· 
mo consejo de guerra del cual era 
vicepresidente, que ei ejército que 
Daladler había dado a Francl¡o. no 
era suficiente para proteger al país. 
Sin embargo, el 15 de octubre de 
1936, después de dos años de no 
hacer nada, mientras nuestros ad­
versarios habilan estado haciendo 
tremendos progresos en su prepara· 
ción para la guerra, escribió y lue· 
go públicó nuevamente oomo un 
f-olleto, un artículo lleno de opti· 
mismo, para la "Revue des Deu.x 
Mondes", en el cual decía: "No es 
necesario crear nada de eso (el ejér­
cito mayor, modernizado, que se 
pedía), porque ya existe". 

Wey!(and sentía un odio eonstan· 
te por la República Francesa. Se 
enconó este odio aún más cuando 
en 1935 no se le pidió que conti­
nuase como cnrnandant.e en jefe 
ciespués de haber llegado al limite 
cie edad, y Gamelín lo sucedió. 

Sin embargo, la República lo tra­
tó magníficamente, pues aunque 
quedó sin trabajo, siguió cobrando 
su sueldo completo. Esto hasta su· 
ponía una infracción de la ley, por 
el hecho de que, al figurar norni· 
nalmente en la lista de servicio ac· 
tivo. lo inhabilitaba para aceptar 
dirección alguna. A pesar de esto. 
la. Re!;!ública hizo a el 
mas fmo regalo a su alcance: un 
asiento en la junta que gobierna el 
canal de Suez. Ya ve !mos qué 
forma asumió su gratitud. 

Sabemos lo que Petain dijo a 
Darlan, que descendia de una fami· 
lia republicana asociada con los 
francmasones. (En Francia los ma· 
senes constituyen una fuerza poli· 
tica activa, que se opone a la po­
lftica autoritaria de la Iglesia). 
i .. Qué le dina a Weygand, que tan 
f¡eramente odiaba al régimen repu. 
blicano; a Weygand, quien el dfa 
(lUe tomó pose.sión como cmnandan• 
te en jefe, dijo a su predecesor 
Gamelín que intentaba deshacerse 
de "todo este estado mayor poli­
tico"? 

¿Le !lromet!ó Petain hace>rlo, co­
mo a Darlan, primer cónsul? Wey­
gand no ha stdo tan franco corno 
lo fué Darlan. Sólo podemos notar 
que. obtuvo un alto Puesto en el 
gobie-rno que formó Petain con el 

expreso de buscar un ar­
misticio. 

En mayo de 1940, poco después 
Que Weygand fué nombrado coman. 
dante en jefe del ejército francés. 
ya daba por cosa hecha que la ba· 
talla de Francia se perdería. Me 
propuso que el l'(oblerno debería es· 
perar la llegada del enemigo en 
Par!s. El sabía perfectamente que 
si hubiéramos hecho tal cosa el 
enemigo hubiera liquidado inme· 
diatamente el gobierno legal de 
Franela y lo hubiera sustituido por 
un rédmen de "quislings", en el 
cual él esperaba, según supongo, 
que él Y Petain encontrarlan pues­
tos. 

Aunque no tomé seriamente su 
proposición, se dedicó, con Petaln. 
a que mi.propio gobierno me 
repudtase y de :J;Jués pidiera el ar­
misticio oue yo no tolerarla. 

El senador Charles Reibel nos ha 
dado valiosos informes sobre las ac­
tividades de Weygand en Turena, 
donde se trasladó el gobiemo des· 
pués del 10 de junio. 

El 14 de junio (el día que los ale­
manes entraron en París sin en­
contrar oposición) fué a ver a Wey. 
!(and al Chateau de Mugue. cerca 
de Briare. El general Bessón, que 
mandaba el gru!"o de ejércitos cen· 
trales, le dijo a Reibel: "Ya no 
existe hogar alguno, y es abomina­
ble seguir haciendo que nuestros 
hombres se maten". 

Para Weygan d "todo 
Estaba Perdido" 

prochó p.or la respuesta que le di 
en una reunión de gabinete: "El ho· 
nor nacional es más importante que 
el orden nacional". 

Tanto Weygand corno Petain re· 
conocen que su disensión conmigo 
fué sobre esta cuestión del honor. 
Es, en efecto, . cierto que tuvimos 
otras difel"encias, aparte de la pro· 
mesa dada por Francia a la Gran 
Bretaña. Hubo también la cuestión 
de la promesa que Francia habia 
hecho a Polonia. Tan pronto como 
Weygand perdió toda esperanza de 
ganar la guerra, comenzó a echar la 
culpa al gobierno por haber ido a la 
guerra en defensa de Polon!e.. 

Para el ejército francés ha sido e'l1 
realidad una buena fortuna q:ue uno 
de sus propios· oficiales, el general 
De Gaulle, levantase la bandera que 
Petain y Weygand arriaron. En el 

francés 1 las memorias de 
V1chy se borraran por las de Bir 
Hacheim. 
Petain le da el Mando de 
Las Fuerzas en Africa 

Después que el armisticio habfa 
sido firmado. los alemanes comen· 
zaron . a resentirse de la presencia 
en su gobierno títere de Vichy de 
un hombre que había estado SE'll· 
tadC? al lado de Foch cuando ellos 
tuVleron que pedir la paz en 19HI. 
Comunicaron a Petaln que debía 
deshacerse de Wey!(and. Petain le 
d!ó un magnifico premio para que 
se consolase: el mando de 
fuerzas en el Africa Francesa. Alll 
realizó un cauteloso cambio. C'on· 
vocó a los oficiales de la reserva del 
ejército y les pidió que estuvieran 
preparados para reanudar la gue· 
rra. Weygand también se puso en 
contacto con los norteamericanos. 
¡Parecía que estábamos· muy lejos 
de la cafitulac!ón de Burdeos! 

Y aqu tenemos a Weygand pro­
clamándose de una parte lf'al al ma­
riscal colaboracionista, a quien tf' 
habia jurado obediencia en su doble 
capacidad de ministro y comandan­
te en jefe, Y. de la otra. estimulando 
una reanudación de las hostilidades. 
Estas dos actitudes contradictorias 
sólo podían mantenerse a costa de 
una continua falsedad. 

El se&go de la guerra había cam­
biado cuando Petain llamó a WeY· 
gand un año desPués. Se dice que 
los all!manes pidieron que se le lla­
mase al saber que él había trazado 
planes para defender el Africa del 
Norte, lo mismo co1;1tra ellos que 
contra los aliados. 

Ya hasta los satélites de Petain 
comenzaban a tener dudas respecto 
a la oosibilidad de una victoria fi­
nal alemana, lY Weygand ya no se 
mostraba tan decídido a có1ncarse 
al lado de Petain! En la Ríviera, 
en la primavera de 1942. criticó 
duramente al gobierno de Vicby. 

Cuando la Wehrmacht ocuoó la 
"zona libre", en noviembre de 1942, 
Weygand aconsejó a Petain que 
fuese al Africa del Norte. Al ha­
cerlo as!, al menos reconocía el 
error que habla cometido el 18 de 
junio ele 1940, cuando se opuso a 
que el gobierno se trflsladase al1l 
:para continuar la guerra desde el 
Imperio francés, nero era demasia· 
do tarde. Tanto Petain como Wey· 
gand habían sido arrastrados a la 
trampa. 

Al salir Weygand de Vichy, fné 
arrestado por los aler,.,anes, quienes 
lo enviaron a un castil1o alemán. 
Cuando el propio Petain , fué tras· 
ladado a Sigrnaringen en 1944, le 
escribió a Weygand: "He sido trai-' 
do aqui en las mismas circunstan- 1 

cias que usted". 
Darlan ejecutado pe>r un patrln 

ta francés; PPt.ain y Weygand con· 
templando desde Alemania, la Ji. 
beración de Francia por aquellos 
aliados cuya causa ellos desertaron· 
el 16 de junio de 1940, y el t.riun· 
fante regreso a París del gener11l 
Charles De Gaulle, a quien ellos 
habían l'lentenciado a muerte; tal 
ha sido el destino de los tres cons­
piradores que trataron de destruir 
la República, con la rendición de 
Francia. 

Los do!! supervivientes podfan 
muy bien haber repetido como un 
ero la fra$e c¡ue el káiser Guiller· 
mo II hizo en Verdún: "Esto no es 
lo que queríamos", 

(Continuará mañana) 

Fn . ]'11 Wtz>'l . rl CE' Relbel, Wey-
------- ----- - r<>nrl · h1zo al¡¡;tmos y mor· -­

comentarios sobre la obsti­
del gobierno en no Querer 

pedir un armisticio" . F.xplicó que 
"todo estaba perdido" como resul-
tado de la retirada británica en 
Arrás, 

!'fo dijo una palabr<t sobre 
plan, que era suspender las hes. 

tlltdades en la Franela metropoli· 
t<ma, lo que hubiera terminado la 
lucha imposible y los sufrimientos 
de nuestras tronas más rápidamen· 

Y nos hubiera permitido comba· 
ttr en el. mar y en el Imperio. Wey· 
gand pmtó a los ministros como 
completamente impasibles ante los 
sufrimientos de las tropas. Adoptó 
la frase que uno de ellos babia usa­
do: "¡,Queréis combatir hasta el 
fin? ¡Ya habéis llegado a él'" 

Reibel,. una y.ez preparado 'de 
modo, fue envtado a la acción· "Di· 

al presidente de la República, 
wgale a los miembros del gobier­
no, que las cosas no pueden conti­
nuar así, sin producir los más t-e­
rribles peligrbs para Francia". Por 
personas que estaban en contacto 
íntimo con mi amigo César Cam­
pinchi, !!1 ministro de marina, supe 
que Re1bel mostró tal entusiasmo 
en su labor, que llegó a decirle a 
Campinchi: "Weygand quiere po­
ner fin a la guerra. Si usted sigue 
obstruyéndome, ¡haré que lo 
echen!" 

vió al presidente de la 
Rei?ubl!ca, cuya respue¡;ta le dejó 
tnd1gnado. En Alemania, el presi­
dente Albert Lebrun me conto que 
sus palabras exactas a Reibel habJan 
sido: "¡Qué s!t·uación extl'Rordinarlal 
¡Los soldados del consejo de gua· 

Petain y Weygand, g,uleren ter­
mmar la guerra; los c1viles Paul 
Reynaud, Louis Marín y GE!Orges 

1 
Mande!, quieren continuarla!" 

En aquellos días trágicos, el per­
petuo fantasma que agitaba Wey­
gand era la posibilidad de una re· 
voluc!ón en Francia. ¿"No es proba· 
ble", expresaba Reibel que decia 
Weyagnd, en medio de toda es· 
ta ruina, m1seria y muerte, con el 
ejército completamente destruido, 
una seríe de pequeños gobiernos lo· 
cales suTja, por una especia de bol· 
chevizaclón general?" 

Desde el principio, el comandante 
en jefe de los ejércitos franceses ha· 
bía estado tratando de no enviar al 
frente una fuerza que dec!a necesa­
ria para mantener el orden interno, 
En su declaración de Riom, me re· 
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caz, como requieren las circunstal 
y algunas de las cuales se vinculan 
el problema de la reconstrucción 
lo que atañe a viviendas para la g 
necesit ada que vive todavla en p¡ 
:ias condlciónes. 

Cómo actuaba el general Weygand, comandante en jefe del ejército 
XVII 

El general Máximo Weygand, 
principal conspirador, con Petain, 
en las intrigas que produjeron la 
caída de mi y la rendi­
ción de Franela, no es un hombre 
inteligente. Pero sabe hablar bien. 

Los mariscales Joffré y Foch, los 
de la última guerra, no eran 

t.uenos oradores. El gran cerebro 
de Foch, especialmente, estaba su­
jeto a arranques volcánicos que de­
jaban sorprendido a cualquiera que 
lo escuchase y no estuv1ese acos· 
tumbrado a ellos. "¡Dfgales, Wey­
gand!", exclamaba bruscamente en 
tales ocasiones. (Weygand fué el 
jefe de estado mayor de Foch, de 
1914 a 1923). 

Y luego, con su voz flúida, clara 
y expresiva, Weygand exponfa las 
ideas de su jefe. En esta forma ob· 
luvo gran éxito en las conferencias 
hacia el fin de la última guerra y 
en las negociaciones de paz. 

Foch acostumbraba a decir en sus 
conferencias sobre estrategia en la 
Academia de Estado Mayor: "Co­
mencemos a aprender a pensar". 
Este gran guerrero tenía el hábito 
de arrojar luz sobre todos los te­
mas que trataba. Weygand refleja­
ba esta luz. Era un satélite que lle­
gó a ser confundido con un pla· 
OPta. 

¿Vió Weygand el Peligro 
De la Segunda Guerra? 

El ojo de águila de Foch había 
visto dónde estaba el peligro en 
la primera guerra mundial. ¿Hizo 
Weygand otro tanto antes de la se· 
gundá? 

No sólo Weygand no comprendió 
la revolución que se había opera· 
do por las fuerzas blindadas y la 
aviación, sino que. en tonos brus­
cos, hizo callar a hombres como el 
Pntonces coronel Charles De Gaulle, 
quien trató de abr.ir sus ojos a la 
realidad. 
. Weygand estaba completamente 

c1ego respec to a la grandeza de los 
tdeales republicanos. Hombre de 
pequeñeces, en manos del clero, lle­
no de espíritu de clase, había con· 
quistado cierta popularidad en el 
ejército haciéndose pasar como el 
protector de los oficiales contra los 
pol(ticos. Era un entusiasta de su 
profesión, pero no le gustaba- el 
ejército por st. Lo consideraba co· 
mo un instrumento nara usarlo con­
tra el régimen y !os que lo apo· 
yaban. 

Weygand no se detuvo ante nada 
para derrocar a los "mal dispues· 
tos", es decir, aquellos que no com­
p¡¡rtian sus violentos prejuicios. El 
dar órdenes a los "bien dispues· 
tos" le parecía mucho más imPOr­
tante para los intereses del ejérci· 
to que crear divisiones blindadas. 

Cuando Georges Mandel (minis­
tro del interior en el gabinete Rey· 
naud) y yo pudimos, al fin, comu· 
nicarnos en Portalet, desnués de 
ocho meses de prisión, uñ dia le 
dije cómo me había sorprendido la 
forma de distorsionar la verdad en 
los meses que siguieron al armis· 
licio. 

Mandel me replicó: "No le sor· 
prendería tanto si usted conociese 
esta historia: 

"En 1919, durante un momento 
difícil en la conferencia de oaz de 
Versailles, Clemenceau (Georges 
Clemenceau, el primer ministro 

de la primera guerra mun­
dlall tuvo que ceder sobre la cláu­

que trataba sobre la ocupación 
ele la Renan ia. 

. "F.och protestó, y "Le Matln" (pe. 
r1ód1co conservador de París) pu-

blicó un artículo, evidentemente 
inspirado por él, en el que se criti­
caba la política del gobierno fran· 
cés. Al pedírsele a Weygand que 
se explicara, de modo expreso des­
:rr.intió que el mariscal Foch o su 
estado mayor hubieran tenido na­
da que ver con el artículo". 

prochó por la respuesta que le di 
en una reunión de gabinete: "El ho­
nor nacional es más importante que 
el orden nacional". 

Mandel hizo una pausa. 
"Sin embargo - continuó - en 

aquel mismo momento yo tenia en 
la gaveta de mi mesa el manuscri· 
to de aquel artículo, que había si· 
do escrito por Weygand, de su pu­
fio y letra". 

En 1934, Weygand dijo al supre· 
mo consejo de guerra, del cual era 
vicepresidente, que el ejército que 
Daladier había dado a Francia no 

suficiente para proteger al pafs. 
Stn embargo, el 15 de octubre de 
1936, después de dos años de no 
hacer nada, mientras nuestros ad­
versarios habíoan haciendo 
tremendos progresos en su prepara· 
ción para la guerra, escribió y lue· 
go públicó nuevamente oomo un 
folleto, un artículo lleno de opti· 
mismo. para la "Revue des Deux 
Mondes", en el {:ual decía: "No 'es 
necesario crear nada de eso (el ejér­
cito mayor, modernizado, que se 
pedía), porque ya existe". 

Tanto Weygand como Petain re· 
conocen que su disensión conmigo 
fué sobre esta cuestión del honor. 
Es, en efecto, cierto que tuvim.os 
otras diferencias, aparte de la pro­
mesa dada por Francia a la Gran 
Bretaña . Hubo también la cuestión 
de la promesa que Francia había 
hecho a Polonia. Tan p¡-onto como 
Weygand perdió toda esperanza de 
ganar la guerra, comenzo a echar la 
culpa al gobierno por haber id.o a la 
guerra en defensa de Polonia. 

Weygand sentía un odio constan· 
te por la República Francesa. Se 
enconó este odio aún más cuando 
en 1935 no se le pidió que conti­
nuase como comandante en jefe, 
después de haber llegado al limite 
de edad, y Gamelín lo sucedió. 

Sin embargo, la Repúl>lica lo tra­
tó magníficamente, pues aunque 
quedó sin trabajo. siguió cobrando 
su sueldo completo. Esto hasta su· 
ponía una infracción de la ley, por 
el hecho de que, al figurar nomi­
nalmente en la lista de servicio ac­
tivo, lo inhabilitaba uara aceptar 
dirección alguna. A pesar de esto. 
la. Re!;Jública hizo a Weygand el 
mas fmo regalo a su alcance: un 
asiento en la junta que gobierna el 
canal de Suez. Ya ve . :mos qué 
forma asumió su gratitud. 

Sabemos lo que Petain dijo a 
Darlan, que descendía de una fami· 
lia republicana asociada con los 
francmasones. (En Francia los roa­
senes constituyen una fuerza poli­
tica activa, que se opone a la po· 
lítica autoritaria de la Iglesia). 

le diría a Weygand, que tan 
f1eramente odiaba al régimen repu. 
blicano; a Weygand, quien, el día 
que tomó posesión como comandan­
te en jefe, dijo a su predecesor 
Gamelín que intentaba deshacerse 
de "todo este estado mayor polí­
tico"? 

¿Le prometió Petain hacerlo, co­
mn a Darlan, primer cónsul? Wey­
gand no ha sido tan franco como 
lo fué Darlan. Sólo podemos notar 
que obtuvo un alto puesto en el 
gobierno que formó Petain con el 
propósito expreso de buscar un ar­
misticio. 

En mayo de 1940, poco después 
que Weygand fué nombrado coman. 
dante en jefe del ejército francés. 
ya daba por cosa hecha que la ba· 
talla de Francia se perdería. Me 
propuso que el gobierno debería es­
perar la llegada del enemigo en 
París. El sabía perfectamente que 
si hubiéramos hecho tal cosa el 
enemigo hubiera liquidado inme· 
diatamente el gobierno legal de 
Francia y lo hubiera sustituido por 
un rél(imen de "quislings'', en el 
cual él esperaba, según supongo 
que él y Petain encontrarían 
tos. 

Aunque no tomé seriamente su 
proposición. se dedicó, con Petain, 
a que mi propio gobierno me 

y después pidiera el ar· 
m1shc1o oue yo no toleraría. 

El senador Charles Reibel nos ha 
dado valiosos informes sobre las ac. 
tividades de Weygand en Turena, 
donde se traslado el gobierno des· 
pués del 10 de junio. 

El 14 de junio (el día que los ale­
manes entraron en Parfs sin en· 
contrar oposición) fué a ver a Wey. 
gand al Chateau de Mugue, cerca 
de Briare. El general Bessón que 
mandaba el grupo de ejércitos' cen· 
trales. le dijo a Reibel: "Ya no 
existe ho¡tar al¡tuno, y es abomina. 
ble seguir haciendo que nuestros 
hombres se maten". 
Para Weygand "todo 

Para el ejército francés ha sido en 
realidad una buena fortuna que uno 
de .!.US propios oficiales, el general 
De Gaulle, levantase la bandera que 
Petain y Weygand arriaron. En el 
recuerdo francés, las memorias de 
Vichy se borrarán por las de Bir 
Hacheim. 
Petain le da el Mando de 
Las Fuerzas en Africa 

Después que el armisticio habfa 
sido firmado, los alemanes comen­
zaron a resentirse de la presencia 
en su gobierno títere de Vichy de 
un hombre que había estado sen­
tado al lado de Foch cuando ellos 
tuvieron que pedir la paz en 1911!. 
Comunicaron a Petain que debía 
deshacerse de Weygand. Petain le 
dió un magnifico premio para que 
se consolase: el mando de todas las 
fuerzas en el Afrlca Francesa. Allí 
realizó un cauteloso cambio. Con· 
vocó a los oficiales de la reaerva de1 
ejército y les pidió que estuvieran 
preparados para reanudar la gue· 
rra. Weygand también se puso en 
contacto con los norteamericanos. 
¡Parecía que estábamos muy lejos 
de la capitulación de Burdeos! 

Y aqll! tenemos a Weygand pro­
clamándose de una parte leal alma­
riscal colaboracionista, a quien te 
había jurado obediencia en su doble 
capacidad de ministro y comandan­
te en jefe, y, de la otra, estimulando 
una reanudación de las hostilidades . 
Estas dos actitudes contradictorias 
sólo podían mantenerse a costa de 
una continua falsedad. 

El sesgo de la guerra había cam­
biado cuando Petain llamó a Wey· 
gand un afio después. Se dice que 
los alemanes pidieron que se le na. 
mase al saber aue él había trazado 
planes para defen<ler el Africa del 
Norte, lo mismo contra ellos que 
contra los aliados . 

Ya hasta los satélites de Petain 
comenzaban a tener dudas respecto 
a la posibilidad de una victoria fi· 
nal alemana, ¡y Weygand ya no se 
mostraba tan decidido a colocarse 
al lado de Petain! En la Riviera. ¡ 
en la primavera de 1942. criticó 
duramente al gobierno de Vichy. 

Cuando la Wehrmacht ocupó la 
"zona libre". en noviembre de 1942, 
Weygand aconsejó a Petain que 
fuese al Afr ica del Norte. Al ha­
cerlo así, al menos reconocía el 
error que babia cometido el 16 de 
junio de 1940, cuando se opuso a 
que el gobierno se trasladase allí 
para continuar la guerra desde el 
1mperio francés, pero era demasía· 
do tarde. Tanto Petain como Wey­
gand habían sido arrastrados á la 
trampa. 

Al salir Weygand de Vichy. fué 
arrestado por los alemanes, quienes 
lo enviaron a un castillo alemán. 
Cuando el propio Petain fué tras· 
ladado a Srgm.aringen en 1944, le 
escribió a Weygand: "He sido traí· 
do aquí en las mismas circunstan­
cias que usted". 

Darlan ejecutado por un patri o­
ta francés; Petain y Weygand con· 
templando, desde Alemania. la li· 
beración de Francia por aquellos 
aliados cuya causa ellos desertaron 
el 16 de junio de 1940, y el triun· 
fante regreso a Paris del general 
Charles De Gaulle, a quien ellos 
habían sentenciado a muerte; tal 
ha sido el destino de los tres cons· 
pira dores que trataron de destruir j 
la República, con la rendición de 
'Franda. 

Los dos supervivientes po<l!an 
muy bien haber repetido como un 
eco la frase que el káiser Guiller· 
mo II .hizo en Verdún: "Esto no es ' 
lo que queríamos". 1 

(Con:inuará mañana) 
Estaba Perdido" (Derec ho, e.xclmh:os de p11bli. 1ción pa- ------- ­

En e,,l .almuerzo. dice Reibel, Wey- ra la Republlca Argentina adquirido" pe>r "La Prensa" a Editor's Press ,gervice In c. 
§'lilld hrzo algunos amargos y mor- New Yorkl. 
daces comentarios sobre la obsti··----..,;;;;;;;;;;;;;;;;:;;,;;;;,. ___ _ 

del en no querer 1 
pedir un arm1shcJo". Explicó que 
"todo estaba perdido" como resul· 
tado de la retirada británica en 
Arrás. 

'!'fa dijo una sola palabra sobre 
plan, que e.ra suspender las hos­

trhdades en la Francia metropoli­
tana, lo que hubiera terminado la 
lucha imposible y los sufrimientos 
de nuestras tronas más r;í.pidamen· 

Y nos hubiera permitido comba· 
tlr en el. y en el Imperio. Wey· 
gand pmto a los ministros como 
completamente impasibles ante los 
sufrimientos de las tropas. Adoptó 
la frase que uno de ellos habla usa. 
c,o: "l.Queréi.<; combatir hasta el 
fm? ·b·Ya habéis llegado a él!" 

Rer el, una vez preparado de ese 
modo, fué enviado a la acción: "Di· 

al presideJ?-te de la República, 
drgale a los m1embros del gobier· 
no. que las cosas no nueden conti· 
nuar así, sin producir los más te· 
rribles peligros para Francia". Por 
personas que estaban en cotftacto 

con .m.i amigo César Cam­
pmchJ, !!1 mtmstro. de marina, supe 
que Rerbel mostro tal entusiasmo 
en su labor, que llegó a decirle a 

"Weygand quiere po­
ner fm a la guerra. Si usted sigue 
obstruyéndome, ¡haré que lo 
echen!" 

También vió al presidente de la 
cuya respuesta le dejó 

mdJgnado, En Alemania, el presi­
dettte Albert Lebrun me canto que 
S)-!S palabras exactas a Reibel hab1an 
s1do: "i Qué situación extraordinaria! 
¡Los sol<:lados del consejo de gue· 

Petain y Weygand, quieren ter· 
mmar la guerra; los civiles Paul 
Reynaud, Louis Marin y Georges 
Mandel, quieren continuarla!" 

En aquellos días trágicos, el per­
petuo fantasma que agitaba Wey· 
gand era la posibilidad de una re­
volución en Francia. ¿"No es proba· 
ble", expresaba Reibel que decía 
Weyagnd, "que en medio de toda es· 
ta ruina, miseria y muerte, con el 
ejército completamente destruido 
una serie de pequeños gobiernos 
cales surja, por una especie de bol· 
chevización general?" 

Desde el principio, el comandante 
en jefe de los ejércitos franceses ha­
bía estado tratando de no enviar al 
frente una fuerza que decía necesa­
ria para mantener el orden interno. 
En su declaración de Riom, me re· 
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esperaba: no cumplir la promesa de 19 45 o 

Franela de ayud•ar a Polonia si era t:Itacada 
XVIli 

En el otoño de 1938 Alemania es­
taba encantada con las condiciones. 
del acuerdo de Munich. Francia fué 

con felicitaciones por Sl.l 
'buena voluntad", c.ontribuyendo a 
!a creación de una "Nueva Europa". 
Goering dijo: "Con un hombre co­
'lno monsieur Daladier (Edouard Da­
tadier, entonces "premier" de Fran­
cia; uno de los signatarios del acuer-

de Munich), es posible llevar ade­
ante con éxito negociaciones po­
ticas". 
Ese estado de ánimo amable de 

Alemania favoreció una nueva ma­
niobra polftica en la que ya estaba 
trabajando la camarilla de Hitler. 
Alemania había logrado una posi­
ción firme en la Europa central. El 
próximo objetivo era inducir a 
Francia al sueño político, de modo 
que Alemania tuviese las manos li­
bres para su expansión en el este 
de Europa. El 20 de octubre de 1938, 
fie le hizo a Fran¡;ois Poncet, nues­
tro embajador en Berlín, la insinua- 1 
ción de que sería conveniente una ' 
declaracion francoalemana de mu­
tuo entendimiento. 

El 24 de noviembre se redactó •.m documento recordando que el 
Fuehrer ha·bia declarado que no 
había diferencias de principio im­
portantes que impidiesen las rela· 

· cienes amistosas entre Fran Cia Y 
Alemania . Entonces Joachim von 
R!bben trop, el ministro del e;¡¡:te­
rior aleman, vino a París y dejó a 
Georges Bonnet, el del ex­
terior francés, la impresión -pos­
teriormente expresada como una 
nota oficial a todos nuestros emba­
jadores- de que la política alema­
na se dirigiría contra el comunismo. 

Alemania se quitó la careta, sin 
embargo, cuando Francia le recordó 
que se h ab ía comprometido en Mu­
nich a partic ipar en una garantía 
inter nacio na l de las nuevas fronte­
r as checoslovacas. 

Cuan do se presentó este as::nto 
el 22 de dic iembre, por un nuevo 

rembaj ador en Berlín , Maurice Cou­
londr€ , Ribbentrop dijo: "Como Ale-

1 manía es la potencia predominante 
en aquella región, seguramente la 
garantía del Reich es suficiente pa­
r a todos los fines". 

El 2 de marzo de 1939, el gobierno 
francés recibió una nota de la Wil­
helmstrasse, insinuando que Francia 
no tenia derecho a preocuparse por 
Jos asuntos de la Europa Central. Se 
refería en térm inos amenazador€s a 
cualquier intento de las potencias 
occidentales para intervenir a favor 
de Checo slovaquia. 

Fra casa la política 
de Munich-

""ciertas seguridades verbales" se le Guy·. La Ohambre, ministro de 
habían dado a Ribbentrop por Bon- Aviación, ayudado por el general 
net cuando se firmó el acuerdo del J oseph Vuillemin (comandante en 
6 de diciembre. Bonnet protestó que jefe de la Fuerza Aérea, quien, des­
las declaraciones ({'e la Wilhelms- pués de la derrota recibió la meda­
trasse eran fantásticas. Pero la ju- , lla Militar, mientras su ministro era 
gada se había realizado sin que na- enviado a prisión), ofreció informes 
die moviese ni el dedo meñique. inequívocos proporcionados por el 

La> senda de Varsovia ya estaba general Gastón Bergeret, jefe d'e ar-
abierta. · tillería aérea, quien más tarde fué 
"Francia Combatirá a! elevado a ministro de aviación por 

el mariscal Petain. Sobre aviones 
Alemania Ataca a Polonia" cazas, dijo: "Las fuerzas :francesas 

Nuestro primer compromiso con 1 y británicas aproximadamente igua­
Polonia había sido la convención mi- lan a las fuerzas alemanas e italia­
litar firmada por el mariscal Foch. nas", y terminó diciendo: "El estado 
Georges Bonnet, además, había pro- de nuestra fuerza aérea no debe por 
metido ir a la guerra en defensa de esto pesar por más tiempo sobre las 
Polonia, así como también de Ru- decisiones del gobierno' . 
manía, · Grecia, Holanda y Suiza. Daladier hizo el resumen: "En la 
Ningún ministro del exterior jamás situación presente, que significa que 
había sido tan maniabierto para dis- Francia tendrá que combatir sola 
tribuir promesas francesas, aunque ¡ durante varios meses, estamos en 
esto se hizo, desde luego, con el una posición que nos permite apre­
asentimiento de sus colegas. ciar la seguridad que debemos a 

Después de la rendición de Bur- nu€stras fortificaciones". 
deos, cuando Bonnet estaba atacan- Se sabía perfectamente que la ayu­
do a los "traficantes de guerra", sus da británica se aplazaría. La eficacia 
amigos pasaron grandes apuros pa- de todo nuestro sistema de fortifi­
ra explicar que él había hecho aque- caciones era un articulo de !e. 
llas promesas oon la intención deci- La decisión de combatir si Alema­
dida de no cumplirlas cuando lle- nia ataca'ba a Polonia (como lo hizo 
gase el momento. Su idea era que ocho días más tarde) fué unánime. 
todos esos compromisos llevarían a (Continuará mañana) 
-arreglos del mismo carácter que el u__ _ ___ 

de Munich. 
Cuando la amenaza de guerra se 

hizo inminente, durante la segunda 
quincena de agosto de 1939, Bonnet 
convocó a una reunión de los mi­
nistros que tenían que ver con la 
Defensa Nacional. A la misma asis­
tieron los comandantes en jefe; pe­
ro no Mandel, entonces ministro de 
las Colonias. Se dice que Bonnet es­
peraba que el estado de nuestros 
preparativos militares, que se reve­
laría en esta reunión, le proporcio­
naría un pretexto para evadir el 
compromiso con PolOiilia. La reunión 
se efectuó en la calle de Saint Do­
minique, en la oficina del "premier" 
Daladier. 

Bonnet, primeramente, disertó so­
bre la situación que se crearía a con· 
secuencia de un ataque alemán con­
tra Polonia, y luego presentó a sus 
colegas una alternativa precisa: "De­
béis honrar la firma de Francia o 
repudiarla". Era evidente que en es­
te último caso, Francia correría el 
riesgo de ser atacada, a su vez, pro- 1 

bablemente, en un plazo de pocos 
meses. 

Pareció que la senda del deshonor 
ofrecía más riesgos. Francia hubie­
ra sido repudiada por todo el mundo 
anglosajón y, entre tauto, confron­
taría el peligro de un ataque súbito 
IJ"Or Alemania, dueña de todo el res­
to del continente europeo. 

Informando el 14 de marzo, el La segunda pregunta que se hizo 
señor Coulondre escribió Q.ue los a los ministros en esta reunión fué, 
planes alemanes para la desmem- sobre esto: "¿El factor tiempo estará 
bración de Checoslovaquia habían a nuestro favor o en contra?" 
existido desde febrero. En la tarde Era evidente que, aunque aumen­
del 14 de marzo, las tropas alema- táramos nuestras fuerzas en un pla· 
nas penetraron en territorio checo. zo de pocos meses, Alemania se ha-

Coulondre informó el 16 de mar- ría aún más fuerte. Lo único p-osi­
zo: "F.l pres idente de Checoslova- ble era cumplir la promesa que 
qui a, Emi l Hacha, y Frantisek Chval- Francia había hecho. 
kosky , el ministro del exterior che- De todos los presentes a la re­
coslov aco , fueron llamados a Ber- unión de aquel día sólo uno fué acu­
lín y se les dijo en tono brutal sado más tarde de "traficar con la 
por el propio Fuehrer, en presencia guerra". Este fué César Campinchl, 
de Ribbentrop y Goering, que el el ministro de marina. Sin embargo, 
momento no era para negociacio- el acta de la reunión muestra que 
nes . .. que cualquier intento d'e re- él no abrió su boca en la reunión. 
sistencia sería aplastado... Cual- Era ya muy tarde para indagar si 
quier oposición sería eliminada con Francia estaba preparada, pues en 
los aviones de bombardeo alemanes . primer lugar su honor estaba em­
Praga sería ocupada a las 10 de la peñado, y en segundo lugar, se ha­
mañana del día sigu iente. bía demostrado que pasados unos 

"El presidente Hacha, que es un meses más se encontraría aun me-

' 

anciano, estaba en un estado de agu- nos preparada. 
da depresión fisicr . Se desmayó. . . El general Maurice Gamelin, el 
Fué rev ivido... y entonces fir m ó comandante en Jefe, declaró que el 
el docume nto que se le presentó. En ejército estaba "presto". Eso era lo 
el mismo se ase guraba que el go- que Petain había escrito un año an-
bierno checo sentía "plena confían- tes, y lo que Weygand' había dicho 
za" en el Fuehrer .. .' en forma más truculenta, un mes 

El mismo día 16 de marzo, Bonn et antes. El almirante Jean Fran¡;ois 
envió un telegrama a Charles Cor- Darlan, comandante en jefe de las 
bin , nuestro embajador en Londres fuerzas navales francesas, dijo lo 
en el cual le J¡>edía que recalcasé mismo respecto a la marina. El g€­
al gobierno britanico que la política neral Gamelin expuso su opinión de 
de Munich había fracasado. Y el que Polonia resistiría hasta la pri· 
embajador francés en Varsovia in- mavera de 1940, para cuya fecha In­

que se esperaban nuevas ac- glaterra estarfa a nuestro lado. ¿En 
cwnes alemanas en el este, proba- qué grado de preparación? Eso, no 
blemente con tra Polonia. Jo_dii" 

La WiJhelmstrasse el 18 de marzo 
se negó a aceptar una protesta fran-
cesa. Los alemanes alegaron que 
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Seis meses después de comenzar la guerra aún no se 
había echado el cemento en las defensas de Sedán 

XIX 
¿Aprendió algo el alto comando 

eliado en septiembre de 1939 de la 
guerra de tres semanas que acaba­
ba de desarrollarse ante nuestros 
ojos en Polonia? 

He aquí un informe de nuestro 
egregado militar en Varsovia, que 
se insert ó como parte de las ins­
trucciones del ejército: 

"Los métodos de combate usados 
por el ejército alemán en Polonia 
respond ieron a una situación espe­
cífica: un frente muy extenso, gran­
des diferencias en número; ausencia 
de fronteras continuas y fortifica­
das ; superioridad de equipos técni· 
cos. En el frente occidental. las 
operawones, sin duda, asumirán 
otra forma ... aunque es posible que 

IIE!n ciertos lugares del frente occi­
dental, los alemanes puedan nueva­
mente aplicar los métodos de la 
campaña polaca". 
Un Informe de De Gaulle 

El general Charles De Gaulle, en­
tonces un coronel que mandaba los 
tanques del quinto ejército, llegó a 
una conclusión diamet r al m ente 
C>puesta. 

El 11 de noviembre de 1939 envió 
un informe ¡\1 alto comando subra­
yando el papel decisivo desempeña­
do en esta corta guerra por las di­
visiones "panzer" y pidiendo que se 
formasen inmediatamente divisiones 
blindadas con los ba-tallones de in· 
fantería que apoyaban a los tan­
ques. 

Las actas del proceso de Riom re-
"'\Telan que el general Alphonse Geor­
ges escribió al margen de este in­
forme: "Interesante, p'ero la idea 
constructiva no iguala a la crítica. 
Debe estudiarse". 

Después he preguntado al general 
Maurice Gamelín, que era entonces 
comanda nte en jefe. qué sucedió y 
cuál era el significado del comenta­
rio del general Georges. 

"El coronel De Gaulle. efect¡va­
mente, envió este informe", me dijo. 
"Llegó al alto com:mdo a través de 
los canales militares normales. El 
general Bourret, que mandaba el 
quinto ejército, lo envió al general 
Pretelat, que mandaba el grupo de 
ejército, con reservas y este último, 
a su vez, lo tra-smitió con reservas 
el general Georges (comandante en 
el nordeste de Francia, el primer 
alto general francés que sintió lcJ 
efectos de las !fuerzas "panzer" ale­
manas). 

"El general Duffieux, inspector ge­
neral de tanques e infantería-, se 
mostró contrario", continuó dicien­
do Gamelin. "Siempre había mante­
nido que los tanques debían con­
vertirse en batallones de apoyo pa­
ra la infantería". 

"Sin embargo, no fué posible crear 
las divisiones blindadas que De Gau­
lle proponía, simplemente reunien­
do los batallones de tanques que 
e:p·oyaban a la infanteria, esto prin­
Clpalmente porque los tanques Re­
nault 1935, de los batallones de apo­
yo, no capacid?-d para . ga­
solina, eqUipos de radw, vel_ocid.ad 
:ni annamentos para una acción m­
dependiente como una div isión de 
tanques". 

Le pregunté al general GameUn 
IJi no hubiéramos podido agrupa-r 
nuestros cuarenta batallones de tan­
ques de apoyo en una gran fuerza 
blindada que, sin tener gran radio 
de acción, aun hubiera podido con­
traatacar en la de los 
corredores de invasion en Sedán y 
Dínant. 

''No podíamos privar totalmente a 
la infantería del apoyo de sus tan­
ques". 

"¿Ni siquiera a la infantería que 
11e encontraba tra-s la línea Maginot 

el Rin?" 
"La infantería que ocupaba el 

eegmento occider:tal de la Ma­
ginot " me rephcó Gamehn, esta· 
iba a '24 kilómetros (15 millas) al 
frente de las fort ificaciones, de 
ecuerdo con el plan del mariscal 
Petaín , sacrificando el concepto es· 
traté gico de maniobra a fin de con­
servar la mejor posici6n defensiva 
existente". Por esto hacían falta los 
tanques alli. 

"El comandante de cada ejército, 
1in embargo , tenía libertad ¡lara usar 
los batallones de tanques c.le apoyo 
cie sus regimiento de infantería CO· 
mo una masa, agrupados a las ór· 

cienes del comandante de tanques 
del ejército". 

-"¿Por qué ninguno de ellos hizo 
eso?" 

-"No tengo la menor idea", repli­
có Gamelin. "El general Charles 
Huntziger (comandante del segundo 
ejército francés; que firmó el armis­
ticio de con Alemania; 
comandante en Jefe de las fuerzas 
de Vichy, en el gobierno de Petain) 
por ejemplo, pudo haber agrupado 
sus batallones de tanques al oeste 
del Masa para usarlos en masa al 
sur de Sedán, bloqueando la _.Pri­
mera brecha alemana en la Lmea 
Maginot. 

"El general Gastón Billotte, ca· 
mandante del grupo de ejército sep­
tentrional, jefe que también había 
recomendado divisiones de tanques 
independientes sin ducia fué sor­
prendido por los acontecimientos", 
dijo Gamelin. "Con los tanques del 
general André Corap, él podía ha· 
ber formado un importante grupo 
blindado al oeste de Dinant". 

-"Pero <ie heciho", repeti yo: 
"¿Fueron usados en todas partes 
por sí mismos los batallones de tan­
que.s de apoyo?" 

-"Sí". 
De este modo los jefes responsa­

bles del frente del nordeste en 
Francia podían haberse onuesto a 
las nueve, y, más tarde, diez divi­
siones "panzer" que invadieron a 
Bélgica el 10 de mayo de 1940, por 
medios que, aunque improvisados, 
podrían s¡n embargo haber sido úti­
les. Pero creían en la defensa sis­
temática, que el frente continuo 
era invulnerable; que, como en la 
última guerra, el enemigo sólo podía 
atacar después de una prolongada 
acumulacion de tropas y materiales. 

Cuando el general Mauríce Game­
lín fué nombrado comandante en ie· 
fe en enero de 1935, dos años des­
pués de subir al poder Hitler y en 
un momento en que Alemania ya 
estaba armándose, recibió el mando 
de su predecesor, Weygand la pe­
queña · línea Maginot en Alsacia y 
Lorena y un ejército totalmente fal­
to de armas modernas y a punto de 
ser reducido a la mitad numérica­
mente durante los próximos llama­
dos "años escasos", cuando había 
que alistar conscríptos de los gru­
pos muy reducidos de los nacidos 
entre 1914 y 1918. 

Las Pésimas 
Fortificaciones Francesas 

Gamelín comprendió que no ha­
bía ni tiempo ni dinero para la 
construcción de fortif icaciones per­

sím_ilares a las de la pro­
Mag_mot, que había reque­

ndo cmco anos para construirse. 
Decidió dedicar sus recursos más 
b.ien. a adquirir armas que a forti­
ficaciones permanentes. Sin embar­
go, pidió fortificaciones ligeras a lo 
largo de las porciones carentes de 
toda protección en nuestra frontera. 

Estas fortifica-ciones ligeras con­
sistían principalmente en alambra· 
das, zanjas contra tanques y obs­
táculos y cierto número de fortines. 

Sin embargo, en una reunión de 
los tres ministros responsables de 
la defensa nacional, los comandan· 
tes en jefe de los tres servicios y 
el ministro del exterior, el 23 de 
agosto de 1939, después de la noticia 
de.l Hitler-Stalin, el primer 
rmmstro, Edouard Daladíer, dijo: 
"Francia ha realizado un inmenso 
esfuerzo para crear un ·sistema de 
fortificaciones que protege sus fron· 
teras ... En la situación presente lla­
mada· Francia a combatir sola' du­

varías meses 1 estamos en con· 
diciones de apreciar la seguridad 
lograda por nuestras fortificaciones". 

Pero las fortificaciones ligeras no 
oon una defensa poderosa. Además, 
habiéndose ordenado dema-siado tar­
de, sólo estaban parcialmente ter­
minadas cuando la guerra estalló . 
Las posiciones secundarias

1 
que se 

intentaba formar en una línea de 
"contén" a lo largo de todo el fren­
te, sólo se comenzaron el 15 de no­
viembre de 1939, después de dos me· 
ses y medio de guerra. A pesar del 
inesper-ado respiro de los ocho me­
ses de "guerra simulada", las po­
siciones Givet (por donde el enemi­
go cruzó el Mosa en mayo de 1940) 
y las de Dinant, no habían sido re. 
forzadas. 

instrumento de la odiada teoría 
ofensiva. La "defensiva" fué la base 
de nuestra derrota. 

Si Francia no estaba fortificada 
¿quién fué el responsable? 

El hombre que en 1922 archivó el 
plan de Joffre (para el armamento 
ad-ecuado de Francia) y nos hizo per­
der años preciosos, declaró en 1930 
que la Línea Maginot "defiende las 
puertas de Francia". En 1932 se opu­
so a la fortificación de nuestra fron­
tera septentrional, y como ministro 
de la guerra en 1934, engañó al país 
declarando que nuestra población 
del norte podría "vivir en paz en 
el refugio de fronteras sólidamente 
protegidas". El hombre que engañó 
a la comisión d-e asuntos militares 
oel Senado diciéndole que si el ejér­
cito alemán penetraba en las Arde­
nas, "lo atraparemos al salir", es 
el mismo hombre que dijo a los fran. 
ceses en la maña'ha de la derrota, 
"Odio las mentiras que os han he­
cho tanto daño". 

Sí, el mariscal de Francia, Henri 
Philippe Petain tiene mucho á qué 
responder. 

(Continuará mañana) 

En el sector vital de Sedán, en el 
otro extremo del frente de las Ar· 
denas, dos miem bros de la comis ión 
de asuntos militares de la Cámara 
de Diputados, Taíttinger y De Fra-
mond, quienes lo inspeccionaron en 
marzo de 1940, más de seis meses 
después de estalla-r la guerra, infor-
maron que las fortificaciones esta-
ban en estado embrionario; que en 
ciertas posiciones en Sedán aun no 
se había echado el cemento; y que 
en los caminos de los alrededores, 
las obras de defensa y puntos fuer-
tes "no detendrúm al enemigo por 
más de una- hora". Pero su autori-
dad y la de su comisión eran tan Ji. 
mitadas que nada se hizo. El gene· 
ral Charles Huntziger, que estaba al 
mando inmediato en el sector de Se· 
dán, envió otro informe optimista, 
y el asunto se archivó. 
Las Doctrinas de la 
Defensa Sistemática-

Francia creía que tenía una arma· 
dura; ¡¡ero sólo tenía dos o tres 
planchas blindadas cosidas sobre un 
canevá de fortificaciones ligeras y 
que se dividía cer ca de su corazón. 

Y así se produjo la tragedia. 
Lo mismo que en 1870 (guerra 

francoprusiana l, las doctrinas de la 
defensa sistemática fueron la causa 
de nu-estra derrota. Esta vez la doc­
trina estaba apoyada por fortifica· 
ciones demasiado débiles en Sedán, 
que brillaban J?Or su ausencia en 
Dinan t. La teona de la Línea Magi­
not como "el escudo protector de 
Francia" satisfizo los secretos d-eseos 
de un pueblo exhausto por el derra­
mamiento de sangre de la última 
guerra. Fué una teoria muy popu­
lar. 

Los partidarios de una guerra de­
fensiva, quienes fomentaron la ilu· 
sión engañosa de una línea fortifi­
cada, fueron los mismos que se opu­
sieron a la formación de cuerpos 
blindados independientes por ser el 
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Las demoras y los errores hicieron perder la 
campaña de Noruega cuando estaba ganada 

XX 
Aunque parezca extraño, en un 

país cuya industria nacional es la 
guerra, la más grave deficiencia de 
Alemania es en metales para fabri­
car armas. En 1938, el ultimo año 
d'el que se tienen estadísticas com­
plet¡;¡s, el Reich extrajo de su sue­
lo 15.000.000 de tonelad 2s de mine­
ral de hierro, lo que representa 
3.500.000 toneladas de hi'erro puro. 
Sus importaciones, por otra parte, 
fueron 13.500.000 toneladas de hie­
rro puro. De este total, 6.000.000 de 
tonclndas procedían de las minas 
suecas. 

Si podíamos bloquear esta :fuen­
te Alemania sólo podría satisfacer 
uzia cuarta parte de sus necesidades. 

Había dos posibles soluciones: o 
evitar que el mineral se embarca­
se o interceptar los embarques. 

Respecto a lo primero, el Soviet 
ruso, entonces aliado de Alemania, 
atacó a Finlandia el 19 de diciem­
bre de 1939. La sagrada fórmula 
de "no intervención" (definida por 
Talleyrand como "equivalente a una 
interv-ención") perm1te que sucedan 
muchas cosas. Si íbamos a enviar 
una fuerza a Finlandia -por la vía 
de Noruega y Suecia- ¡pod'ía, de 
pasada, apoderarse del "control" de 
las minas de hierro! 

Aunque los inglc::es se negaron a 
ir más allá de proporcionar armas 
a Edouard Daladier, co­
mo primer ministro, el 8 de enero 
de 1940, dió órdene.> para equipar 
una iuerza especial a este fin: lB 
División Audet. 

Tampoco perdió de vista Daladier 
el segundo método, el de bloquea: 
los embarques. Las aguas territo-

riales noruegas ya habian sido viola­
por Alemania. El 7 de enero, 

los aliados, por tanto, declararon su 
intención de patrullar estas aguas. 
Pero después de enérgicas prote3-
tas del rey Haakon, los ingleses 
abandonaron este plan a pesar de la 
desaprobación de Daladier. 

día alguno de nuestros torpederos 
era hundido o averiado; las tropas 
noruegas permanecían pasivas y no 
habían realizado demoliciones para 
demorar al enemigo, 

(Finlandia fué forzada a pedir 
la paz y el 21 de marzo de 1940, 
e! gobierno del "premier" Dala­
dier cayó. Se le pidió a Reynaud 
que formase gobierno. Daladier 
jué nombrado ministro de guerra. 
La "guerra de nervios" estaba en 
su apogeo. La inquietud se propa­
gaba por toda Francia), 

Los ingleses nos notificaron el 26 
de abril que cómo la expedición de 1 
TroDdhéim estaba llamada al fra­
caso, queThn retirar las 1ueJC:;;as 1 
desembarc:tdns en aquella reg!On . 
El Comité de Guerra Francés se re­
unió aquel día y se mostró. uná­
nimemente en contra de la retirada, 
que Gamelín calificó de deplorable. 

Le escribí al primer ministro bri­
tánico Neville Chamberlain, para 
darle a conocer nuestro modo de 
pensar, y para recomendarle. que 
enviase más hombres y matenales. 
Había aue ver las cosas en grande, 
le escribí o no hacer la guerra; l('­
níamos que actuar rápidamente, o 
perderla. 

Minas Francesas el) 

Aguas N oruega1 

Sali para el 27 de marzo 
para asistir a una reunión del Su­
premo Consejo. La cuestión de un 
bloqueo en aguas noruegas figuraba 
nuevamente en la orden del día. Es­
taba resuelto a impulsar el asunto Y 
hacer triunfar mi punto de vista. 

El Supremo Consejo decidió al dí.a 
siguiente que deblan colocarse nu­
nas en aguas noruegas y que i_nfor­

al gobierno escandmavo 
de nuestra intención. 

Al dla siguiente el Supremo Con­
sejo se reunió en Londres. Yo de.cla­
rP: "La expedición a la Esc¡¡J!dma­
via central. . . no puede realiza.rse 
sin que dominemos un puerto 1m-
portante y también baseJ aéreas .. . 
No tenemos ni una cosa ni la otra ... ". 

Desdichadamente, el Comité de 
Guerra Francés se negó a ratificar 
una concesión insignificante que yo 
había hecho para ganar mi punto 
y, por lo el 3 abril el go­
bierno britamco me mformó que la 
operación de colocación de minas 
planeada para el dia siguiente no se 
efectuarla. 

Contra esto, indiqué que la expedi­
ción de Narvik en el norte era po­
sible y sumamente importante .. pues 
Narvik era la salida de la regtón de 
mineral de hierro. 

Winston Churchill, entonces pri­
mer lord del Almirantazgo, llegó a 
París el 5 de abril y se decidió fi­
nalmente que las minas debían co­
locars-e. Pero la operación había si­
do aplazada para el 7, y esta 
ra permitió a Hitler tener conoct-

A medianoche. aquella noche, el 
Ministerio de Guerra británico or­
denó que se evacuase Andalsness, 
pues la última escala de desembar­
co disponible había sido destruida 
por los avio:1es de bombardeo ale­
manes. 

1 miento del asunto y preparar un 
golpe en contra. 

Narvik, sin embargo, fué ocupada 
el 28 de mayo por nuestras tropas 
v las de nuestros aliados, a pesar de 
Ün telegrama de Londres orden8n­
do la evacu¡¡ción de la parte sep­
tentrional de Noruega el 24 de 
mayo. · 

Los alemanes, entretanto. hablan 
atacado a Bélgica. Mientras el cerco 
de acero de 'las "panzers" iba ce­

l'n torno a nuestros f'jér­
citos en Dunkerque. una división 
franceosa llegó a la frontera su.eca, 
lista para o.vanzar sobre las romas 
de hierro. El camino del mineral de 
hierro se había oortado, y la expe­
dición noruega tenia el éxito a su 
alcance. Desdichadamente, la situa­
ción en Francia obligó a que nos re­
tirásemos de Norue¡;:a. Esto se deci­
dió a petición de Churchill en una 
reunión del Consejo Supremo, en 
Parfs, el 31 de ma:vo. 

En la noche del 9 de abril, los 
alemanes invadieron Dinamarca y 
Noruega. 

(Los alemanes alegaron que es­
taban "protegiendo" esos patses de 
una invasión aliada. La indecisión 
aliada les había proporcionado la 
excusa). 
A las 7 de la mañana de aquel día, 

convoqué una reunión de los jefes 
militares en el Quay d'Orsay , don­
de el general Maurice Gamelfn, el 
comandante en jefe, informó que la 
única fuerza disponible para el tea­
tro escandinavo era la división Au­
det preparada para ese propósito 

Daladier tres meses antes. Pe­
ro no se encontraba en Brest, el 
puerto de embarque. ;Estaba en 
región de Jura, ¡a mas de 800 kt­
lometros de distancia! El general 
arguyó que, después de todo, los in­
gleses eran los responsables de esa • 
operación. 

No sólo no se habían separado 
más formaciones que las previamen­
te indicadas para Finlandia, sino 
que las dos divisiones brjtánicas ,es­
cogidas para esa ¡ 
sido enviadas a Franc 1a mientras 
tanto y ya no se podía contar con 
ellas . 

Teníamos que tratar de ganar una , 
prueba de fuerza y velocidad con: 
tra Aleman ia; y ni los ingleses, m 
los franceses estaban preparados. 

Sin embargo, el 30 de marzo. Dar­
Jan había escrito a Daladier y Ga­
melin que la colocación de minas 
provocarla una reacción alemana, 
para la cual debíamos estar prepa­
rados. 

El 5 de abril yo había advertido 
al comandante en jefe d'e la inmi­
nente coloca ción de estas minas y 
había indicado que él se preparase. 
Finalmente, el 8 de abril, telefoneé 
para informarle de la salida de los 
trasportes alemanes. 

Respecto a preparativos para el 
embarque, no existían prácttcamen­
te. El almirante Francois Darlan, 
comandante en jefe de las fuerzas 
navales, habla estado tratando de 
requisar los trasportes necesar ios 
desde el 2 de abril. Sin embargo, 
no fué hasta el 9 de abril (cuand'o 
los alemanes se encontraban ya en 
Trondheim) que el Comité de Gue­
rra le dió su aprobación 

No obstante eso , la Real Armada 
¡;r.1n éxito. Durant<: los ¡. r' ·"e 

ros tres o cuatro días de la opera­
ción, Alemania perdió el 20 por cien­
lo de sus cruceros y el 25 por cien­
to de sus torpederos, así como un 
gran número de submarinos y tras­
portes. Además, el 20 por ciento de 
sus buques capitales y el 15 por 

de sus torpederos fueron ave­

Entretanto, un cuerpo expedicio­
nario se estaba organizando con tres 
divisiones ligeras (cada una de dos 
batallones de infantería) y el equ:­
valente de una cuarta (de polacos 
y la Leg ión Extranjera). Desdicha­
damente, cada división habla de re­
cibir sólo un grupo de artillería, dos 
baterías de 21 milímetros, cañone! 
antiaéreos con un alcance de no más 
de 1.000 metros, y una compañia de 
tanques anticua&Js. Para reconot'i­
mientos, sólo tenlan un escuadrón 
de automóviles blindados para to1::t 
la fuerza. 

Los alemanes fueron menos parsi­
monio!os, enviaron a Noruega diez 
o doce divisiones de infantería, entre 
ellas dos divisiones blindadas. 

1 La Ayuda Francesa a 
Noruega Llega Tarde 

Nuestra única oportunidad habria 
sido llegar antes que los 
Sin embargo, hasta el 18 de abnl, 
nueve días después que lo:;o primeros 
alemanes <i.>esembarcaron, no pusie­
ron pie en tierra noruega las prime­
ras fuerzas francesas. El puerto es­
cogido fué Namsos, del cual estaba 
lejos la Wehrmacht, y donde 
parte la senda más septentrional a 
Suecia. 

Pero aunque las tropas del gene­
ral Audet pudieron desembarcar sin 
oposición, quedaron atadas al puer­
to. Su artillería, sus tanques, sus ca­
ñones antiaéreos, sus mulas y hast:\ 
sus esquíes y zapatos de nieve esta­
ban a bordo del trasporte "Vill.:! 
d'Alger" que no pudo atracar al 
muelle para descargar, porque era 
demasiado largo. ¡Este detalle se ha­
bía pasado por alto! Una semana mas 
tarde algunos cañone::-
fueron desembarcados. Entre tantc, 
la división había sido severamente 
bombardeada por la Luftwaffe. 

Respecto a los ingleses , llegaron 
un día antes que los franceses. Sus 
desembarcos se efectuaron cerca de 
Narvik, Namsos y más al sur de An­
dalsness. 

Lo esencial era liberar a Trond­
heim. La operación hubie¡a tenido 
éxito. 

El 20 de abril, después que las 
operaciones principales de desem­
barco terminaron, los aliados tenían 
en el norte (Namsos) 8.000 soldados 
británicos y franceses y cuatro ba­
tallones noruegos, y en el sur !An­
dalsness), 5.000 soldados británicos 
y noruegos. Los alemanes sólo te­
llian cinco o seis mil hombres en 
esa región para hacer frente simul­
táneamente a nuestras fuerz as en 
el norte y en el sur. 

Pero en los próximos tres dias la 
situación varió considerablemente. 
Los alemanes de Oslo se unieron 
oon los de Trondheim; la Luftwaffe 
cada día se hacia más fuerte; cada 

(Continuad. mañana) 
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Memorias Comerliacid e u'toP aul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia). 

Los aliados esperaban el ataque a través de Bélgica; 
no estaban preparados cuando atacaron los alemanes 
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El11> de septiembre de 1939, cuan­

do Alemania invadió a Polonia el 
general Maurice Gamelin, como' co­
mandante en jefe, había notificado 
al entonces primer ministro, 
Edouard Daladier, que "la actual 
actitud de Bélgica favorece grande­
mente a Alemania". Indicó que los 
belgas "carecen de hombres y ma­
terial para evitar una brecha en su 
frente" ISi los alemanes atacasen 
antes de que Bélgica solicitase ayu­
da a los aliados. 

Un mes más tarde, en una re­
unión del Supremo Consejo de Gue­
rra, . el primer ministro británico, 
Nev!lle Chamberlain, recalcó la im­
portancia de avanzar lo más que 
fuese posible hacia el interior de 
Bélgica en caso de que fuese ata­
cada. El general Gamelín y el ge­
neral sir Edmund Ironside, jefe del 
estado mayor imperial, recibieron 
instrucciones de preparar un plan 
para realizar esto, y los belgas fue­
ron informados. A cambio, el gene­
r?l Gamelín estipuló que: El ejér­
cito belga debe ser mantenido per­
manentemente movilizado: los va­
lles del Dyle y del Nethe debían ser 
inundados inmediatamente; una zan­
ja antitanques debería establecerse 
desde el Dyle a Namur; y una lí­
r.ea desde Namur a Givet debía ser 
fortificada. 

Es decir, reforzar y dotar una 
líne a fortificada oue corría casi dia­
gonalmente a través de Bélgica, 
desde Amberes a las Ardenas. Es­
to se hizo. Pero la ofensiva alemana 
a través de Holanda flanqueó esta 
línea antes de que los aliados pudie­
ran reforzarla, atrapando a las uni­
<iades que dotaban a estas fortifi­
caciones. 

También llegamos a un acuerdo 
con el comandante en jefe holandés 
de que si Holanda era invadida, 
ocuparíamos las islas holandesas de 
Zeeland, desde donde los alemanes 
podían atacar a Inglaterra, y el 
ejército holandés se retiraría a una 
!mea que iría desde Breda hasta el 
puente de Maesink, sobre el Mosa, 
abandonando parte de Holanda pa­
ra asegurar una defensa más efec­
t,va del resto. 
Las Tropas Francesas 
N o Pudieron Entrar en 
Bélgica para Protegerla 

El general Gamelín, sin embargo, 
continuó pidiendo al Alto Comando 
Belga que permitiese a los aliados 
enviar tropas a Bélgica para antici­
parse al ataque alemán. Al fin, el 13 
de enero de 1940, el rey de los bel-
gas aceptó. . 

Alrededor de las cuatro de aque­
lla tarde, Daladier telefoneó a Ga­
melín: 

-"Chamberlain dice que el rey 
de los belgas está dispuesto a pedir 
auxilio inmediatamente a los alia­
dos, siempre que usted esté listo 
a entrar inmediatamente en Bélgi­
ca. Debemos responder en seguida". 

-"Deberíamos aceptar", replioo 
Gamelín. "Las fuerzas alemanas no 
están lis.tas y el estado de los ca­
minos y el del tiempo están contra 
ellos". 

El general Alr>honse Georges, co­
mandante en jefe en campaña en el 
nordeste de Francia, tan'(bién es­
tuvo de acuerdo, y una marcha noc­
turna llevó a las tropas aliadas 

1 

hasta cerca de la frontera, listas pa­
ra penetrar en Bélgica. 

A las 11 de la maliana siguiente, 
Gamelin telefoneó a Daladier: 

"Los belgas en la frontera no han 
recibido órdenes de dejarnos .pasar. 
Si no entramos en Bélgica Inme­
diatamente, perderemos todo el be­
neficio de la sorpresa". 

Daladíer mandó a buscar al em­
bajador belga, pero este último no 
h abía sido informado. Entonces te­
lefoneó a Londres, pero Londres no 
tenía noticias. 

A las 6.30 p. m. Daladier llamó a 
Gamelín. "Londres me dice que to­
do se ha suspendido. El rey no 
ha logrado que sus ministros lle­
guen a una decisión". 

El gabinete belga se había reunido 
siete veces aquel día y la noche an­
terior, y a pesar de la promesa for-

1 

mal del habla decklido revocar 
la decisión de Leopoldo. 

Los ejércitos aliados retrocedie­
ron. Una oportunidad se había per­
dido. Innecesario es decir que los 
alemanes supieron todo esto. 

El 10 de mayo de 1940, a la 1.30 

<!eclaraciones del general Gamelin, operación en gran escala para logra&' 
las actas de los debates de nuestro una brecha, usando hasta ahora 
Comité de Guerra y del Supremo divisiones blindadas a su disposi• 
Consejo, junto con informes que yo ción, casi exclus1vamente, pero apo. 
recibía como jefe del gobierno, son yadas por divlSiones de infanteria 
ya suficientes, a mi juicio, para es- motorizada . .. La acción de esta1 
tablecer las causas militares de poderosas divisiones blindadas, apo• 
nuestra derrota. yadas por fuerzas aéreas concentra. 

Veremos que no fué cosa de ac- aas, puede .compararse con una gran 
cidente, sino debida a causas que guardia avanzada sin la participa• 
tenían profundas raíces. La doctri- ción de la masa de divisiones nor• 
na oficial patrocinada por Petain males ... 
en la Cámara de Diputados fué la "En este momento se están em• 
cousa principal de nuestra derrota. pleando todos los medios para ce• 

Respecto al papel desempeñado rrar la carretera principal a Paríl 
por los ejércitos holandés y belga, y Calais. Se han retirado fuerza.t 
doy los datos tales como aparecen de las porciones menos expuestaJI 
en los informes er.viados al coman- del frente. Nuestra ala izquierda 
do francés. La historia que sigue está evacuando el norte de Bélgi­
es, por esto, necesariamente unila- ca... La profundidad de la barre­
tera! cuando se refiere a los holan- rra establecida para bloquear un 
deses y los belgas. avance enemigo sobre París va au• 

Habiendo quedado libres los ca- mentándose; todo dependerá del 
minos uor órdenes belgas, nuestras margen de tiempo que el 
puntas de lanza motorizadas llega- nos permita ... 
ron a la línea Namur-Amberes el "Nuestros cañones de 25 milime-
mismo día. tros han resultado inadecuados con. 

Una división de caballería meca- tra los tanques pesados del enemi• 
nizada y una división motorizada go; sólo nuestros cañones de 47 a 
avanzaron hacia el norte más allá 75 milímetros han penetrado SIJ 
de la linea para establecer contacto blindaje ... 
con. las tropas holandesas que pro- "Algunos casos de defección en• 
teg1an la retirada de las marismas tres las tropas se han comunicado ... " 
de Peel. Pero los holandeses no se "Respecto al comando, ya ha si• 
retiraron sobre Breda, sino al nor- do necesario relevar de sus deberel 
te Mosa. DE; este ¡nodo las di- a un comandante de ejército (gene. 
VlSlOnes mecamzadas enviadas al ral Corap), dos comandantes de gru• 
r,orte desde el ejército del general ·pos de ejército (los generales Ro· 
Henri Giraud, que tenían su base en chard y Martín), varios generales 
Amberes, enfrentaron solas a una división, entre ellos Brocart y Le 
división "panzer" alemana apoyada Sourd, y el comandante de una di· 
por "Stukas" y las guardias avan- visión de infantería (general Du• 
zadas de columnas de la infantería rand). Por lo que indica la informa­
motorizada alemana. La división fué ción de que dispongo en el momen. 
replegada, y se retiró sobre Ambe- to, no hay nada que señale que el 
res. honor militar de alguno de estos ofi. 

Los belgas también actuaron en ciales esté afectado ... 
una forma desalentadora. Nuestro "No se pudieron iniciar contra• 
comando había confiado en ellos ataques con la necesaria rapidez de­
para contener el avance alemán du- bido a la falta de suficientes forma• 
rante unos cuantos días. Pero no ciones mecanizadas, aunque muchos 
resistieron en el canal Alberto. Ha- encuentros han demostrado que, en 
bían. oermitido a las tropas de pa- lo que a calidad se refiere, nuestro 
raca1d1stas alemana s tomar por sor- rr::aterial es superior al de los ale• 
presa uno de los dos puentes geme- n1anes. 
los sobre el canal. Dos divisiones . "Parece una desdicha que lat 
"panzer" cruzaron inmediatamente ideas que inspiraron al alto coman. 

puente. seguidas por una divi- do alemán, en lo referente al US() 
SJOn motorizada alemana y una di- en masa de fuerzas blindadas sean 
visión de infantería. . ideas francesas. Que el desarrol1() 

En su retirada, el ejército belga de tales ideas no igualara a su con• 
a1. parecer no hizo el más mínimo cepción original en nuestras filas s• 
esfuerzo por contener el avance del debió a los siguientes factores:' 

En la línea Lieja-Arlón, "A nuestro concepto básico de la 
por e]em_plo, las fue rzas belgas rea- que eliminaba todo pensa• 
!izaron algunas o todas las demo- 1r..1ento de asumir la iniciativa en 
liciones acordadas de antemano y las operaciones. (Nuestros puntos da 
luego se sin pelear,' al vista políticos sólo admitían la po­
norte entre Lieja y Na- de una guerra que se nos 
mur. sm cubnr la llegada de cua- 1mpus1ese, y por lo tanto, de una. 
tro divisiones y dos escuadrones de guerra defensiva.) 
caballería franceses enviados a tra- "A un defecto de organización 

de las Ardenas belgas para re- en nuestra producción industrial da 
umrse con ellas. guerra. (Nuestras fábricas de arma. 

Se había acordado que las fuer- mentos comenzaron a nroducir de­
zas belgas se pusieran a las órde- masiado tarde, y sólo aicanzaron un 
nes del comando francés en la zona promedio insuficiente de ¡produc- • 
de acción de la cual se retirasen ción ... ) 1 
Y que pelearían allí mientras "El soldado francés, el ciudada· 
se necesario. Pero resultó que la no de ayer, no creía en la posibi­
mayor parte de las fuerzas belgas Jidad de guerra. . . En el campo de 
en la línea Lieja-Arlón cruzó la batalla hubo muchos casos de de· '¡ 
frontera francesa sin tomar parte fécción permitieron al enemi· 
en el combate. 1 go exp o ar ganancias locales flan• / 
Juicio de Gamelín quear a tropas valientes, y por me-
Sobre las Acciones dio de tácticas de pericia reducir 
En Bélgica ? cero l!} ciencia y los planes de lol 

Jefes... l 
Gamelín el 18 de mayo redactó (Con_tinuará &1 lunes) 

un informe sobre las operaciones de 
los primeros ocho días: (Dereeh9s '!xcluslvos de publicacl.ón p.a. 

"El · h d' ra la Republica Argent111a adquiridos po-r 
enem1go a empren ldO una "La Prensa" a Editor's Press Service Inc.) ¡ ¡ 

----------- --- - ¡ a. m., el comando francés supo que 
las fuerzas alemanas habían recibi­
do instrucciones de estar alerta y 
habían probablemente iniciado un 
avance. Alrededor de las 4 a. m., el 
embajador belga me llamó para de­
cirme que Bélgica había sido ata­
cada y que el gobierno pedía au­
xilio a Francia . Al mismo tiempo 
el general Gamelín recibía un 
saje similar del agregado militar 
belga en París. 

A las 7 de la mañana, las tropas 
aliadas estacionadas entre Monther­
me y el mar del Norte comenzaron 
a avanzar. 

Sólo cuando las órdenes militares 
dadas por los jefes militares sean 
Publicadas totalmente_ "'erá nnsib1P 
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Memorias de Guerra de Paul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia ) 

Debilidad donde debió haber fortaleza; fortaleza donde pudo 
haber debilidad Por eso los alemanes entraron en Francia 

XXII 

El ejército alem án podía escoger 
entre tres corredores de invasión pa­
ra penetrar en Francia: la llanura 
belga entre Namur y el Dyle, la re­
gión de Dinant al norte de las Arde­
nas y la zona de Sedán hacia el sur. 
No había nada que temer en ]a pri­
mera, pues las "panzers·• no se arries­
garían a atascarse en las inundacio­
nes del Nethe y el Dyle. Los aliados 
tenían fortaleza donde pudieron ha­
ber estado débiles. Y estaban débiles 
donde debieron haber estado fuertes. 

Tras las inundaciones del Dyle, el 
ejército belga se concentró desde 
Amberes hasta Lovaina y los ingle­
ses al sm· de Lovaina. Este sector del 
nort e del fre nte se hizo aún más 
fu erte colocando al ejército del ge­
neral Henri Giraud ¡com o reserva 
detrás d·e Amberes! 

¿Cómo se solucionó el problema de 
los otros dos corredores de invasión, 
Dinant y Sedán? 

El ejército del general André Co­
rap recibió órdenes de defender el 
corredor de Dinant. Era esencial que 
estas tropas fuesen numerosas, de 
buena calidad y que estuvieran allí 
a tiempo. No hubo tropas suficien­
tes; el genera l Maurice Gamelín, el 
comandante en jefe declaró en el 
proceso de Riom sobre "la culpa de 
la guerra, que tres divisiones en vez 
de dos eran necesarias. La calidad 
no fué lo suficientemente alta; eran 
divisiones de reserva, conscript os cu. 
vos equipos contra tanques y anti­
aéreos resultaban incompletos. Y fi­
nalmente, no llegaron a tiempo pa­
ra ocupar el Mosa, que el enemigo 
cruzó sin dificultad al norte y al 
sur de Dinant. 
La Situación Fran ceaa 
En Sedá n 

formado un ejército deferu;ivu, pero 
¿dónde estaban sus armas? 

¿Dónde estaban los campos de mi­
nas que debieron haber contenido o 
hecho más lento el progreso del ene­
migo en Sedán? ¿Dónde estaban los 
aviones-cazas que debieron l!aber es­
tado derri bando Stukas? ¿Dónde es­
taba la artillería antitanque y anti ­
aérea que debió haber contenido a 
los tanques enemigos y derribado a 
sus aviones de bombardeo? ¿Dónde 
estaban· los bombardeadores en pi­
cada, que debieron haber contenido 
a las •'panzers'''? Ninguno estaba 
allí, o no había los suficientes. 

Era Mala la Moral 
Del Francés 

En la mañana del 14, Gamelfn es­
taba nuevamente en La Ferté cuan­
do el general Huntziger, que estaba 
al mando inmediato del sector de 
Sedán, telefoneó que se había visto 
a los soldados abandonando sus pun­
tos fuertes con las manos sobre sus 
cabezas, y que había dado órdenes 
que se disparase contra ellos. 

Los oficiales que declararon en 
Riom dijeron que la moral era ma­
la, y algunos atribuyeron esto al co­
munismo. Pero también declararon 
que aun antes de la ofensiva sus 
hombres no se preparaban de modo 
adecuado, trabajaban m::tl y que mu­
chos de ellos no saludaban a sus ofi­

Esto último muestra clara­
rr.ente una moral mala, puo.s era una 
infracción increíble de la disciplina 
en el autoritario ejército francés. La 
verdad es que Vichy insistió en que 
el Tribunal de Riom encontrase 
pruebas de que el comunismo esta­
ba en la raíz de la derrota militar. 
Pero no hay duda alguna de que la 
disciplina era mala. 

Uno de los más enérgicos de nues­
tros oficiales veteranos, el general 

¿Fuero n las medidas tomadas en Touchon, d i j o, en substancia, en 
Sedán mejores? ¡De ningún modo! Riom: 
Tres divisiones de reserva se colo- "Antes de la ofensiva alemana el 
caron una junto a la otra. La del 10 de mayo, dondequiera que yo c!e­
ala izquierda procedía del ejército cía "a los oficiales: ¡Cuidado! Recuer­
de Corap y las otras dos del se- den lo ocurrido en Polonia; el ata­
gund o e jército del genera l Charles que será terrible y asumirá una nue­
Huntziger. Estas divisiones estaban va forma·•, podía ver sonrisas incré­
íormadas con las tropas más viejas, dulas, no sólo entre lns veteranos 
pobremente dirigidas y peor arma- que recordaban a Verdún, sino aun 
das. Como, además, su moral era de- entre los oficiales jóvenes ... Todos 
plorable, según los testigos en Riom, estaban más o menos contaminados 
podemos decir que estas divisiones por la idea de que uh frente conti­
eran las peores del ejército francés. nuo es invulnerable y que uno pue­
¡Y éstas eran las que tenían que de. de sentirse seguro detrás de con­
fender a Sedán, la entrada a Fran- creto ... 
cía! Esto, cuando el ejército francés "La súbita revelación surgió como 
tenía 63 divisiones regulares, profe- una horrible sorpresa. Los hombres 
sionales, disponibles . Desde luego, es quedaron atontados al ser atacados 
verdad que el mariscal Petain había por Stukas, cuyas bo¡nbas silbantes 
dicho a la comisión de asuntos mi- eran quizá más aterradoras que des­
litares del Senad-o: "Este sector no tructiva.s. Nuestros artilleros que­
es peligroso". • daron atontados cuando vieron a los 

En b mafiana d el 10 de mayo el tanques alemanes avanzar sus 
gen eral Huntziger envió su cañones, que aun estaban disparan­
ría desde Sedán y Montmedy a t ra- do a un objetivo calculado a varios 
vés de las Ardena.s belgas hacia el kilómetros de distancia. Los oficia­
segmento meridional de la linea Lie- les quedaron atontados cuando las 
ja-Arlón, con órdenes de establecer "p<mzers" aparecieron 
contacto con las fuerzas belgas que en .>us puestos de mando com> r,ri­
realizaban demoliciones acornadas mera ind ·cación de que el frenle 
de antemano y con ellas contener había sido perforado. Una guerra 
el avance del enemigo. ¿Se rea:l.iza- completamente distinta ... " 
ron estas demoliciones? El comando Esta declaración hace surgir la 
belga más tarde calculó que hubie- pregunta sobre hasta qué punto la 
ran hecho falta ¡solamente cuatro moral decadente en el ejército, y en 
días para repararlas! en la nación, pues los 

En vez de esperar a nuestra caba- soldados del caso eran conscriptos 
llería, las cuatro divisiones belgas se contribuyó a la derr.:. ta. ' 
r etiraron sobre Namur, dejando el Sin duda, el cambio de actitud de 
camino libre para el enemigo. La los comunistas después del acuerdo 
caballería francesa se vió forzada a entre Hitler y Stalin el 23 de agos­
retirar..e al río Semois, al cual llegó to de 1939, fué un factor. El g.:!nGml 
el enemigo en la mañana del 12. Gamelin no qne e.,to fuese 

a nuestras unidades, las un factor importante en ol ejército. 
pa:nzcrs alemanas n a la ca- L:l c:unpar1a de rumores, a fin de 

becera de puente de Sedan en la no- que Franc·a dlbilitasc en su de­
che del mismo día. terminació11 " , 1.,.,,; 1r Hillor que. 

Sin ;mbargo, Billotte , Gira ud, 
Blanchard y Corap, com!Uldan teM 
franceses en Bélgica y el norte ds 
Franela, dijeron antes de la ofcn · 
siva que sus tropas estaban "cien 
por ciento listas y am;losas de pe­
netrar en Bélgica" . 
Otras Causas que 
Llevaron a la Derrota 

¿Acaso tuvo la aviación un papel 
vital en la derrota'? Los aviones de 
bombardeo enemigos acallaron la 
artillería al sur de Sedán que había. 
encerr,ado en paréntesis los caminos 
usados por los tanques alemanes del 
otro lado del Mosa. Sin embargo, un 
comandante de cuerpo en este fren• 
te informó que cuando babia pedido 
a Huntziger protección de cazas, Sfl 
le había contestado: ''Sus tropas pue• 
den resistir b3jo bombardeo aéreor 
nosotros resistimo s en Verdún, don• 
de las tropas francesas fueron: sorne. 
tidas a uno de los más intensos ''ba • 
rrages" o cortinas de fuego de arti• 
Hería de la última guerra". La única 
orden del general Joseph Vuillemin. 
el com andante en jefe de las fuer• 
zas aérea s sob re la protec ción aérea 
de Sedán, se dió en la noche del 13 
de mayo cuando la suerte de Sedán 
-ya se habla decidido. 

¿Por qué nuestra fuerza aérea 
bombardeó los puentes de los cana• 
les Moestricht y Alberto, donde só• 
lo pasaron dos de las tres division e:r 
"panzer" estacionadas en el norte, 
en vez de bombardear al grueso da 
siete divisiones alemanas, cuyos ve . 
hiculo" estaban moviéndose hacia los 
corredores de Sedán y Din!Ult con 
sus reflectores prend idos? Se ha di• 
cho que fué porque los ingleses, 
que. prometieron hacerlo, prefirieron 
bombardear objetivos en la Re-o 
nania. 

Para el 15 de mayo babia una t re-o 
menda brecha en nuestro frente de 
80 kilómetros de ancho desde el e84 
te de Sedán al norte de Dinant. El 
drama en Dinant y Sedán se 
rrolló tan rápidamente que l as re­
servas de Corap y Huntziger no pu• 
dieron intervenir. Habían sido colo-­
cadas demasiado lejos. 

¿Qué había su.:edido? 
Primero, Georges no habfa form a. 

do las reservas adecuadas. Segund o, 
había situado las reservas que po-­
seía demasiado a retaguardia. 

Petain, obligándonos a la doctrina 
del "fren1e c:ontinuo" -la linea Ma­
ginot - había convencido al 
de que no se podría lograr una pcr . 
fe ración del mismo sin una gran pre­
paración de artillería y que habrí a 
tiempo de sobra para llevar al 
frente las reservas. 

Georges supÓ antes del 10 de ma­
yo, cuando a tacaron, que siete div i­
siones "'panzer " estaban emplazada s 
frente a los corredores de invasión 
de Dinant y Sedán, y era evidente 
que las "panzers" serían seguidas por 
el cuerpo principal de las 80 divi­

de ataque del enemigo. Este 
Í"ent0 f•¡é 1.umtenido por Corap y 
Huntz;.gE.r con sólo 13 divisiones da 
infantería y 5 divisiones de caballe­
ría, y sin una sola división blindada 
o motorizada. 

Aunque G"r1elin, aprovechando las 
lecciones de la campaña polaca de 
H13!J, dió ins truc .:iones de que de­
bían concentrars e reservas cerca del 
frente para contrarrestar un ataque 
por tanques, el ejército (en este caso 
Geol·ges, Corap y en 1940 
au'1 es•abu lleno de las ideas de Pe­
ta ·n, a expensas de las de 

e, rr.e lm. 
El grueso dol ejército alemán, pe­

nctr::mdo al través d Sedán conti• 
nuó avanzando como un alud hacia 
el Oeste. Los pr·:!juicios contra un 
cuc.rpo blindado, el temor a lo ·'ko ­
losal'', la J•urada moclcración, la :!al­
sa prudencia, los compromisos .•• 
todo eso llevó a nuestra derrota 

(Continuará mañana) 

En mañana dol 15 el ,general Stalrn", X "¿¡: qu(' morir por 
Gamelm estaba en La Ferte, cuar- 1 Danzmg? - produjo 
tel general del general Alphonse un e<ecto mucho n· as dCilrimente en 
G:eorges, comandante francés en Bél- la de capas de la 
g1ca y el noroeste de Francia, cuan- turgue sJs y en consecue 1cia de los 
do llegó la noticia de que el enemi- oficiales de la re.serva . IEsta podero­
go atacaba en Sedá:1. Gamelin orde - campaña creía generalmente (Dereeh<_>• exclmivos de ]>llblicac!ón pa. 
nó que no hubi ese retirada. que era resulta ·Jo directo de inspi-1 la poi' 

Se nos había dicho que habíamos raciún Echtor 8 Pre• 3 ervlce Inc., 
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Memorias de Guerra de Pa1 El Pueblo Japonés Ignora 
(Ex Primer Oue el Emperador Haya 

Petain y Weyqand ¿planeaban la rendició Gestionado la Rendición 
cuando eran llamados para salvar a Franl San Francisco, agosto 13 (UP) 

Según las emisoras niponas, den­
nas ha,bian llegado a Rethel, Saint tro del Japón impera todavía v€!r-XXIII 

Con nuestro frente perforado en Quentin, Y Al!lberes. La dadera consternabón, y aun cuan­
Sedán Y Dinant; con el ejército del masa de sus. dlvlslOnes blu¡.dadas es- do el pueblo no na sido aún infor­
¡;¡eneral André Corap disperso; con taba extenqida en sel!llclrculo al mado por sus diarios ni por sus 
los ejércitos aliados en Bélgica re- oeste de. Quentm, lista a hacer radios de que el emperador ha 
Ple "a'ndo m 'n d d un mov11n1ento de hoz sobre Dun- d 'd'd d' 1 g d , " se y a e aza os e ser cer- para cercar a los ejércitos ec} 1 o ren 1rse, a an a .. o 
cados: con el "ras de mar" del ejér- ahados en el norte de Francia y en :preparando para rec1b1r malas 
cito alemán precedido por tanques Bélgica. · notlc1as. . . . . 
r aviones de bombardeo en picada El general Alphonse Georges co- Radto ToktO dlJO taJ?blén que elem­
tnvadiendo a Francia, ¿qué podia mandante en jefe en Bél 'ca y' en ;perador .Htrobtto ¡;ec1btó mmtsho 
hacerse? 1 t d F . . t. tgt . de relacwnes exterwres Slhtgenort To-

Napoleón habla dicho: ''Es más di- e nor e e rancla, ta aba mlen- go, en el palacio imperial a las 14.10 
flcil realizar una retirada con fl'an- tya.s tanto de establecer .tlll . nue- (2 .10 hora argentina) del J;unes, presu­
ceses que con soldados de las ra- \iO frente Y creaba un e¡érclto al miblemente para tratar de la respuesta 
1

,;¡¡.s .nórdicas. Perder una ba'alla mand9 del general. Touchon al sur que se deberá dar a las condiciones 
"" del A1sne, Y un eJército al mando de rendición aliadas. 

mina la confianza del francés en sus del generall1'rere al sur del Somme. La Agencia Dome!, en una de sus 
jefes Y le hace insubordinado''. Las divisiones de reserva, movién- trasmisiones radlales, ex;presó que To-

Yo pedl ocupar el ¡;mesto de dose desde el este para tal fin fue- go habla informado al trono "de asun­
Edouard Daladier en el Ministerio ron contenidas por el bombardeo l tos relacionados con su jurisdicción". 
de Guerra, y para elevar la moral 1 • d i e 1 est del .Japón a los ,del eJ'ército y de la nacio'n, para tr·a- a e las 1 neas férreas. El ene- "omo a respu .. a ! t m1go tenía el dominio del aire y p cuatro gran,ctes caer a en esta ca e-
tar de lograr una reacción o al me- di b . . d o-¡ goria, no sena extrafío que el ministro 
nos salvar el honor de nuestras !1 ° servar to os nuestros movi- de relacione s exteriores nipón hubiese 
tropas, decidi llamar al mariscal rnlentos. . . ido a someter al emperador el texto 
Henri Philippe Petain, quien estaba C!lando el m:l!IScal mgresó en mi de la contestación para su aprobación 
en Madrid como embajador nuestro, goblerno, conoc1a perfectamente la final. La emisora japonesa no ha vuel­
Y al general Máxime Weygand, gravedad de la situación. to a dar más detalles. 
quien era comandante en jefe ell Sm embar&o, jamás hizo objeción Aun cuando las radlos japonesas no 
Siria. a nu política de guerra, que han mencionado el pedido de paz, la 

era blen conocida La prensa ade- emisora de Tokio dt¡o que l<Os diarios 
La Popularidad de más, había publicado un antes japoneses han "recomendado al 
Petain y de Weygand el acuerdo que yo concerté en Lon- que mantenga a b.s o 1 u,t a seremdad 

Es dificil ahora recordar la idea dr.es el 28 de marzo, por el cual los afrontando Y soportando la dura rea­
que los ;franceses tenlan, en mayo ahaaos mutuamente se comprome• 
de 1940, de estos dos jefes milita- tían a mantenerse unidos durante la 
res. El más anciano había abando- guerra Y a abstenerse de negociar 
nado el mando del ejército nueve un armisticio por separado. 
años antes; el segundo, cinco. Pero Petain no dijo absolutamente na-
el pueblo francés gusta de los an- da respecto a esto. 
cianos, y, aunque odia la guerra, Hubo rumores en la Cámara de 
siente una debilidad por los solda- que el grupo derrotista de Pierre 
dos famosos. Laval estaba planeando utilizar a 

mariscal de Francia con ca- Petaín. Presumí que al entrar en 
beza de estatua, que tan poco decia, mi gobierno, Petain habia elegido 
a los ojos de todos, era un simbolo abiertamente mi partido y se des­
viviente de victoria y del honor de ligaba de aquella gente. 
nuestras armas. Su puesto era único Cuando anuncié su nombra·miento 
entre nuestros jefes militares. El al país, dije: "El mariscal Petain 
resto de ellos encontraban sus par- se encuentra a mi lado. Permanece­
tidarios principalmente entre los rá alli hasta que se obtenga la vic­
que apoyaban a la derecha. El, por toria''. Petain no protestó de esta 
otra parte, era considerado como un solemne declara-ción pública mía. 
homore de la izquierda. (Aunque en!-==============-==== 
realidad, Petairí era un supercon-
servador). 

Todos contribuimos a deificar al 

1 

mariscal Petain antes de la guerra; 
pero fueron los partidos de ala iz­
quierda los que hicieron más en ese 
sentido que otro. El "pre­
mieT" Paúl Painlevé lo nombró en 
1917, y la "defensiva organizada" 1 
de Petain era considerada como una 
idea del ala, izquierda. Era tenido 
como un comandante que economi­
zaría las vidas de sus soldados, pro­
tegiéndolos contra "la idea teme­
raria" de la estrategia ofensiva. 

Cuando yo informé al Senado, 
donde habi:l una mayoría del ala 
izquierda, que el mariscal Petain 
había ingresado en mi gobierno en 
medio de la esti'llendnsa ovación se 1 
e..scuchó un grito: "¡Al fin!" 

Ha.v una gran disoaridad entre 
retrato de Petain que existía en 

las mentes de los franceses en aquel 
período, y la realidad que descubrie­
ron después del armisticio, cuyos 
perfiles ya he trazado. 

Es un hombre de inteligencia re­
ducida, carente, según su propia 
confesión, tanto de memoria como 
de imaginación. 

Petain era un hombre a la vez re­
traído y obstinado en el logro de su 
ambician, un hombre que no tenla 
fe en Francia v que no compartia 
ninguno de los'ideales de los fran­
ceses. Tal fué el iniciador de la 
politica militar que produjo nues­
tra caida. 

Debo confesar que yo no conocía 
el papel dominante que había teni­
do en el abandono existente de los 
pr-eparativos franceses oara la gue­
rra. Nunca yo había sido miembro 
de comisión alguna de defensa nacio­
nal. Cuando, en 1935, presenté mis 1 
proposiciones para la creación de un 
cuerpo blindado, me dirigí al gene­
ral Maurice Gamelín como coman· 1 
dante en jefe, y no a sus predeceso­
res, Petain y Weygand. 
• al Weygand, 
ctU1en permanec1a extraordinaria­
mente activo mental y físicamente, 
conservaba el halo 'que había he­
redado de fama de Foch, de quien 
había sido su mano derecha. Ade­
más, se le habia acreditado la vic­
toria polaca contra el ejército ruso 
en 1920. (Weygand era asesor del 
ejército polaco en aquella fecha; no 
se conocía generalmente CJ.Ue el ver-

1 dadero autor del plan m11itar para 
Polonia fué el Gastón Bi· 
llotte, entonces ¡efe de estado ma­
or de la misión militar francesa en 
olonia. Se dice que Weygand fué 

- ..i un enemigo de Billotte desde 
lla fecha). 

Weygand habla sido comandante 
en jefe del ejército francés desde 
1931 a 1935, y a los ojos del ejército 
él parecfa ser el defensor de sus 
tradiciones y de los derechos de la 
clase de los oficiales. Regresó a Pa­
ris, de su mando en el Cercano 
Onente, en abril de 1940 y se presen­
!ó ante mi gabinete de guerra para 
mformar de modo muy claro sobre 
la situación en aquella parte del 
mundo. Mostró sentimientos tan 
agresivos que yo me dije: "¡No hay 
duda que procede de la escuela de 
Foch!" Georges Mandel, que estaba 
presente, pensó lo mismo que yo. 

Se decfa que era un reaccionario, 
pero ¿no lo era también Foch? En 
vista de los desastres que habíamos 
sufrido, me pareció que él era el 
único hombre que poseía suficiente 
ascendiente sobre nuestro ejército 
y los de nuestros aliados para ser 
capaz de restaurar la situación en 
lo que podía ser restaurada. 
Petain Ingresa en el 
Gabinete Reynaud 

El 18 de mayo, el mariscal Petain 
ingresó en mi gobierno como minis· 
tro de estado y vice "premier". En 
ese momento la situación militar 
era la siguiente: las fuerzas alema-



Archivo 
Histórico 

Ministerio de Relaciones Exteriores, 
Comercio Internacional y Culto 
Argentina 

t A PRENSA - MIERCOLES 15 DE AGOSTO DE 1945 

Memorias de Guerra de Paul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia)" 

La súbita rendición de Leopoldo ·· Se hizo sin previo . 
aviso y puso en peligro a todos los aliados - Dunquerque 

XXIV 
A última hora de la tarde del 26 

de mayo, cuando salí de una confe-

1 

rencia con los ministros británicos 
en Londres fui informado de que dos 
miembros del g·obierno belga, Paúl 
Spaak, ministro de relaciones exte­
riores y M. Carnílle Gutt, ministro 
de hacienda, deseaban verme. 

Spaak me llevó a un lado, dicien­
do que tenía algo de grave impor­
tancia que decirme. Dos días antes, 
expu•o, Huqert Pierlot, primer mi­
nistro; el general Henri Denis, mi­
nistro de la guerra; Arthur Van­
derpoorten, ministro del ínterio;:; 
y él fuer-on a ver al rey. Le habían 
encontrado en un estado de ánimo 
alarmante. 

Hablaba de capitulación, y cuando 
sus ministros propusieron que conti­
nuase la guerra al lado de los íilia­
dos, y se marchara a Londres, se 
negó. 

Sus ministros, en vista de esto, de­
clararon que no podían couperar 
más tiempo con él. Privo.do de la 
firma de los ministros que refren­
dase la suya, el rey sólo podría ca­
pitular corno coma"J.dante en jefe del 
ejército belga. 

Pero no pcx:i'ía pedir un arrnisti­
¡cio. pues esto es un acto de gobierno. 

1 

Al día siguiente, desde Paris, Pier­
lot trasmitió por la radío a sus com­
patriotas la noticia de que el go­
bierno belga estaba unánimemente 
resuelto a "continuar la lucha al la­
do de los aliados, sucediese lo que 
sucediese, hasta la victoria final". 

El 28 de mayo, cerca de las 2 de 
la madrugada, el "prernier" belga y 
varios de sus colegas vinieron a ver­
me. Me informaron que 18 días des­
pués de su entrada en la guerra, la 
rendición del ejército belga en el 
campo de batalla fué concertada por 
el rey. 

Esta fuerza de cerca de 500.000 
hombres era el mayor ejército que 
jamás había puesto sobre las armas 
Bélgica. 

Desde mi punto de vista. la noti­
cia tenía un aspecto particularmente 
peligroso, ignorado por los ministros 
belgas. No <'abian que Petain y Wey­
gand estaban también dispuestos a 
ceder, y a separar a Francia de la 
causa aliada, si la batalla de Fran­
cia se perdía. 

El primer ministro belga anunció 
pocas horas después: "Esta medida, 
que nosotros (el gobierno :belga) de­
ploramos, no tiene fundamento le­
gal. No obliga al país ... ". 

¿Cuándo decidió el rey de los bel­
gas rendirse? 

Después del colapso del frente en 
!Dinan t y en Sedán, los ejércitos alia­
dos que se encontraban entre Na­
mur y Amberes recibier .on órdenes 
de replegarse a nuevas posiciones. El 
rey de los belgas, de primera inten­
ción se negó a hacer tal cosa, y sur-

\
gieron comentarios en el cuartel ge­
neral sobre si estaba adoptando es­
ta actitud con intención de rendirse. 
Leopoldo III Discute 
La Capitulación 

El caso es que, una semana des­
pués de haber declarado la guerra, 
Leopoldo III comenzó a discutir la 
capitulación. Esto se cornpr ,ueba por 
un memorándum •emiofcial, una es­
pecie de defensa de la rendición que 
hizo .circular en París el consulado 
general belg a, después del armisti­
cio franco-alemán de junio 1940. 

ral Chambón , al mando de la misión. r.. ente invadida. Pero los ingleses 
francesa, y por el hecho de que el ge- aún tenían en Francia una 
neral Blanchard, el comandante de blindada y una división de iri.fan­
zona francés, a quien estaba subor- tería. De las tres divisiones q\1-e 
dinado el Alto Comando belga, só- daban en Inglaterra, dijeron, una qui­
lo supo "incidentalment e" de labios zá podría enviársenos. Toda la po­
del general Chambón la decisión tencia del Imperio se estaba movili­
tornada. zando, pero había que retener un 

mínimo de fuerza para la defensa 
del Imperio. La capitulación del ejército bel­

ga, que cubría el flanco septentrio­
nal de las fuerzas francesas y bri­
tánicas en Bélgica, puso fin a toda 
esperanza de una retirada hacia el 
sur, para unirse al cuerpo principal 
del ejército francés. Atacados por el 
sur, el este y el oeste, y amenazados 
ahora por el norte -los ingleses tu­
vieron que retirarse hasta 40 kiló­
rr.-etros en la región de .Arrás, inme­
diatamente, para asegurar su flanco 
de 48 kilómetros hacia la costa-; la 
única esperanza para la fuerza fran­
cobritánica era abrirse paso comba­
tiendo hasta la costa y evacuar por 
mar. 
La Retirada de 
Dunquerque 

Cuando interrogué al almirante 
Darlan, comandante en je­

fe de la marina francesa, sobre las 
probabilidades de una evacuación de 
Dunquerque, me replicó: "Tal ope­
ración de embarque es imposible". 

La posición de los ejércitos francés 
y británico -los franceses en am­
bas extremidades y los ingleses en 
el centro del semicírculo que cubría 
a Dunquerque- necesariamente re­
quería que los ingleses evacuasen 
primero. 

En la reunión del Supremo Con­
sejo el 31 de mayo de 1940, en París, 
tuve que indicar que, de los 220.000 
soldados británicos. 150.000 habían 
sido evacuados; mientras, de Jos 
200.000 franceses. sólo 15.000 habían 
escapado de ser capturados hasta 
aquel momento. Recalqué enérgica­
mente que tal desproporción, si no 
se corregía inmediatamtmte, se con­
vertiría en un factor político de gran 
importancia. Winston Churchill re­
conoció esto. Indicó que las pérdi­
das británicas pasarían de 80.000 
hombres, aun en caso de que la 
cuación se realizase satisfactona­
n\.ente. Leyó una carta de lord Gort, 
comandante británico en campaña, al 
general Máxime Weygand, coman­
dante en jefe francés y supremo co­
mandante aliado, que decía que Gort 
resistiría mientras fuese posible pa• 
ra cubrir la evacuación por mar; 
que era imperativo apresurar la eva­
cuación; que era recomendable que 
el comando francés die¡;e órdenes en 
ese sentido. 

Weygand había aceptado esto. 
Le pregunté a Church ill si desea­

ba que dijese al almirante Jean Ma· 
rie Abría!, que estaba al mando en 
Dunquerque , que el Supremo Con­
sejo había decidido que tan prol}to 
se hiciese evidente que no pod1an 
llegar al punto de embaro.ue más 
tropas de las que estaban fuf'ra de 
la cabecera de puente, las unidades 
que la defendían debían embarcar, 
empezando por las inglesas. 

Toda esta discusión se desarrolló 
en un ambiente de amistad y de mu­
tua confianza. Al principio, Chur· 
chil dijo, después de una observa­
ción hecha por Weygand: "Evitemos 
cualquier disparidad entre camara­
das de miseria". 

Pero en Dunquerque la situación 
por momentos se hacía peor. 

El 19 de junio, Churchill envió el 
siguiente telegrama a Weygand:: 

"El punto crítico de la evacuación 
ha llegado. Cinco escuadrillas de ca­
zas, casi continuamente en acción 
(como un dosel aéreo) es'todo lo que 
podernos hacer. Pero seis buques, va­
rios de ellos llenos de tropas, fueron 
l:>ombardeados y hundidos esta ma­
ñana. El único canal utilizable se 
encuentra bajo el fuego de la arti­
llería enemiga. El enemigo está es­
t echando su cerco ... Aunaue trata­
mos de seguir resistiendo hasta rna­
ñ:ma, quizá lo perdamos todo. Si 
evacuamos ..sta noche, seguramente 
se salvará mucho ... La situación no 
puede juzgarse en conjunto por el 
almirante Abrial en su f·ortaleza. ni 
por usted, ni por nosotros aquí. Por 
eso hemos ordenado al genera l Ale­
xander, que manda el sector británi­
co en la cabecera de puente, que 
vea con el almirante Ab¡ial cuáles 
son las mejores medidas a tornar. 
Estamos seguros de que usted estará 
de acuerdo". 

Ese mismo día, más tarde, el em­
bajador británico en Parfs me trajo 
un mensaje recibido por teléfono de 
Churchill: "Hay grave riesgo ... 
Abrial querría que el embarque de 
tropas continuase, pero quizá no 
pueda juzgar las cosas claramente, 
pues está dirigiendo las operaciones 
desde el interior de una casamata. 
Los generales que están combatien­
do deben tener la misión de deci­
dir cuándo debe cesar el embarque. 
Todo puede perderse si esperamos 
demasiado". 

El mayor general sir Edward 
Spears, a quien había des tacado 
Churchill como oficial de contacto 
junto a mí, me dijo que el general 
Alexander intentaba susnender el 
ern:t>arque aquella noche. Darlan ha­
bía cablegrafiado a Abrial: "Haga 
todos los e.sfuerz,os posibles para ter­
minar el ernbaraue esta noche" ... 

Estimé que ha-bía ventajas milita­
res de primera importancia que se 
ganarían salvando al mayor núme­
ro posible de soldados franceses. Pe­
dí insistentemente aue la evacua­
ción no se suspendiese. 

Churcbill lo aceptó. y me envió 
un telegrama el 3 de junio: 

"Esta noche iremos a buscar a sus 
hombres. Le ruego crea que todas las 
facilidades de ernbaraue se usarán 
inmediatamente. Anoche vari ·os bu­
ques esperaron innecesariamente a 
costa de muchas pérdidas y 

El4 ele junio, 110.000 soldados frar>..-
ceses fueron salvados por b•;:;ru·es 
británicos protegidos por avi ones · 
británicos . 

¡.Por qué no pudo resistir este 
ejercito de 500.000 hombres? ¿Po::>r 
qué no puci'O retirarse tras las inun­
daciones del Yser, como el general 
Weygand había pedido y como el 
rey de los belgas había acordado fi­

Churchill -qulen más tarde fué 
presentado por Vichy como un ene­
migo de Francia- declaró, con la 
voz temblorosa y lágrimas en los 
ojos, que él no queria que las tropas 
francesas hicieran nuevos sacrificios, 
y que los ingleses serían los encar­
gados de cubrir los últin<os embar­
ques. Se redactó un telegrama espe­
cificando que la evacuación se efec-
tuaría "perm aneciendo las tropas 
británicas detrás, mientras fuese po­
sible". 

Respecto al futuro inmediato de la 
lucha, indiqué la necesidad de usar 
todas las fuerzas aliadas en la de­
fensa de Francia. " ... Todas las tro­
pas retiradas de Dunauerque deben 
ser -enviadas al continente, en .>e­
guida que sean equipadas nueva­
mente". 

Cuando Darlan hizo decir a la ra­
dio de Vichy: "Nuestros buques lige­
ros se sacrificaron para asegurar la 
seguridad del ejército británico a 
pesar de que los jefes británicos ha­
bían quebrantado la fe", sólo des­
empeñaba sus funciones bastante 
tristes de ministr·o de Vichy. nalmente hacer? 

¿Cuáles fueron las circunstancias 
de la rendición? Respecto a esto, la 
decisión de enviar a un embajador a 
pedir condiciones sólo se dió a cono­
cer a las misiones francesa y britá­
nica cua.ndo ya se había tomado. 

Esto efectivamente, se confirma 
por enérgica protesta contenida 
en un mensaje telefón ico del gene-

Churchill y sir John Dill. jefe del 
estado mayor imperial, temlan que 
Inglaterra pudiera ser inmediata· 

En la batalla de Bélgica y Dun­
querauc. los franceses perdieron 
unos ·370.000 hombres y los ingleses 
entre 80.000 y 90.000. 

(Continuará mañana) 
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Memorias de Guerra de Paul Reynaud 
(Ex Primer Ministro de Francia) 

Francia estaba preparada para ofrecer territorios a 
Italia con el fin de que permanecie ra fuera de la guerra 

XXV mo representante personal del pre-
P ocos días después de hacerme sidente Roosevelt, el señ'Or Sum­

eargo del Ministerio de la Guerra, ner Welles, subsecreaario de esta­
nues tro embajador en Roma, Fran· do n orteamericano, me habí a infor ­

P oncet, informó por medio de mado que Mussolini insistía en que 
s u consejero que sería posible evi- se aliviase la humillació n que la 
tar la entrada de Italia en la guerra presencia de "garitas de centi nelas " 
haciendo ciertas concesiones que sa - en ambos extremos del Mediterrá­
tisficieran la vanidad italiana

1 
.y me neto constituía para Italia. 

ma del presidente de los Esta­
dos Unidos .. . 
Interv ención del 
P residente Roosevelt 

pidió que presentase el asunw a la Pregunté si no sería posible satis­
cop.sideración del gobierno britá- facer la vanidad italiana siempre 
nic o. que no entrase en la guerra. Lord 

Aunque la posición de nuestros Halifax, entonces secretario del ex­
ejércitos cercados era ya muy gra· terior, pareció favorablemente im­
ve, el general Máxime Weygand, wr mis argumentos; pe­
comandante en jefe, mostró consi- ro noté que Winston Churchill -
derable confianza. La entrada de cuyo valor de león tma vez más 
Italia en la guerra seria, sin em- admiré- se mostró hostil a cual-

·"El plan era como sigue: Francia 
e Inglaterra declararíanse dispues ­
tas a entrar en inmediatas negocia­
ciones con Italia respecto a sus re· 
clamaciones ... con espíritu de con­
ciliación; la aplicación de cualesquie­
ra soluciones a que se llegara se 
aplazaría hasta la terminación de las 
hostilidades; el presidente de los 
tados Unidos garantizaría la prome­
sa francoinglesa de aplicar estas so­
luciones a la terminación de la gue· 
rra ... 

"Este ulan parecía excelentemen ­
te concebido, y me impresionó por 
las tremendas ventajas que ofrecía 
a Italia siempre que el Duc e con­
servase' un destello de sentido co­
mún .. . 

bargo, fatal. quier concesión. 
Fuí a Londres el 26 de mayo, y Cuando regresé a París, recibí 

en una reunión de ministros, indi- un telegrama de Churchill: "Debo 
qué allí que dos meses antes, du- consultar a los otros ministros. Ha­
ren t e su recorrido por Europa co- ré cuanto pueda, pero estoy con-

j 

> 

--- -4 vencido de que nuestra verdadera 
seguridad depende de nuestra ca­
paci dad de combate" . 

Las Negoc iaci on es para 
Evitar que Itali a 
Entrara en la Guerr a 

El gobierno británico finalmente 
cecidió en contra de cualquier con­
cesión a Italia. Los acontecimien· 
tos habrían de probar que tal deci­
sión era correcta. 

Voy a ofrecer una nota prepara­
da por Charles Roux, nuestro em­
bajador ante el Vaticano, hasta el 
19 de mayo de 1940, sobre los últi­
mos intentos para que 
Italia permanec1ese como no-beli-
gerante: 

"La noche del 17 de mayo de 
1940, Poncet me pidió que fuera 
inmediatamente al Palacio Farne­
si9 para aceptar un mensaje para 
m1 procedente de París. La carta 
abierta, para que anotase su 
tenido. era del cardenal Emmanuel 
<;elestin Suhard, arzobispo de Pa· 
r1s, al Papa. El cardenal la había 
escrito a solicitud de Paul Reynaud 
En ella pedía al Santo Padre 
intercediese con Mussolini. .. 

''Llevé la carta al Vaticano entre 
10 Y 11 de la noche, y la entregué 
a Montini, quien la leyó 
por telefono al cardenal Maglione 
secretario de estado papal, y luego 
la llevó al Papa. Pío XII accedi6 
a nuestra petición. Me recordó sin 
embargo, que unos quince días antes 

espontáneamente había interce­
dido. con y en aquella 
ocas16n se le hab1a dicho que el 
Duce no abriría las hostilidades con­
tra nosotros al menos y hasta que 
fuese evide nte aue tal cosa fuese 
necesaria a los lntereses de Italia. 

"El 18 de mayo de 1940, R eynaud 
telefoneó desde París que me había 
nombrado secretario general del 
Mi.niiSterio de Relaciones Exterio­
res ... 

"A la ta.rde siguiente fu! a des­
pedirme del Papa. Estaba muy afec­
t'!do por nuestros reveses, y sorpren­
d tdo ante sus proporciones. Hahia 
dado instru cciones a su nunc io an­
te el Quirinal para que r enovase su 
ges t ión con Mussolini, pero no espe­
raba más respuesta que la recibida 
en la ocasión anterior. 

"Me recordó que hacia ya tiem po 
que me había advertido que no de­
bía presumir que la no-beligeran­
cia de Italia fuese sinónimo de una 
verdadera neutralidad. 

"Repitió que esta no-belig eran­
cia dependía del resultado de los 
combates que estaban librándos e 
enton ces .. . 

"Cuando iba a retirarme y doblé 
una rodilla ante él, el Papa se le­
vantó de su sillón, me puso en pie, 
abrió sus brazos y me abrazó. Este 
es un incidente, creo, sin pa­
ralelo en la histona, por larga que 
sea, de las relaciones entre los papas 
y los embajadores de Francia. 

"El 21 de mayo de 1940 llegué a 
P arís y fuí recibido el mismo día 
por los señores Daladier y Rey­
nau d. Durante los próximos días vi 
al mariscal P etain, al general Wey. 
gand y al almirante Jean FranQois 
Darl an , comandante en jef e naval. 

"Todos me interrogaron sobre las 
intenciones de Italia . A todos les 
di la misma respuesta. Que de no 
haber un cambio en la situació n 
militar a nuestro favor, nos ataca ­
ría tan pronto como. a sus ojos, es­
tuviésemos irremediablemente d e-
rrotad os... _ 

"Una semana más tarde, Edouard 
Dala dier , enton ces m in istr o de r e· 
laciones ex teri ores, y yo fuimos lla· 
mados por Reynaud para escu char 
un plan par a la intervención en Ro. 

"Después de 24 ó 36 horas tele· 
gramas de Roma nos informaron 
de los resultados negati vos de la 
gestión de _El emba j_ador 
norteamericano William Phllllps 
había entregado el mensaje presi­
dencial al conde Ciano, m.inistro 
del exterior italíano. Poco después , 
los embajadores de Francia e Ingla­
terr a indagaron en el palacio Chi­
gi sobre la recepción de esa n ota . 

"La respuesta" -les había dicho 
Ciano- "es que no hubo respues ­
ta" . No se podía decir a Wáshing­
ton, Londres y París en lengu a je 
más claro que estaban perd iendo 
el tiempo y que de nada valdría 
insistir más en el asunto. 

"El embajador británico en París, 
Ronald Campbell, me recordó, por 
entonces, una entrevista en la cual 
Ciano había dicho a su col ega en 
Roma, Percy Lorraine: "Aunq ue 
Francia nos ofreciese Túnez. Córce­
ga y Niza , ¡iríamos a la guerra con­
tra ella!" 

"La capitulación del ejército bel­
ga empeoró una situaci ón de por 
sí ra critica . Una noche -cre o que , 
fue la del 29 al 30 de mayo- fui 
despertado a las 2 de la madrugada 
por dos de mis quienes 
traían un telegrama redactado en 
una reunión del gabinete que aca ba­
ba de terminar. El telegrama iba a 
ser enviado a nuestro embajador 
en Roma sin ser comunicad o a Lon­
dres, ni siquiera a título de infor­
mación. 

"En el mismo se hacia una ofer­
ta extraordinaria al gobiemo ita­
liano: Un en Túne z y 
concesiones territoriales en el Afri· 
ca central, desde el interior de Li­
bia hasta el golfo de Túnez, más 
Jibutí o el ferrocarril de Jibutí a 
Addis Abeba, no recuerdo bien. 

"Asombrado, pregunté si se iba 
a trasmitir o no aquel telegrama. 
Me dijeron que estaba en libertad 
de hacer al mismo las objeciones 
que estimase pertinentes. Saií inme­
diatamente para el Quai d' Orsay y 
reuní a mis asesores. . . Estuvi mos 
de acuerdo en gue el telegrama no 
podía ser trasmitido. 

"A las 3 de la madr>u.gada llamé 
a Daladier a su casa y, por la linea 
de teléfono privada, me a las 
enormes concesiones y cite la impo. 
sibilidad de hacer siquiera parte de 
ell as sin previo contacto con L on­
cires -pues el Sudán Anglo-Egipcio 
estaba contiguo a nuestra Africa 
Ecuatorial, donde iban a hac erse 
las concesiones territoriales . Dala· 
dier estuvo acorde conmigo, me pi­
dió que hiciera las modificacion es 
que considerase necesarias, dió co­
mo opinión suya que no había n e­
cesidad de precipitarse y agre gó qu e 
hablaríamos del asunto a la mañana 
siguiente. 

"Cuidadosamente modifiqué el 
proyecto de texto ... 

"A las 9 de la mañana estaba nue ­
vamente en la oficina y llamé po r 
teléfono a Reynaud. Le di cuea­
ta de mis objeciones e insistí nue ­
vamente en que era imposible ha-
cer tal oferta a Roma sin cons ul tar 
primeramente con Londres. Estuvo 
de acuerdo conmigo, añadiendo que 
la r eunión del gabinete había s1do 
muy confu sa . . . 

"Entonces telegrafiamos el texto 
modificado .a Londres ... 

''La respuesta llegó rápidamente : 
El gobierno británico no creía que 
pudiera oponerse a que nosotros hi­
ciéramos esta proposición a Roma, 
si nos considerábamos en situación 

que recurrir a ella, pero 
SE; negaba a asociarse a la mlSma 
en cualquie r forma o sentido; es 
más, cre ía que la oferta sólo estimu-
la r ía al gobiemo italiano, al reve -
l ar nu estr a d ifí cil posición. 



Archivo 
Histórico 

Ministerio de Relaciones Exteriores, 
Comercio Internacional y Culto 

Argentina 

LA JUEVES 16 DE AGOSTO DE 1945 

"El plan de telegrafiar a Roma , 
fué por tanto abandonado ... 

"Nuestros eji:lrcitos ya se habían 
retirado sobre el Somme . Para re­
forzar esta línea, el general Wey­
gand había traído algunas divisio­
nes d el ejército de los Alpes, que 
defendía a Francia contra Italia Y 
que entonces quedó con sólo seis, 
y del ejército de Africa, que quedó 
demasiado débil, en caso de un ata­
que italiano, para asumir la ofensi ­
va contra Libia. 

"En los primeros días de junio, 
Daladier y yQ fuimos de nuevo lla­
mados por e l primer ministro . Rey ­
naud me entregó el texto de una 
vota para el embajador italiano .. . 

"Estaba redactada en una forma 
inteligente. Decía a Italia que Fran ­
cia estaba dispuesta a satisfacer las 
reclamaciones italianas de libertad 
del Mediterráneo y de entradas a 
dicho mar, y prometía que el go­
bierno francés reconocería estas as­
piraciones. En sus afirmaciones, sin 
embargo, el texto se inclinaba de­
masiado a prometer cosas que no 
podíamos conceder. 

"Dije que no teníamos derechos ni 
en Malta ni en Gibraltar, y que, 
aunque la práctica de disponer de 
las propiedades de otros no estaba 
del todo prohibida en la diplomacia, 
esto difícilmente podría ha e e r se 
cuando esos otros eran aliados, a los 
que uno, en ¡¡quel momento, es ta ­
ba pidiendo auxilio . 

"Las frases de la n ota fu eron por 
lo tanto alteradas . 

"Todos estuvimos acordes en que 
la nota deb ería mostrarse al em­
jador británico antes de pres entarla 
"- su colega italiano . 

"Reyna ud pidió al mariscal P e­
tain y al general Weygand, quienes 
habían estado con nosotros durant e 
toda la entrevista, que atestiguasen 
que en las condiciones existentes 
era imposible hacer cosa alguna que 
nos pudiera apartar de Inglaterra . 
Los dos jefes militares asintieron. 
Y cuando iba a salir , el general 
Weygand interrogó a Reynaud de 
nuevo: "¡Un momento! ¿Debe en­
tenders e, entonces, que vamos a in­
fQrmar a l;ondres? ¡Porque, en lo 
q_ue a mí concierne, necesito a los 
ingleses! 

"Aquella tarde la nota fué entre­
gada al emba jador ita liano. Dos dias 
más tar de el señ or Quariglia vino 
a verme. 

-";,Sabe usted -me dijo- que 
la situación está desenvolviéndose 
rápidamente? ¿Van ustedes a hacer 
algo para contener a Italia?" 

-"¡Pero! -le contesté- ¿no es 
ese precisamente el propósito de la 
nota que usted debe haber recibido 
anteayer?" 

-"¡Oh! -exclamó- ¡Esa nota no 
era de ningún modo lo que yo es­
peraba!" 

"El hecho fué que nadie en Ro­
ma prestaba la más mínima aten­
ción a la nota. Ciano, cuya fran­
queza cada vez se iba haciendo más 
desconcertante, dió a entender a 
sir Percy Lorraine que una decla­
ración de gu erra, ahora era "sólo 
cuestión de días, qujzá de horas" . 

(Continuará mañana) 

(Derechos exclusiYos de publicación pa-

Nueva York). 
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de Guerra de Paul 
(Ex Primer Ministro de Francia) 

Preparándose a combatir desde el norte de Africa 
Reynaud recuerda al alto mando: "estamos en guerra" 

XXVI 
Fué a principios de la última se­

rnRna de mayo que el mariscal Pe­
tah comenzó a mostrar sus cartas. 
El nombramiento de Petain y del 
ger rral Máxime Weygand para el 
gob ierno, había revivido la esperan­
za en todos los corazones; sin em­
bar<;o, ahora había descubierto que 
e stc s dos hombres estaban confabu­
lados contra mí para decir que si 
éramos derrotad ·os en Francia, de­
bíamos pedir un armisticio. 

El general Weygand agregó esta 
declaración extra0rdinaria: "Debe­
mos mantener un ejército organiza­
do en Francia para conservar el or­
den". Este argumento, en su mente, 
parecía la respuesta a una verda­
dera indicaba además, que 
él no sólo creía en la derrota de 
Francia, sino en la inminente capi­
tulación de Inglaterra; pues, eviden­
temente, si la guerra había de con­
tinuar entre Inglaterra y Alemania, 
sería el ejército alemán el que man­
tendría el orden en Francia. 

Creía en aquel entonces que Pe­
tain y Weygand eran sólo pa-triotas 
equivocados. Pero si hubiera seguido 
mi impulso, inmediatamente hubie­
ra convocado un con.sejo de gabi­
nete, hubiera hecho que rechazase 
la proposición Petain-Weygand, y 
hubiera invitado a los dos a some­
terse a la opinión de la mayoría, o 
renunciar. 

El nombramiento de Petain y 
Weygand, sin embargo, había dado 

a una gran olelida de con­
fianza. ¿Iba yo, provocando la súbi­
ta renuncia de Petain y sustituyen­
no a Weygand en el comando, en 
medio de una batalla, a dar un golpe 
m ortal a esta confianza pública? 

Para evitar una ruptura franca, 
dec idí prepararme para la conti­
nuación de la guerra en A!rica. y 
eliminar de mi gabinete a aquellos 
que pudieran votar a favor de un 
armisticio. Esperaba que, en el caso 
de perder la batalla de Francia, el 
patriotismo de Petain y Weygand 
los forzarla a variar sus conviccio­
nes al con!rtmtar una decisión uná­
nime del gabinete. 

En la reunión del comité de gue­
rra celebrada en el Palacio del EH­
seo el 25 de mayo de 1940, el ge· 
neral Weygand, apoyado por el ma­

Petain, pidió que iniciásemos 
ner<ociaciones con el gobierno bri· 
tánico anticipándonos a un posible 
armisticio. En un esfuerzo por pre­
sentar su conclusión como inevita­
ble, Weygand trazó el cuadro más 
sombrío posible de la situación. Es· 
taba en sorprendente contraste con 
la confianza que posteriormente m os• 
tró. 

El mariscal Petain estaba prepa­
rado para ir atm más lejos que Wey­
gand. Dijo que las obligaciones de 
Francia con Inglaterra sólo eran 
proporcionales a la ayuda que In­
glaterra le había brindado, y en su 
opinión, esa ayuda había sido muy 
débil. La palabra de honor de Fran­
cia tenía poco valor a sus ojos. 

Dije a Weygand que las conver ­
saciones que él proponía no serían 
de utilidad alguna, pues la deter· 
minación del gobierno británico de 
continuar la guerra era inconmovi­
ble. Inglaterra esperaba que los Es· 
tados Unidos entrasen en la, 
rra, y yo, por mi parte, había pedido 
al embajador de los Estados Unidos, 
que explorase los puntos de vista 
del presidente Roosevelt sobre la 
posibilidad de una intervención nor­
teamericana. Esto cerró el debate . 
El primer intento de Weygand había 
fracasado. 

El 29 de mayo, expresé a Wey­
gand: "Como, en caso de una per· 

foración de nuestras lineas, el ene­
migo podría avanzar rápidamente 
sobre todo nuestro territorio, le pi­
do que examine la posibilidad de 
preparar un reducto nacional, que 
esté organizado y aprovisionado co­
mo una verdadera fortaleza. Por 
este medio el gobierno quedaría en 
territorio de la Francia 
na, y continuaría la guerra utllizan­
do nuestra marina y nuestra fuerza 

que serían enviadas al norte 
de Arrica". 

Añadí: "Es m! Intención llamar a 
las armas a dos clases de conscrip­
tos y enviarlos al norte de Africa 
de modo que sean capaces. armados 
con armas compradas en el extran· 
jero, de tomar parte en la defensa 
de aquel territorio". 

Me puse a trabajar para prepa­
rar una continuación de la guerra 
en el norte de Africa. Cuatrocien tos 
mil hombres habían sido moviliza­
dos allí. Cuando le dije al general 
Louis Colson, jefe del estado mayor, 
que me proponía llamar a las armas 
a dos clases de reservas (unos 
500.000 hombres), y enviarlas al Afri­
ca, exclamó: "¡Pero eso es impo­
sible! ¡No tendría usted rifles que 
darles!" 

El general Weygand declaró en 
Riom que ¡sólo quedaban 5.000 ri­
fles en los almacenes! 

A pesar de eso resolví movilizar 
la mitad de una clase (125.000 hom­
bres), y comprar rifles en España 
y los Estados Unidos. El 5 de junio 
telefoneé al presidente Roosevelt 
para decirle que había decidido con­
tinuar la guerra en el norte de Afri­
ca, y pedirle que me hiciera el favor 
de enviar cañones de campaña de 
75 milfmetros a Casablanca. Me res­
pondió que lo baria. 

Entretanto, el general Augusto 
Nogues, nuestro comandante en jefe 
en el norte de Africa, telegrafió: 
"Argel y Marruecos no tienen ni 
cuarteles, ni fac!lldades para cam· 
pamentos para tan numerosos efec­
tivos; respecto a ropa, equipos y ar­
mamentos, en el norte de Africa no 
hay nada... Sin embargo, unos 
20.000 reclutas podían instalarse y 
adiestrarse en Argelia y Marruecos 
siempre que todo lo necesario para 
ellos se enviase desde Francia. Fi­
nalmente, los trasportes no debían 
partir inmediatamente, pues había 
que dar tiempo para que se tomasen 
todas las medidas necesarias". 

Mandé a buscar al general Col­
son, quien había apoyado el mensa­
je> de Nogues, y le recordé que es­
tábamos en guerra; que si babia el 
deseo de acomodar a estos reclutas, 
se encontrarla el medio de hacerlo. 

El 16 de junio, Colson fué nom· 
brado ministro de guerra en el ga­
binete de Petain; era otro de los 
hombres del mariscal. 

"La Puñalada 
Por la Espalda" 

Al amanecer del 5 de junio, co­
menzó la batalla de Francia. El día 
6 estaba en su apogeo. 

Weygand informó que una divi­
sión británica desembarcada al día 
siguiente, que otra le seguiria "lo 
antes posible"', y que, a su vez, és­
ta sería seguida por una tercera. 

"'Este es un itinerario excelente", 
dijo el comandante en jefe, y, en 
lo que respecta al aire, añadió: "En 
lo sucesivo toda la fuerza inglesa 
de bombardeo, lo mismo la estacio-

1 

nada e'n Francia que la que está en 
Inglaterra, nos respaldará en el 
combate". 

A las 4 de la tarde del 10 de ju­
nio, nuestro embajador en Roma 1 
Fran!;()is Poncet, telefoneó que ei 
ministro del exterior italiano le ha· 
bfa informado en nombre del rey, 

que Italia iba a declarar la guerra 
a Francia e Inglaterra a mediano­
che, aquel mismo día. 

-"¿Por qué hace eso?" -había 
pregunta ·do. 

-"Debido a nuestra alianza". 
-"¿Significa esto que nos da una 

puñalada por la espalda?" 
No hubo respuesta. 
Aquel mismo día -dos días antes 

había pedido un armisticio- Wey· 
gand me escribió: "De ningún mo-

do he perdido toda la esperanza de 
tener al enemigo... Nuestros 

e)ercitos aún están combatiendo y 
O!Jeraciones todavia son co'or­

dmadas". 
Antes de salir de París cablegr:a­

al presidente que es­
taoamos combatiendo frente a Pa­
rfs, que combatlriamos a retaguard ia 
de Paris , y que si éramos 
dos de nuestro territorio nacional 

seguiríamos combatiendo en ei 

1 
norte de Africa, "o si fuese nece­
S?rio, en nuestras colonias de Amé-

1 

nca". 
A las 10 de la noche, salí con el 

general De Gaulle para Orleáns. 
(Continuará mañana) 

(Derech<;>• de publtcactón pa. 
ra la Republlca por 

EditOr's Press ervice ¡nc, 
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Cómo actuó Weygand en el momento más crítico de Francia 
XXVII ¡de tropas francobritánicas, De las Churchill enton,ces declaró; "Gran 

El 11 de j-unio, el Supremo Con- .que aun combatían, de 20 Bretaña se niega a abandonar la lu-

l
aejo de los aliados se reunió en el a 2" dlvJsJOne:; se encontraban com• cha al menos que no sea totalmente 

· cuartel del general Maxime Wey- p)e:tamente dtslocadas .. Algunas di· triturada. Si el ejército francés se 
gand en el Chateau du M1o1guet, cer- vtstones estaba': reducidas a un par ve obligado a abandonar la lucha, 

l
ea de Briare, sobre el Loira. de batallones, s1mplemente una cor- Inglaterra la continuará con la eF· 

El general Weygand explicó que en tma de tropas sm refuerzos tras peranza de que Hitler será arruina­
aquel momento todas sus fuerzas es- ellas. La Italia en la do por sus propias victorias. Con su 
taban combatiendo; no había un solo conhnuo .dlClendo,, nos ha· fuerza aérea y su escuadra, el Impe­
batallón de reserva disponible. Du- b1a forz.ado a env1ar un numero de rio Británico puede resistir durante 
:rant.e las últimas 24 horas, la ofen- e.scuadnllas de cazas al frente del años, y puede imponer a Europa el 

alemana se babia extendido al sudeste e11 un mementa en que nues- bloqueo más estricto, 
!fren te del Aisne. Nuestros ejércitos tra fuerza total de se había "En ese caso, ¿qué suceder1a a la 
combatiendo en una desproporción reducido a unos 170 o 180 aeropla· escuadra francesa? Nos vemos obli­
de uno contra tres, hablan tenido nos, con mu:l;',. os. gados a hacer esta pregunta de pe­
que hacer algunos repliegues. N u es- Church.lll d1¡o que mmed1atamen· sadilla. 
tros hombres estaban combatiendo te de una con. "Pero de todos modos, termi nó 
de dia y marchando por las noches; extr,ema remó en Churchill, Inglate¡;ra no entregará 
se quedaban dormidos en s1:1s nue- umdades aer,7as; pero esto .Ya C?Sl sus armas. Inglatena tiene el doml­
vas posiciones tan pronto llegaban a habla .. La aerea :n· nlo del mar. Su Imperio. como el 
ellas . habla mtervemdo Imperio Francés, está intacto.,," 

''El enemigo indudablemel}te está cast a dlano con seis u ocho escua- Weygand Cree en la 
muy cansado", dijo Weygand según dnllas de cazas que tomaban com- Necesidad del Armisticio 
las actas de esta reunión, "y se verá nuevamente en Franela. 
obliga do a harer una pausa para to· Las dudas ,de Inglaterra 110 <,lepe!!; El día 12, llegué al Chateau de Can­
mar aliento. Es una competencia en· den .de ego1s.mos aconse¡ado.s , ge, :Pesidencia provisional del presi­
tre el agotamiento de las tropas contmuó. smo de la fir- dente de la república, a donde ha-

- :francesas y el cansancio del ene- m.e conv1cc¡6n de que si las fuerzas bia sido convocado el gabinete . El 
1
migo", aereas combate de fue- general Weygand nuevamente afir· 

1 Ch h'll d'j . lá 1 1 sen a d1slocarse, sería Imposible con. mó que el gobierno debla pedir un 
urc 1 J o que o¡a . os a e· tinuar luchando".J armisticio. Dijo que si continuaba la 

, :manes atacasen al Remo pues Weyg;;nd habló: "Estamos ahora lucha, no sólo habría desorden mi-

leste una del viviendo el último cuarto de hora. litar, sino también desorden general, 
frances .. AnuncJo que No hay nada que indique si podre· debido a la afluencia de desdicha· 

dlVlSIOn canad1ense desembarcana m os ser o no capaces de vencer,. , dos refugiados carentes de v!veres. 
aquella noche 1 el Si el territorio de la Francia metro· El comandante en jefe de nuestros 
total 9-e las br1tamcas en politana es ocupado, puede úno pre· ejércitos estaba totalmente absor bi-
F,rancla. Otra d1VJS1Ón guntarse cómo podría Francia con. do por el p¡·oblema de cómo man-

9e1 20 <,le ¡un.Io .. 81 el tinuar la guerra". tener el orden social. 
e¡ercJto frances pod1a res1sbr por Le interrumpí para señalar que Dirigiéndome tanto a Petain como 
un. dijo, qe 20 a. 25 divisiones "el problema de continuar la gue- a Weygand, dije: "Ustedes creen que 
brttámcas podnan utlhzarse. rra es político y cae de lleno den· Hitler es como Guillermo 1) un an-

El general Alphonse Georg es, co· tro de las facultades de las decisio· cían o caballero que arrebato a Fran­
:mandante en jefe francés en el nor· nes gubernamentales". cía la Alsacia-Lorena y quedó satis­
deste de Francia entonces, informó Winston Churchill después de pre• fecho con eso. ¡Hitler es como Gen· 
que, como resultado de la batalla de guntar si no sería posible alguna ghis Khan!" Pero estos argumentos, 
Bélgica, los ejércitos del nordeste forma de lucha de guerrilla.s en que pertenecían al mund o de la alta 
habían perdido por Jo menos 35 di· Francia en caso de hacerse imposi· polftica, no produjeron mayor efec­
''isiones de un total de 103, más las ble la resistencia organizada, ob· to en los dos lideres militares que 
tres divisiones ligeras motorizadas tuvo del mariscal Petain la decla· los argumentos sobre el honor. 
'Y una buena porción de las divisio- ración de que eso significarí a "la Al día slguiente, el general Wey­

blindadas, los mejores elementos destrucción del país" . gand, aun obsesionado por las vi· ' 

sienes de> la revolución inminente 
anunció dramát icamenle que Mau: 
nce Thorez, el líder comunista, es· 
taba mstalado en el Palacio del EH­
seo Ga. re;;idencia del presidente de 
l<t repubhcal, y que la comunica­
CIÓn telefónica con Paris ¡estaba in-

' terrumpida! Ninguna de las dos co· 
• sas, desde luego, era cierto. Geor· 

ges Mande!, ministro del interior 
)evantó sin decir una palabra' 

paso a la habitación próxima, y 
<::!Cesó un momento después para de­
Cirle al.presidente: "El prefecto de 

polJCJa de París está junto al te· 
lefono. ¿Desea hablar con él?" 

El general Wey:<and nuevamente 
rleclaró .que Francia ya no disponía 
de med10s para continuar la lucha 
con alguna esperanza de defender 
aquella parte de su territorio que 
aun. estaba libre. Se opuso a que el 
gobJer.no abandonase la Francia me­
tropo!Jtana. ''Y si lo hace" -dijo­
¿Cómo reconquistará a Francia? 
¿Bombardeando a nuestras poblacio­
nes,- a nuestros compatriotas? ¡Tal 
programa sería absurdo y odir¡so!" 

De e ; tc modo. a los ojQ,S de Wey­
gand, sólo una cosa iml)ortaba a los 1 
franceses: ;no ser bombardeados! 

Con esta declaración el general 
hecho una furia 

DIJO que un, mmistro CMandell, ¡se 
había sonre1do! ¡Cuando habl" <'11· 
trado en el :;:alón gabinete. había 
quendo nrestar al general Charles 
de Gaullel 

. Petain entonces dijo que "el go­
hlerno no. puede abandonar el suelo 

s1n hacerse ren de deser­
Cion . que "de lo contrario 
correrla el nesgo de no ser recono ­

por más tiempo como el go­
h•C'rno ... El de Francia no de­
be ser a.bandonado ... Un armisticio 

,escnctlll para la resurrec­
CJOn de la eterna Francia", 

De este modo el mariscal Petain 
deliberadamente trató de disminuir 

a la francesa y 
al Impeno posibilida­
des de victoria de la coalición de 
r¡rue Francia formal;Ja parte, aunque 
el sabía que Franc1a no podría ob-

er un trafado de az antes de ue 

terminase la guerra. Permanecer fir­
mes al lado de nuestros aliados 
abandonar a Francia para salvarla .. : 
¡eso, lo conside ·raba Petain como un 
acte'! de cobardía! Repliqué que si el 
gabmete tomaba este argumento se- 1 
rlamente, yo personalmente queda­
ría en Francia con la condición de 1 
que el gobierno fuese al norte de 1 
Africa para continuar la lucha. 

la advertencia que Fichte 
d1rt¡;Jó al pueblo prusiano después 
de Jena: ''Hemos perdido la guerra. 
¿Es necesario perder también nues­
tro honor?" 

Siempre fué en torno a la palabra 
"honor" que yo dírig!a el debate en 
el salón principal del piso bajo del 
Chateau de Cange durante aquellas 
dos noches trágicas. Pero todo fué 
en vano: no hubo reacción. 

También expresé mi creencia de 
que la guerra cotltinuarla, cualquie­
ra que fuese ,la actitud que adoptá­

F1rmasemos o no un annis­
ticio, el bloqueo de Francia por In­
glaterra, y la ocupación de Fran­
cia por Alemania eran inevitables. 
NueEtro pueblo sería reducido a la 

por largo tiempo. Si nos 
apartabamos de Inglaterra la escla­
vitud sería sin esperanzas. Pedir un / 
armisticio sería, por esto, el perder 
a la vez tanto honor como esperanza. ¡ 

A medianoche llegué al Chateau 
de Chi.ssay, donde estaba parando. 
AlU redacté un telegrama al presi­
dente Roosevelt. Tracé er cuadro 
más emocionante que pude sobre la 
terrible situación del ejército fran­
cés. Pedí al presidente que pusiera 
en la balanza todo el poderío de los 
Estados Unidos para salvar a la Eu­
ropa continental. 

Por la mañana, recibi el siguiente 
telegrama de 1mestro embajador en 
Wáshington: "El mensaje dirigido 
al presiaente Roosevelt llegó a sus 
manos e.<ta mañana. El subsecretario 
de Estado, que acaba de conferenciar 
con el presidente, me dice que el to­
no y el espíritu de este documento 
han causado una profunda impre­
sión". 

(Continuará el lune1). 
de publ!cae!6n 
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XXVIII 
En la noche del 14 de junio, el 

gobierno llegó . a Burdeos. 
Pierre Laval, líder de los partida­

rios de la capitulación entre los po­
líticos, estaba instalado en e1 Ayun­
t¡¡miento, cuyos corredores en segui­
da se convirtieron en corredores de 

·un parlamento derrotista. 
Mis líneas telefónicas estaban in­

tervenidas . Mis esfuerzos por seguir 
luch'ando y mis planes eran inme­
Ciatamente conocidos por estos par­
tidariDs de la capitulación. 

AqueHa noche, el embajador brí­
ttmico y el general sir Edward 
S.pears (oficial de contacto britá­
mco agregado a Reynaud) vm1eron 
a decirme que su gobierno insistia 
en que mantuviese la promesa de 
Francia de no negocia r un armisti­
cio por separado. 

El 15 de junio, por la mañana, 
recibí una visita del almirante Jean 

Darlán (el comandante en 
jefe .de las fuerzas nav1tles france· 
sas, a quien Petain sedujo prome­
tiéndole hacerlo primer cónsul de 
Francia). Había ido a decirme, más 
bien avergonzado, que ul no podia 
mover todos los trasportes que yo 
había pedido para el traslado al 
norte de Africa. ¡Petain habia triun­
ft•do! 
Un Emocionante 
Mensaje de Churchill 

En Burdeos recibí un mensaje 
muy cortés del gobierno británico. 
Tenía el sello inconfundible del es­
tilo de Churchill: 

" ... Renovarnos nuestra promesa a 
la República Francesa, y resolvernos 
continuar luchando a toda costa, en 
Francia 1 en esta isla, en los océanos, 
en el a1re, en todas partes a donde 
pueda llevarnos la lucha, haciendo 
uso de todos nuestros recursos hasta 
el último aliento, y SDsteniendo en 
común la carga de reparar los estra­
gos de la guerra ... Jamás abando­
naremos la lucha mientras Franela 
no haya sido restaurada en toda su 
grandeza; mientras los 'estados y 
pueblos que han sido mutilados y 
esclavizados no hayan sido libera­
dos; mientras la civilización no naya 
sido librada de la pesadilla del na­
zismo ... " 

Por la tarde, alrededor de las 
tres, recibí la visita del general Má­
xime Weygand, el comandante en 
jefe. Pensando aún que me las ha­
bía con un patriota que sencillamen­
te .estaba equivocado, le dije fran­
camente que ya había decidido lo 

que iba a hacer. Daríamos la orden 
de talto el fuego! en el momento 
que él considerase oportuno, y lue­
go atravesaríamos el Mediterráneo 
para ir al norte del Africa sin 
pitaciones que produjesen pánico, 
pero a tiempo para evitar caer en 
manos del enemigo. 

"E}l gobierno no debe salir de 
Francia", dijo. 

"Argelia es Francia" -,le res­
pondí. 

"No es la misma cosa" --declaró 
Weygand. 

"De todos modos -dijo- la orden 
de "alto el fuego" correspondia al 
alto comando", y él no asumiría la 
responsabilidad de darla. 

"Si eso es todo lo que le detiene" 
-exclamé-, "yo asumiré en perso­
na la responsabilidad. Le daré una 
orden por escrito''· Objetó que el 
honor del ejército se pondría en 
entredicho. Una idea sorprendente: 
¡que el honor de Francia debía sa­
crificarse al honor del ejército! De­
.cidi relevar al general Weygand de 
su mando después de la reunión del 
gabinete que se celebraría aquel 
mismo día, más tarde. 
El Gabinete Trata 
el Armisticio 

A las 4 de la tarde, el gabinete se 
reunió y escuchó a We.vgand reite­
rar que era urgentemente necesa­
r io pedir un armisticio. Repliqué 
que estaba preparado a dar la or­
den de "¡alto el -lo que no 
impediría que siguifll'arnos peleando 
fuera de la Francia metropolitana-, 
y que de todos modos sería impo­
sible obtener un armisticio en me­
nos de cuatro días (de hecho el ma­
riscal Petain necesitó ocl:¡.o días pa­
ra obtenerlo), mientras que la or­
den de "¡alto el fuego!" entraba en 
vigor inmediatamente. 

Todo el mundo, al parecer, estu­
vo de acuerdo. Pero Weygand, no. 

Entonces se hizo evidentemente 
imperativo relevar a Weygand de 
su mando, y solicité que se to­
mase inmediatamente una decisión 
sobFe la cuestión del armisticio. 

Fué en este punto donde Chau­
ternps dió su golpe. (Camílle Chau­
temps, ministro de estado, previa­
mente se había declarado partida­
rio decidido de Reynaud). Dijo que 
estaba convencido de que las oon­
diciones alemanas para un armis­
ticio no serían aceptables, pero que 
era necesario probar. Por esa razón, 
deberían solicitarse las condiciones 
alemanas, Después, el pueblo fran· 

cés que su gobierno 
no había tenido otra alternitiva que 
salir de Francia, y todos los minis­
tros me seguirían entonces al norte 
de Africa. Chautemps terminó di­
ciendo que no se trataba de que 
Francia no mantuviese su palabra, 
sino sencíllamente de pedir a Ingla­
terra permiso para hacer una nece• 
saria demostración pública. 

Se hizo evidente que esta idea 
convencía a algunos de los minis­
tros, a quienes se habla dicho que 
Inglaterra, infaliblemente, a .su vez 
sucumbirla. (Solamente después del 
armisticio comenzó a circular de 
boca en boca la frase de Weygand, 
que. se me dice, trata él hoy de 
desmentir: "Dentro de tres semanas 
le habrán reforcido el pescuezo a 
Inglaterra como si fuese un pollo.") 

Mi ooinión era que pedir al ene• 
migo que expusiera sus condiciones, 
sería, aun con el ca.nsentimiento de 
tnglflterra, romper el muelle de re­
sistencia . 

Trece ministros hablaron en apoyo 
de la moción de Chautemps, y sólo 
seis me apoyaron. Me volví al pre­
sidente de la república y le dije 
que en tales condiciones, deseaba 
dimitir. El presidente protestó enér­
gicamente, hasta con violencia 1 y 
amenazó con renunciar él tamb1én. 

Deba ti las ventajas e ínconvenien· 
tes conmigo mismo durante los se• 
gundos que siguieron, los más tras­
cendentales de mi vida pública. Re· 
flexioné que si no cedía, sería sus• 
tituído aquel mismo día por Chau• 
ternps, y el armisticio seria enton• 
ces una cosa segura. Si, por otra 
parte, Inglaterra daba su consenti­
miento, entonces tendría que dejar 
a otros la realización de una políti• 
ca que yo no podía aprobar. Acor• 
dé trasmitir la solicitud a Inglate• 
rra, siem"Pre que se presentase como 
un acuerdo de la mayoría del ga­
binete: Asi logré obligar al maris­
cal Petain a confesar que la ren• 
díción de la eScuadra francesa al 
enemigo, y permitir por lo tant<J 
que atacase a nuestro aliado, 
un acto contrario al honor. 

Después de la reunión del gabine­
te, llamé al embajador británico y 
al general Spears y les di cuenta ds 
la situación. Expliqué que hacia es­
ta solicitud en nombre de una i:na• 
yoria del consejo de ministros . 

(Continuará mañana) 

(Derechos de publicación pa. 
ra la RepúbUca Argentina adqulrldos por 
"La Prensa" a Editor's Pl'ess Service Inc.). 
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La unión con Inglaterra fué rechazad a por los que 
entregaron a Francia, atada de pies y manos, a Aleman ia 

XXIX 
En una reunión del gabinete en 

Burdeos a las 11 de la mañana del 
16 de junio, el mariscal Petain leyó 
una carta de renuncia, exponiendo 
como causa de la misma la de¡;norJ 
en solicitar U'll arrrüsticio. Luego hi­
zo un gesto de abandonar el salón. 
El presidente exclamó: "¡Usted no 
va a hacernos esto en un momento 
como éste!" 

Informé al mariscal que, como su 
carta estaba dirigida a mí, debia 
pedirle que escuchase mi respuesta. 
Accedió, añadiendo, sin embargo, 
que no volvería a ocupar su puesto. 
Permaneció en pie, sostenien do su 
earta de renunc1a en la mano. Dije 
entonces que era usual, cuan do se 
hacia una solicitud tal\ grave a un 
alia do, esperar su respuesta, que yo 
esperaba poder comunicar al gabi­
nete por la tarde. Con un gesto de 

unión francobritáni ca . Chautemps 
dijo que Inglaterra queria conver­
tir a Fran cia en un domini o britá­
nico. (Es notable que los pro ­
P.íos hombres aue, aquella noche. 
1ban a entregar· a Francia atada de 
pies y manos a Alemania, se indig­
nasen ante la idea de una unión con 
nuestros aliados británicos.) 

€ntonces revivió su 
moción del día anterior, para inda­
gar las condiciones que fijarla Ale­
mania para un cese de las hostili­
dades. Declaré categóricamente que 
la moción ya no podía discutirse, 
pues la gestión realizada el día an­
terior en Londres había fracasado. 

A un ministro que pregunt ó que 
se decía en Londres, le respondí: 
"Están pregu ntándose si somos 
Gu ille rmina o Leopoldo III" (En 
aquel momento el nombre de Leo­
poldo simbolizaba el abandono de 
un alia do por otro.) 

La úllima IHión 
del gabine te francés 

lástima, el mariscal colocó nueva­
mente su carta en el bolsillo y se 
sentó. La reunión se interrumpió 
para proseguirla a las 5 de la tarde. 

Al mediodía, el presidente de la Alguien propuso que se sometiese 
rP.pública me mandó a buscar. En el asunto a votación. Repetl que no 
su despacho encontré al general llevaría adelante tal politica y que 
Maxime Weygand, a Georges Man- no seria beneficioso para el pais el 
del y a Paul Thellier, el ministro de obligarme a hacerlo. Fiel a su doc­
agricultura. El presidente dijo: "El trina sobre las mayorías, el presi­
general Weygand nos dice que ame- dente Albert Lebrún declaró en el 
naz a una completa disolución del };lroceso de Riom: 
t>jército si no se pide un armisticio "Las frnses cambiadas ... indica-
inmediatamente". ron que se habla integrado una 

-"Usted conoce mi posición", ex- mayoria. El prime-r ministro com-
pre sé. prendió esto y, considerándose en 

una minoría, declaró que el gabine-

El presidente .fué el prime ro a 
quien fui a ver. Con suma bonda d 
me dijo que su deseo era mante­
nerme, y que lo haría si consen tía 
llevar adelante la política de la ma­
yoría. Le contesté que para llevar 
adelante esa polibca debía dirigir­
se al hombre que la había personi­
ficado, y que me habla derrocado. 
El mariscal Petain había confesado 
el día anterior en la sesión plena­
ría que seria deshonroso entregar 
nuestra escuadra a Alemania. Yo 
estaba convencido de que Alemama 
pediría la rendición de nuestra es­
cuadra para atacar a las islas britá ­
nicas inmediatamente. 

A las 9 de la noche, los presiden-

tes del Senado y de la Cámar a de 
Diputados, J u 1 es Jeanneney y 
Edouard Herriot, estuvieron conrni· 
go en la oficina del presidente de 
la república. Yo hice una exposi• 
ción detallada de la situaci ón , in· 
clusive de la oferta de una unión 
francobritánica, y expli9,ué que el 
presidente de la repúbllca quería 
mantenerme al frente del gobiern o 
p¡:¡ra llevar adelante la política de 
la mayoría de mis colegas, pero que 
no podía aceptar tma política que 
consideraba opuesta al hono r y ·a 
los intereses de Francia. 

Si se deseapa la opinión 
de la mayoría y, pidiendo un ar• 
misticio, abandonar la única que 
yo consideraba coincidente con la 
dignidad nacional y los intereses del 
país, que utilizaran al hombre que 
había dir!gido la oposición que me 
había derrotado, y no a mi. 

(Continuar á mañana) 
-"P ero el general Weygand de- te renunciaría" . Algunos han dicho 

clara", continuó el );Jresidente, "que que habla 14 a favor y 10 en con­
capitular est2rfa en contra del ho- tra del armisticio. Según otros, hu­
no:- del ejército". bo 13 en contra y 11 a favor . Como 

Entonces me volvi a Wey gand Y el presidente Lebrún recientemente (Derechqs de public.ación pa.. 
le pregunté: observó, nadie se encuentra dis· r,a la Repu!?llca 

-"Si la capitulación tigur a entre puesto a decir que fué partidario de La Prensa de Edito 3 
_____ . __ .). 

1

1M condiciones del armisticio, com o un armisticio. P ero, a mi juicio, no 
seguramente oC'Urrirá, ¿rechazada hubo una votación de mayoría. 
us ted aún la capitulación como con- Propuse que la sesión se lnte-
traria al honor del ejército?" rrumpiese hasta las 10 de la noche. 

1 

-''Responderé a eso", dijo Wey- El nresldente Lebrún ha narrado 
gand, "cuando llegue el momento". despÚés la rresión que se ejerCIÓ 

Aquella tarde, temprano, el emba- sobre él. As fué que, precisamente 
jador británico y el general sir Ed- durante aquella trágica y última se­
ward Spears me trajeron el primer sión del 16 de junio, el generaJ 
telegrama: Weygand le envió, por medio de 

"Londres, junio 15, a las 13.30.- una tercera persona, la copia de un 
Hagan favor entregar al señor Rey- mensaje telefónico del general Al­
naud el siguiente mensaje que ha phonse Georges, que tenia el roan-
sido aprobado por el gabinete: do en el norte, y que decfa: "17.00 

"Principio: Nuestro acuerdn pro- s· ló · E 1 
hibiendo cualquier n egociación se- horas. lluac n aun peor. n e es-
parada. ya sea para un ar misticio, te el enemigo ha llegado al borde 
0 la paz, se negoció con la Repú bli- septentrional de Dijon y al frente 
ca Francesa y 110 con cualquier go- de Saona. En el centro numerosas 
bier 110 0 estadista francés columnas blindadas en dirección a 

La Charité amenazan envolver al 
lar. Por lo tanto, envuelve e honor tercer grupo del ejército. El bosque 
de Francia. · bl h 'd d "Sin embarrlo, con la condición- de Fontame eau a s1 o ocupa o. 

" Una grave situación de alimentos 
"pern sólo con esa condición"- .de para las tropas y la población civil 
que la escuadra francesa sea envra- refugiada. Las maniobras son difí­
<ia inmediatamente hacia puertos ciles debido a la con¡<estión en los 
británicos mientra' se r ealizan las caminos y al bombardeo de las lí­
negociaciones, el gobierno de Su neas y puentes ferr 9viarios. Es ah­
Majestad da su pleno asentimiento solutamente necesano llegar a una 
a UPa solicitud hecha por el gobier- decisión". 
no francés, con el objeto de indagar 
las condici{lnes de un armisticio pa-
ra Francb. Estando resuelto el go-
bierno de Su Majestad a continuar 
la guerra, se excluye totalme nte de 
cualquier participación en dicha in-
dagación . . . " 

Este telegrama pronto fué segui­
do por otro, en el qu·e se recalcaba 
que la condición impuesta era m ás 
bien en interés de Francia qu e de 
Inglaterra. Llamé la atención de mi 
visitante sobre el hecho de que si la 
escuadra francesa era enviada a 
puertos británicos, Túnez quedaría 
expuesto a ataques italianos d ur an-
te las negociaciones de arm isti cio. 
Oferta de una Unión 
Francobritán ica 

Una hora después, el embajador 
británico y el gene-ral Spear s vinie­
ron a pedirme la devolu ción de es­
tos dos telegramas. diciendo que su 
gobie rno cancela ba el permiso pa­
ra negociar con los aleman es· Du­
rante la tarde me llam ó dos veces 
por teléfono desde Londr es el ge­
neral Charle s de Gaulle. Me comu­
nicó la oferta sensacional que hacla 
el gobierno británico y que me lle­
nó de alegría porque me proporcio­
naba un nuevo argumento para 
man tener a Fra n cia en la f uerra al 
lado de Inglaterra. Le ped aue so­
licit ase urgentE' m E'n te que el texto 

- - - ---------- - ----- - de esta oferta estuviese listo antes---- - - ------------------ --- - -----­de las 5 de la tarde, de modo que 
yo pudiera darla a c.onocer al con-
sejo de gabinete . 

Era una pro posició n para una 
unión de nuestros dos paise s. Ace p­
té el plan en principio. La uni ón 
con Inglaterra significab a la inde­
pendencia para Francia, mien tras 
que la unión con Alemania signifi­
caba su esclavitud. El pla n para una 
declaración común decía: ". . . En 
lo sucesivo, F rancia y la Gran Bre­
taña no serán por más tiempo dos 
naciones, sino una sola nación Fran­
ca-Británica indisoluble . . . " Wins­
ton Churchill me llamó por teléfo­
no y lleno de confianza, concerta­

al día siguiente en 
Bretaña. 

El gabinete se r eunió a las 4 de 
la tarde. La sesión había de durar 
hasta las 8 de la noche. Primero leí 
la respuesta del presidente Roose ­
velt a mi última apelación: " .. . el 
pueblo francés... puede tener la 
seguridad de que se enviarán mate­
riales y orovisiones desde los Esta­
dos Unidos en cantidades y var ie­
dades cada vez mayores y en forma 
continua . Sé que usted compren­
derá que estlls declaraciones no su­
ponen compromiso alguno de CB!ác-
1.er militar. Sólo el Congreso tiene 
facultades para concertar tales com­
promisos". 

Informé al gabinete del r esulta do 
negativo de la misión a los ingle­
ses; el consentimiento, primero se 
había dado, y luego, retirado. En­
tonces di cuenta de la oferta de una 
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El almirante Darlan realizó un intento a medias con el ' 
propósito de salvar la escuad ra francesa 

XXX 'r icano- era la cuestión de la es· 
En la mañana del 18 de junio, cuadra. El 21 de fui a -:e;- al 

Paúl Baudoin vino a verme en el manscal. Le aconse¡e que hiCiera 
hotel donde yo había tomado una q:ue el almirante Jean Francois Dar­
habitación el día anterior. El ma- lan, comandante en ¡efe naval, diera 
riscal Petain había recibido un te- a la escuadra órdenes secretas de 
legrama del pre5idente Roosevelt salir para los Estados Unidos. De 
en el que se amenazaba que Francia regreso a mi hotel, le escribí para 
perderí a "la amistad y la buena vo- de antem ano refutar el argumento 
luntad del gobierno norteamerica- de que los alemanes tomarían ven­
no y del pueblo" si entregaba su es- ganz.a en Francia si !JUestros buqu es 
cuadra. Muy preocupado por el to· partlan o hundidos sus pro: 
no de este mensaje Petain queria p1as tnpulacwnes. Indique que Sl 
que yo aceptase el 'puesto de em- conservá_bamos los buques, corría­
bajador francés en Wáshington. Le mos el nesgo de que el vencedor.se 

a Baudoin que difícilmente po- ellos, en cuyo ca.so ¡a­
dia representar a un gobierno que mas recJbiriamos coml?ensac10n al­
estaba haciendo exactamente lo con- gun"!, mientras que 1 Sl los buques 
trario de lo que yo consideraba ne- parhll;n o eran p-or sus tri­
cesaría para el honor y el interés pulac10nes, .tendnamos. un derecho 
de Francia. moral a rec1b1r reparacwnes, con la 

Regresó después del almuerzo pa- ayuda . de los Estados U,nidos, cuya 
ra decirme que el mariscal deseaba naval aumentana nues­
hablar conmigo. Fui a ver y escu- tra esta pre­
ché a P·etain, quien me dijo seria- gunte manscal s1 no tem1a el que 
mente: "Cuando usted me llamó, el gobierno. caseye en manos de los 
yo respondí. Hoy yo lo llamo a us- alemanes SI él pe.:manecía en Bur­
ted, y usted se niega a ayudarme. deos. Me rep.hco: que los ale ­
Es verdad, Francia ha alterado su conm1go alguna con­
política; pero los hechos son he- Sidera cwn · 
ehos y Francia necesita servicio. La Cláusula del 
Si he apelado a usted, es porque Armisticio sobre 
su ayuda sería útil a Francia. Usted L o s B u q u e s 
no puede negarse a prestarla". . 

Todo eso lo dijo en tono mesura- Cu.ai?-do se d1eron a .con ocer las 
do, firme y no carente de cierta del ar.mishcJO, fui a ver 
dignidad, este anciano soldado de a Petam, Y le ped1. que me mostrase 
voz trémula. Sabía que debía evitar el texto de la clasula referente a 

1 
una ruptura franca si quería poder buques. . 

·ser útil aun en el territorio metro- Exc.epto la por91ón que quedará 

1 

politano; es decir, si, cuando se die- gobierno france.s para la protec­
ran a conocer las condiciones del de su I:noerw Cnlnmal -de-
armisticio, se presentaba nueva- cm-. la marma francesa debe ser 
mente la cuestión de que el gobier· en los puerto:; .que se ?-e­
no se trasladase al Africa. Por eso Signarán. Será desmov1hzada alh y 
respondí que se me debía conceder bajo el domi­
tiempo para pensar el asunto h asta mo a_lemán o ltallano. El gobierno 
que las condiciones del armisticio se solemnemente declara al go­
dieran a conocer . frano:1s que no tiene inten-

"1. Los buques de guerra desmo· 
vilizados deben continuar siendo 
franceses, bajo bandera francesa, 
con tripulaciones f rancesas reduci­
das, estacionados en puertos fran­
ceses en Francia o en las colonias. 

"2. Preparativos secretos con ob· 
jeto de hundir los buques deben ha· 
cerse a fin de que el enemigo o 
cualquier extranjero que se apodere 
de los mismos por la fuerza no pue­
da usarlos. 

"3. Si la Comisión del Armisticio 
q_ue interpretará el texto decidiese 
en forma contraria a lo expuesto en 
el párrafo primero, los buques de 
guerra en el momento de tal deci­
sión deben, sin esperar nuevas ór­
e>enes, partir para Jos Estados Uni­
dos o de lo contrario ser hundidos 
por sus tripulaciones si no hay otra 
forma de evitar caer en manos del 

En ningún caso deben que­
aar mtactos en manos enemigas. 

"4. Los buques que de este modo 
se hayan refugiado en puertos ex­
tranjeros no deben ser usados para 
operaciones de guerra contra Ale­

o Italia sin una orden del 
com"!ndante en jefe naval francés . 
-(Flrmado). Almirante de la es­
cuadra". 

dejar al mariscal a 
Wmston Churchill. Esto fue el 23. 
Estaba muy preocupado porque un 
posible choque entre nuestras dos 
escuadras causase una fricción dura­
riera en las relaciones entr -e nues­
tros dos países. Permítaseme añadir 
que, no pudiendo escuchar la radio 
se me había dicho que el día ante: 
ripr Churchill trasmitido un 1 

cuscurso muy VIOlento. Le había 
aconsejado al mariscal que no res­
pondiese, y entendí que me había 
prometido seguir mi indicación. Pe­
ro, en contra de tal promesa repli- 1 

có, Y su discurso contribuyó' a em­
p-eorar las relaciones entre los pue­
blos de Francia y la Gran Bretaña 1 

que me parecian mucho más im: 
portantes que las relaciones entre ' 
los dos gobiernos. 
. En 11)-i telegrama a Churchill , le ' 
mforme de la promesa que Darlán 
acababa de hacerme en presencia 

A mediado s de la semana, supe de ubhzar para sus propios 
C¡Ue P1er re Laval (quien se había fmes de guerra a ra escuadra fran­
acercado más a Petain y que estaba cesa, <ll:le e_n los puer· 
a punto de entra r en su gabinete tos baJo domm10 1!-leman, excepto 
como "vic::;prcmier"), al enterarse algunas .u?Idades sean ne­
de la oferta que se me hacia, estaba cesanas -para, v1gllar las costas y 
realizando una violenta campaña barrer rnmas · 
contra esa proposición. Le dijo a Le di je al mariscal: "Todo depen­
Petam que no veía qué clase de la- de de q1;1e Hitler cumpla su pala­
bar podría hacer yo en Wáshington ¿Que harén los ingleses ? ¿Cree­

el caso de ser enviado allá, espe · ran la palabra de Hitler y consi­
c;almente én un momento cuando el deraran eso suficiente? 
ll;rmisticio aun no se había concluí· Pet:Jj.n permaneció en silencio. 

de Petain, y le pedía que no enta­
blas e polémicas con el mariscal. 
¿Tendría éxito en mi esfuerzo por 
evitar un conflicto? ¡No fué así! Se 
produjo el cañoneo de Orán. (Un 
mtento por la escuadra británica 

Clo Y. cuando la situación perrnane· . Le di¡ e: -Mande a buscar a Dar· 
cla mcierta. Jan. 

Como he dicho. yo esti m:ll:ia oue El de la escu 2.qra vino. 
l.l entrada de los Estados Un ido s ·en Poc o; dJas . a_ntes me habla d1cho 
la guerra serÍJ \!'1 far +or y f,ue e; r arilna con la escuadra an ­
que tal paso di c:ü do por sus es CJL:c ca!Jltular. Este hombre. nor. 
propios interest!s. Sería una venta- m,alrn-2nte se puso pálido 
¡::¡ !1ara no ::otrcs demoetrar esto Üm· cu;_ndp Ac ab o d:- leer el 
to a SU . gobierno corno a SU prensa. O ·?f' sta usted sa t iSfecho con 
Un am1go norteamericano me dijo e · . . . .. 
que m1 t elegrama al presidente Roo. t d4 comiSIÓn armisticio ob­
sevelt, enviado el 10 de junio indi- en ra, alguna mod1ficación -dijo-. 
cando mi resolución de contin'uar la la orden se dará a la es­
guerra hasta el fin, me había con- cua ra para que. sus tripulantes 
quistado considerable crédito per· hundan sus propios buqu es ant es 
sonal en los Estados Unidos y que que caer en manos del enemigo. 
esto facilitarla mi labor ' . orden. en efecto, se dió al dfa 

A · é · s¡gmente. Hela aqul : 
fu . que Laval, sin saberlo, en "Junio 24 1940 "A 1 1 · t 

bns.Jnuó que mi oeste, sur . .,Úrica, 

a aclarar su posición ¡:,refectos marítimos de las ;egiones 
h' e os o¡os norteamericapos, o a mar!timas tercera y cuarta · 
t que los Estados Unidos en- "Las cláusulas del arrnist'c' 1 
l asen en la a lado. serán notificadas por otra vía J }..

0 

mas 
1
anstedad- vecho la última comunicaciÓn 

al 
preocupacton al gobierno nortearne- asunto. 

de parte de la escuadra 
franc::!sal. Churchill no había creído 
en la palabra de Dar1tn. 
.sh r Jn.baro;o. ft•; orden Dar­

lan 71 24 de j¡ · n; o de 1940, la que 
causo r:uc la e·:cua L·nnc.::s:; fuese 
h.undida !lOl' l t i)JUlantes en T o­
lon en nov'c mbre d0 19 ' 2, para cvi· 
tar caer en manos C:el enemigo. 

R eSi)'·c'.n la embajada en Wás­
hington, consideré el asunto y lle-· 

la conclusión de que, aun en 
de ¡ni me sería impo­

Sible . ser el embaJador del mariscal 
Petam. 

Desde ese momento, me converti 
en el enemigo público número uno. 
Iba a ser apresado, difamado y fi­
nalmen.te entregado ar enemigo . Has. 

el fm. a pesar de mis preferen-¡ 
cJas personales, y no obstante la 
aversión que sentía por la política 
que se. habla adoptado. m1 único 1 
pens;u'!uento habla sido el tratar de 
ser utll. 

(Continuará mañana) 

eleclusivos <'le pnbJieadón pa­
f,a la RepuR1ica A,r,.r,enUna adquirido!=> por 
La Prensa a Ech tor' s P ress Service I!'.lc.) 
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Reynaud planeó matarse en Oranienburg 
antes de traicionar a Francia 

XXXII 
Georges Mandel y yo fuimos tras­

ladados el 15 de noviembre de 1941, 
desde Vals a la fortaleza de Porta­
let. en la frontera española. El úni­
co medio de poder ver un pedazo 
d e cielo era peg ar la cara contra los 
b:Jrrote s. Una de las paredes ctel 
fuert e era de roca sólida . Mana 
tanta agua de ella, que se han 
construido alcantarillas para el de .>­
agüe. En invierno la temperatura 
llega a 30 grados bajo cero. León 
Blum . Daladier y el genGral Game­
lín perma necieron sólo unfls cuan­
tas se manas en ese lugar; Mandel 
y yo estuvimo s allí un año. Duran­
te siete meses nos mantuvieron en 
confinam iento solitario. Después se 
me permitía. cada noche, recibir 13. 
visita de Mandel. Algunos panentes 
r amigos vinieron a vernos. 

En septiembl'e de 1942, un diplo­
mático sudamericano estac ionado en 
Londres fué a ver a un ;;migo mío 
en la Riviera, y le dijo que habí'l 
sido comisionado por muy altas f¡. 
guras polí t icas británlcas para in· 
daga r si yo preparado para 
escapar. Acordaron una frase 
se trasmitiría por la radio de la Bn­
tish Broadcasting Company y so· 
bre el lugar d9nde debería cc;mu· 
nicarse la respuesta. Yo acepte es· 
capar pero quería que Mandel tam .. 
bién fuese incluido en l'l Ha· 
bían1os llegado a esta etapa cuando 
los alemanes intervinieron. 
:Reynaud E>S Entregado 
A los Alemanes 

El 11 de noviembre de 1942, des· 
pués del desembarco anglonorte· 
ameri cano en el norte de Africa, la 
Wehrma ch t ocupó toda Francia, con 
el pretexto de establecer el "con· 
trol" sobre los puertos del Medite­
rráneo y la frontera española. A las 
9 de la m añana de aquel día, una 
Compañía de SS apareció en el 
fuerte. Un oficial informó al gober· 
nadar que había venido para que le 
hicieran entrega de sus dos prisio· 
llero s. 

Le envié un telegrama a Petain: 
"Hago. una sola pregunta a su sen­
tido del honor: ¿Va usted a entre· 
gar al enemigo a su antiguo jefe?". 
El 20 de noviembre tuve la cantes· 
tación . A la una de la mañana un 
guard ián tocó a mi puerta. "¡Buena 
n oticia!" -dijo . "Ha llegado un t'3-
legrama diciendo que los dos go· 
biernos han acordado que usted de· 
be ser trasladado. Quizá lo envíen 
e unirse con los demás en Bouras­
sol". A las siete de aquella mañana 
llamaron de nuevo a la puerta. Es­
ta vez el guardián estaba muy alte· 
rado. " ¡Le van a env iar a Burdeos!" 
-exclamó. Burdeos estaba en terri· 
torio ocupado por el enemigo. Esto 
signif icaba que habí amos sido en· 
tregados a los alemanes. 

Mi viaje a Burdeos fué como una 
e>peración militar. Hubo guardias 
avanzadas. cuerpo principal y reta­
guardias. Cuando llegamos al fuer· 
te de Ha, pasamos a través de una 
pesada verja de hierro. Allí un ofi­
cial no-comisionado alem'án, chocó 
sus talones ante el oficial de la SS 
que nos acompañaba, grit;Indo su 
nombre y misión mientras lo hacía. 
La puerta de la celda se abrió. Di 
un paso hacia el interior y luego, 
vol viéndome hacia el oficial no-co­
misionado, le dije: "¡No hay cale­
facción aquí!" 

-No, señor, no hay calefacción, 
-gruñó aquel bruto como res· 
l)uesta. 

La celda tenía enormes barrotes 
de hierro, mohosos por la humedad 
que penetraba en todos los rinco · 
nes. Las persianas de madera sin 
pulir, la mesa fija a la pared, una 
banqueta y una vasija que era a la 

vez para lavarse y para comer, re· 
cardaban la edad media. 

Me eché en la cama de campaña . 
La luz, que estaba envuelta en uns 
caja metálica, brillaba sobre mís 
ojos . Sonó una alarma antiaérea. 
Piados amente, fué apagada la luz. 
A medianoche partimos nuevamen· 
te. Atravesamos un río y tomamos 
hacia el norte. Después de unas 
cuantas horas hicimos escala en 
una nueva prisión. Un miembro de 
la SS, alto y pálido , estaba en pie, 
rígido, contra la pared. Al pasar 
jun to a él, pregunté: ¿Dónde esta­
mos? 

-No lo sé. 
En lo sucesivo, esa había de ser 

la r espue sta a todas las preguntas. 
Después de 24 horas. pedí un poco 
de jabón y los guardianes se llama­
ron uno a otro para que vinieran 
a verme cómo me lavaba. En vano 
pedí un médico, pues el poco cui­
dado que había tenido en Portalet 
me había producido una eczema, v 
además tenía una llaga formada ·a 
causa de dormir sobre una cama 
plana. 

A la segunda noche, ya tarde, un 
civil con el rostro cub ierto por una 
cicatriz vin.o a mi celda, acompaña ­
do por dos nficiales, con las insig­
nias de las calaveras en el cuello. 
Hicieron chocar sus talones e hicie· 
ron el saludo nazi. 

-Usted partirá esta noche a las 
12.15 a.m. -dijeron. 

-¿Puedo preguntar con qué des· 
tino? 

-No lo sabemos. 
En el Cuartel Gene •ral de la Gestapo 

Finalmente nuestro tren llegó 
un patio de carga de Berlín. De allí. 
un automóvil cerrado me llevó al 
cuartel general de la Gestapo en 
Wilhelmstrasse. Me llevaron a ·una 
amplia oficina. Vi dobles puertas a 
la derecha y a la izquierda Yn me 
preguntaba: ¿Por cuál se entrará a 
la cámara de tortura? Allí me deja· 
rory. solo. Después de oscurecer, fu[ 
baJado por una escalera de caracol 
a un patio. Había aut•omóviles es• 
perando con los motores en marcha. 

¿Asesinarían de noche en este país? 
Después de viajar una media ho· 

ra, llegamos a un campamento. El 
automóvil se detuvo junto a un 
edificio baja: A derecha e izquier· 
da había puentes de hierro cerrados 
l;lor rejas. Descubrí más tarde que 
el campamento era Oranienburg a 
24 kilómetros al norte de Berlín'. 

Mi celda era pequt>ii.a; sus pare­
des desnudas. No había ni una lla· 
ve de agua. Una fra:>.ada carmelita 
cubría la luz de la linterna. Tenía 
una mesa de una sola tabla de largo. 

-¿Es aq·uí dónde voy a vivir? 
-sí. 
-¿Obtendré n?ticias de mi fami· 

lía? 
-No . 
- ¿Puedo enviarles noticias mias 

a mis familiares? 
-No. 
-¿Me permitirán algún ejercicio 

al aire libre? 
-No. 
-Co mprendo. Bueno, lo siento .•. 

¡por Alemania! 
-¿Olvida usted la forma en que 

fueron tratados nuestros delegados 
a la conferencia de paz de Versai· 
!les? -exclamó el pequeño coronel 
de SS, enrojeciendo. 

-Jamás he oído decir que fueran 
encerrados en una pri sión. 

La luz se apagó sin previo aviso 
a las 9 de la noche. En confinamien­
to solitario, cualquier ruido familiar 
tenia pa1·a mí un valor excepcional. 
Había patos que graznaban en un 
estanque próximo. El silbido de una 
locomotora era como la expresión de 
un pensamiento humano en el vacío. 

Cuando salgo a la ducha, se gri· 

tan órdenes para que desalojen de 
los corredores a los grupos de pre· 
ws que hacen labores de fatiga. Na· 
die debe saber que yo estoy aquí. El 
general Gamelin me contó después 
que en Riom los alemanes alegaron 
que yo vivía en un castillo, cerca de 
Berlin , donde paseaba a ca,ballo en 
el parque. Llegaban paquetes para 
mí a las oficinas de la Gestapo en 
Berlín, pero jamás estuvieron en mis 
manos. 
Una Navaja Puede Poner 
Fin a una Vida ... 

Había oído hablar mucho sobre las 
torturas en Alemania. ¿Qué efecto 
me pl'oduciría la tortura ? No lo sa· 
bía, pero queria encontrar un medio 
de escapar a ella. Todas las mañanas 
era llevado a la ducha y al barbero. 
Después de afeitarme, cada día, el 
barbero me dejaba un momento pa· 
ra abrir la verja de hierro de la 
celda donde él trabajaba, y llama­
ba a uno de los oficiales para que 
me acompañase de regreso a la mía . 
Decidí oue si los alemanes insistían 
en que hiciera una declaración per· 
judicial a Francia, pediría tiempo 
nara prepararla; luego, por la ma­
ñana. mientras el barber·o llamaba 
al guardia , me apoderaría de una de 
las navajas que había allí, y me cor­
taría el cuello ... 

Me sentí mucho más tranquilo 
después de planear esta solución. De­
clamaba poesías en voz alta para ·no 
perder el hábito de hablar en públi· 
co. Utilizando el lápiz y un pequeño 
cuaderno de notas que había logra­
do procurarme. escribía de memoria 
versos de Baudelaire y de Verlaine, 
junto con la gran escena entre Fedra 
e Hipólito. 

Estaba muy preocupado por Man­
del. Un día prel'(unté a un oficial no­
comisionado, dónde se encontraba. 
Me respondió: "¿Mandel? No conoz­
co ese nombre". Supe después que 
nos habían asignado nombres falsos. 
Yo era conocido como Richard. Des­
cubrí que sólo había dos celdas qu.e 
tenían persianas de madera para evi­
tar que los presos mirasen hacia 
fuera. Una, era la mía. Me quejé de 
que me veía obligado a leer con luz 
artificial todo el día, por lo que las 
persianas de madera de mi celda fue. 
ron sustituidas por una ventana de 
cristal nevado. Ventanas similares 
·se colocaron en la celda vecina de 
modo que no se pudieran distinguir 
una de la otra. 

En la suposición de que diera la 
casualidad de que Mandel me siguie­
se en el uso del baño, intencion al­
mente dejé ,-¡i camisa de dormir en 
la ducha . Aquella tarde, vi a través 
del panel de cristal nevado -de la cel· 
da misteriosa un perfil borroso como 
un rostrQ humano. Grité: ¿Quién es­
tá ahí? 

-¡Mandel! _ 
Por primera y última vez en mi 

vida le tuteé. 
-¡C'est toi! (¡Eres tú!l. 
Mientras, mi estado físico iba de­

teriorándose. Protesté enérgicamen· 
te y por fin me trasladaron a una 
pequeña casita solitaria en un jar­
dín, rodeado por una cerca 
zada. Aquí me sentí aún más soli­
tario que en mi celda. Hasta el 
miembro de la SS que me traía mis 
comidas recibió órdenes de mante­
ner absoluto silencio. Sin embargo, 
qué alegría :fué para mí el poder 
al fin una puerta! ¡Qué sen­
sación de poder me daba! Pedí que 
Mandel fuese confinado junto con­
migo, pero para la mente alemana 
esto era algo en lo que no había ,ni 
que pensar ... ¡Mandel era un judiO! 

(Continuará mañana) 

Derechos exclusivos de pu)>Ucacíón para 
la República Auentína adquiridos por 
"La Pren•sa" a Editors Press Service Inc. 
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Ceorges Mande! y yo fuimos tras­

ladados el 15 de noviembre de 1941, 
desde Vals a la fortaleza de Porta­
let en la frontera española. El úni­
co' medio de poder ver un pedazo 
de c1elo era pegar la cara oontra los 
barrotes. Una de las paredes del 
fuerte era de roca sólida. Mana 
tanta agua de ella, que se han 
construido alcantarillas para el 
agüe. En invierno la temperatura 
lleg a a 30 grados bajo cero. León 
Blum, Daladier y el gene>ral Game­
lin permanecieron sólo unas cuan­
tas se manas en ese lugar; Mandel 
y yo estuvimos allí un año. Duran­
te siete meses nos mantuvieron en 
confinamiento solitario. Después se 
me permitía, cada noche, recibir L« 
visita de Mandel. AlgunilS p¡¡nentes 

amigos vinieron a ve>rnos. 
En septiembre de 1942, un diplo­

mático sudamericano estac10nado en 
Londres fué a ver a un ;mugo mí.o 
€n la Riviera, y le dijo que habí.ll 
sido comisionado por muy altas fi­
guras políticas británicas para in­
dagar si yo estaba preparado para 
escapar. Acordaron una frase qU'>! 
se trasmitiría por la radio de la Bri­
tish Broadcasting Company y so· 
bre el lugar dónde debería c9mu­
nicarse la Yo acepte es· 
capar pero quería que Mande! tam­
bién fuese induído en 1" fu,e;a. Ha· 
bíamos llegado a esta etapa cuando 
los alemanes intervinieron. 
Reynaud es Entregado 
A los Alemanes· 

El 11 de noviembre de 1942, des­
pués del desembarco 
americano en el norte de Afnca, la 
Wehrmacht ocupó toda Francia, con 
el pretexto de establecer el "con· 
trol" sobre Jos puertos del Medite­
rráneo y la frontera española. A las 
!J de la mañana de aquel día, una 
Compañía de SS apareció en el 
fuerte. Un oficial informó al gober­
nador que había venido para qu_e _le 
h icieran entrega de sus d·os pnsw· 
neros. 

Le envié un telegrama a Petain: 
.. H ago una sola pregunta a su sen· 
t ido del honor: ¿Va usted a entre· 
gar al enemigo a su antiguo jefe?". 
El 20 de noviembre tuve la contes­
tación. A la una de la mañana un 
guardián tocó a mi puerta. "¡Buena 
twticia!" -dijo. "Ha llegado un te­
legrama diciendo que los dos go· 
biernos han acordado que usted de­
be ser trasladado. Quizá lo envíen 
a unirse con los demás en Bouras· 
sol". A las siete de aquella mañana 
llamaron de nuevo a la puerta. Es­
ta vez el guardián estaba muy alte­
rado. "¡Le van a enviar a Burdeos!" 

Burdeos estaba en terri· 
torio ocupado por el enemigo. Esto 
significaba que habíamos sido en· 
tregados a los alemanes. 

Mi viaje a Burdeos fu·é como una 
t>peración • militar. Hubo guardias 
avanzadas, cuerpo principal y reta· 
guardias. Cuando llegamos al fuer­
te de Ha, pasamos a través de una 
pesada verja de hierro. Allí un ofi­
cial no-comisionado alemán, chocó 
sus talones ante el oficial de la SS 
que nos acompañaba, gritando su 
nombre y misión mtentras lo hacia. 
La puerta de la celda se abrió. Di 
un paso hacia el interior y luego, 
volviéndome hacia el oficial no-co­
misionado, le dije: "¡No hay cale· 
facción aquí!" 

-No, señor, no hay calefacción, 
-gruñó aquel bruto como res· 
puesta. 

La celda tenía enormes barrotes 
de hierro, mohosos por la humedad 
que penetraba ea todos los rinco · 
nes. Las persianas de madera sin 
pulir, la mesa fija a la pared, una 
banqueta y una vasija que era a la 

vez para lavarse y para comer, re· 
cordaban la edad media. 

Me eché en la cama de campaña. 
La luz, que estaba envuelta en una 
caja metálica, brillaba sobre mis 
ojos. Sonó una alarma antiaérea. 
Piadosamente, fué apagada la luz. 
A medianoche partimos nuevamen­
te. Atravesamos un río y tomamos 
hacia el norte. Después de unas 
cuantas horas hicimos escala en 
una nueva prisión. Un miembro de 
la SS, alto y pálido, estaba en pie, 
rígido, contra la pared. Al pasar 
junto a él, pregunté: ¿Dónde esta· 
mos? 

-No lo sé. 
En lo sucesivo, esa había de ser 

la respuesta a todas las preguntas. 
Después de 24 horas, pedí un poco 
de jabón y los guardianes se llama­
ron uno a otro para que vinieran 
a verme cómo me lavaba. En vano 
pedí un médico, pues el poco cui­
dado que había tenido en Portalet 
me había producido una eczema, y 
además tenía una llaga formada a 
causa de dormir sobre una cama 
plana. 

A la segunda noche, ya tarde, un 
civil con el rostro cubierto por una 
cicatriz vino a mi celda, acompaña­
do por dos oficiales, con las insig· 
nias de las calaveras en el cuello. 
Hicieron chocar sus talones e hicie· 
ron el saludo nazi. 

-Usted partirá esta noch e a las 
12.15 a.m. -dijeron. 

-¿Puedo preguntar con qué des­
tino? 

-No lo sabemos. 
En el Cuarte l Gene-ral de la Gestap o 

Finalmente nuestro tren llegó a 
un patio de carga de Berlín. De allí. 
un automóvil cerrado me llevó al 
cuartel general de la Gestapo en 
Wilhelmstrasse. Me llevaron a una 
amplia oficina. Vi dobles puertas a 
1a derecha y a la izquierda Yo me 
preguntaba: ¿Por cuál se entrará a 
la cámara de tortura? Allí me deja­
ron solo. Después de oscurecer fui 
bajado por una escalera de 
a un patio. Había automóviles es • 
perando con los motores en marcha. 

¿Asesinarían de noche en este país? 
Después de viajar una media ho ­

ra, llegamos a un campamento. El 
automóvil se detuvo junto a un 
edificio bajo . A derecha e i:z:quier· 
da había puentes de hierro 
oor rejas. Descubrí más tarde que 
el era Oranienburg, a 
24 k!lometros al norte de Berlín. 

Mi celda era sus pare­
des desnudas. No había ni 'una lla· 
Ve de agua. Una fra:>:ada carmeUta 
cubría la luz de la linterna. Tenía 
una mesa de una sola tabla de largo. 

-¡.Es aquí dónde voy a vivir? 
-Sí. 
-¿Obtendré n?ticias de mi fami· 

tia? 
-No. 
-¿Puedo enviarl es noticias m! as 

a mis familiares? 
-No. 
-¿Me permitirán algún ejercicio 

al aire libre? 
-No. 
-Comprendo. Bueno, lo siento.,. 

¡por Alemania! 
-¿Olvida usted la forma en que 

fueron tratados nuestros de>legados 
a 1a conferencia de paz de Versai­
lles? -exclamó el pequeño coronel 
de SS, enrojeciendo. 

tan órde nes para que desaloj en de 
Los corredores a los grupos de pre­
sos que hacen labores de fatiga. Na· 
die debe saber que yo estoy aq uí. El 
general Gamelín me contó después 
que en Riom los alemanes alegaro n 
que yo vivía en un castillo, cerca de . 
Berlín. donde paseaba a caballo en 
el parque. Llegaban paqu etes para 
mi a las oficinas de la Gestapo en 
Berlín, pero jamás estuvieron en mis 
manos . 
Un a Nav a ja Puede Poner 
Fin a un a Vida .. . 

Había oído hablar mucho sobre las 
en Alemania. ¿Qué efec to 

me produciría la tortura? No lo sa­
bía, pero quería encontrar un medio 
de escapar a ella. Todas las mañanas 
era llevado a la ducha y al barbero. 
Después de afeitarme, cada d ía, el 
barbero me dejaba un momento pa· 
ra abrir la verja de hierro de la 
celda donde él trabajaba, y llama· 
ba a uno de los oficiales para que 
me acompañase de regreso a la mía. 
Decidí que si los alemanes insistían 
en que hiciera una declaración per­
judicial .a Francia . pediría tiempo 
oara prepararla; luego, por la ma·¡ 
ñana, el barbero llamaba 
al guardia, me apoderaría de una de 
las navajas oue había allí, y me cor - j 
taría el cuello ... 

Me sentí mucho más tranquilo 
después de planear esta solució n. De­
clamapa poesías en voz alta para no 
perder el hábito de hablar en públi­
co. Utilizando el lápiz y un pequeño 
cuaderno de notas qu e había 
do procurarme. escribía de memqria 
versos de Baudelaire y de Verlame, 
junto con la gran escena entr e F edra 
e Hipólito. 

Estaba muy preocupado por Man ­
del. Un día pregunté a un oficial no­
comisionado. dónde se encontra ba . 
Me respondió: "¿Mandel? No conoz­
co ese nombre". Supe después que 
nos habían asignado nombres falsos. 
Y,o era conocido como Richar d. Des ­
cubrí que sólo había dos cel das qu_e 
tenían persianas de madera para eVl· 
tar que los presos mirasen haci a 
fuera. Una, era la mfa. Me quejé de 1 
que me veía obligado a leer con lu:z: 
artificial todo el día, por lo que las 
persianas de madera de mi celda fue­
ron sustitui das por una v entan a de 
cristal nevado. Ventanas similares 
se colocaron en la cel da vecina de 
modo que no se pudieran distinguir 
una de la otra. 

En la suposición de que _la 
casualidad de que Mande! me stgme­
se en el uso del baño, intencional· 
mente dejé .;ni camisa de dormir en 
la ducha. Aquella tarde, vi a t ravés 
del panel de cristal nevado de la cel­
da misteriosa un perfil borroso como 
un rostro humano. Grité: ¿Quié n es­
tá ahí? 

-¡Mandel! . . . 
Por primera y úlhma vez en nu 

vida le tuteé. 
-¡C'est toi! (¡Eres tú!). 

-Jamás he oído decir que fueran 
r.ncerrados en una prisión. 

La luz se apagó sin previo aviso 
a las 9 de la noche. En confinamien­
to solitario, cualquier ruido familiar 
tenía para mí un valor excepcional. 
Eiabía patos que graznaban en un 
estanque próximo. El silbido de una 
Locomotora era como la expresión de 
un pensamiento humano en el vacío. 

Mientras, mi estado físico iba de­
terioránd-ose. Protesté ené rgi camen· 
te y por fin me trasla daron a una 
pequeña casita solitaria en un :far· 
din, rodeado por una cerca 
zada. Aquí m e sentí aún mas soli­
tario que en mi celda. Hasta 
miembro de la SS oue me traía m ts 
comidas recibió órdenes de m an te­
ner absoluto silencio. Sin embargo, 
qué alel'!rfa fué para mí el poder 
al fin ¡abrir una puerta! ¡Que sen­
sación de poder me daba! Pedí que 
Mandel fuese confinado junto c-on· 
migo, pero para la mente ale mana 
esto era algo en lo oue no había ni 
que pensar ... ¡Mandel era un judío! 

(Con tinu ará mañana) 

Cuando salgo a la ducha, se gri· 
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Un día del mes de abril, leí que 

León Blum, Edouard Daladier, el 
general Maurice Gamelin y León 
Jouhaux habían sido trasladados a 
Alemania. Poco después! yo también 
fui trasla(i ado al casti lo de Itter, 
en el Tirol. En diciembre de 1943, el 
coman,<iante de )a SS que vino de 
Berlín a inspeccionarnos, me intor­
m6 que el general Máxime Wey­
ga'nd llegaría pronto. 

-Espero que le agradará eso -
me dijo. 

le hace pensar que me 
pueda agradar eso? -repliqué fria­
mente. 

(Era parte de la técnica alemana 
de crueldad mental confinar de este 
modo juntos a hombres que hablan 
luchado por salvar a Francia , con 
uno de los dos hombres más respon­
sables del fracaso de sus esfuerzos; 
el filósofo del progreso social, Blum, 
con el hombre que tanto contribuyó 
a derrotarlo, Jouhaux; Borotra, el 
funci on ario a la fuerza de Vichy, 
Daladier, el apaciguador, De la 
Rocqu e, el fasc1sta l. 

Le pedí a Jean Borotra, .sin em­
bargo, que le -dijese al general Wey­
c:md que yo me negaba a estrechar 
la mano de un hombre que habla 
llevado a Francia a la rendición 
nisoteando las promesas que se ha­
bían hecho. Y que yo también me 
negaba a sentarme a la misma mesa 
con él. El general Gamelín sentía 
lo mismo, e igual Michel Clemen­
ceau, quien acababa de llegar. Una 
mesa separada se preparó, en la 
tual el general y su esposa tomaban 
sus comidas. Tenían como compa­
néros a Boro tra y al coronel De la 
Rocqu e (j efe de la organización fas­
cista de. la Cruz de Fuego, que lle­
gó con ellos). En esta forma evita­
mos proporcionar a nuestros car­
celeros la satisfacción de ser testigos 
de una pelea entre nosotros. 

Durante todo ese tiempo estaba 
trabajando constantemente en mi 
libro. Temiendo que los alemanes 
pudieran apoderarse de él, escondí 
una copia en un lugar donde no era 
posible que lo buscasen. Era una 
gran habitación vacía, donde la ma­
dera de la cenefa estaba en un lugar 
J igeramente separada de la pared. 
Sin du da estos documentos aun es­
tán escond idos allí. Estábamos en 
buena s relacione s con otros dos pri­
sioneros, agregados a nosotros co­
mo sirvien .tes. Uno era un guerrille­
ro checo que conocíamos como An­
clré, y el otro un patriota yugoslavo 
llamado Zuskovit0h. Nos fueron muy 
útiles, especialmente en los últi­
mos dfas de nue&tra prisión. 

Las Primeras Buenas 
N'otic:ias a Través 
De la Radio 

Todas las noches escuch ábamos , 
en. secreto, Brit! sh Broadca.sting 
Compan y. Fué con gran emoción 
que tuv¡mos noticia del cólapso de 
Mussolini, de los triunfos en Italia, 
y con mucho más entusiasmo, del 
desembarco en Normandía, la libe­
ración de París y el éxito de los 
ejércitos aliados, incluyendo el del 
general Jean de Lattre de Tassigny. 

Con pena escuchamos la notic1a 
del asesinato • de George Mandel. 
Habíamos luchado juntos contra la 
"resignación de Francia". Rabiamos 
s1do atacados como "francorrusos". 
Habíamos presentado nuestras re­
nuncias a Daladier cuando el pacto 
de Munich. Habíamos pedido urgen-

t.:mente que jfrancia honrase la pro­
mesa dada a Polonia. Cuando sub1 
al :¡;¡oder, habíamos organizado la 
persecución de la quinta columna 
en Francia. Nos habíamos opuesto 
al armisticio. Habíamos sido ataca­
dos por la prensa germanófila en 
Parfs como enemigos públicos. Ha­
bíamos sido encerrados por Petain 
y sentenciados por él. Habíamos pa­
sr>do dos afias y medio juntos en pri­
sión ... 

A medida que el fin de la gue­
rra se acercaba, nuestros amigos en 
Schloss Itter, comenzaron a temer 
cada vez más por la suerte que nos 
cabria, especialmente a mi. 

Clemenceau, que habla el alemán 
tan bien como el francés, man­
dó a buscar un día al capitán al 
mando del castillo, y le dijo: "Es 
posible que antes de que pase mu­
cho tiempo reciba usted una orden 
de entregar al "premier" Paul Rey­
naud. Muy pronto no habrá comu­
nicación con Berlín. El resultado 
será que usted quedará bajo las 
órdenes de las au!f.oridades militares 
aliadas. Lo harán a usted respon­
sable. Si cualquier intento se hace 
de apoderarse del "premier" Rey­
naud, usted sabe perfectamente pa­
ra qué será. Usted debe saber lo 
que las autoridades aliadas pensa­
rían de tal acto. ¿Cuáles son sus in­
tenciones?" 

El capitán replicó que él no con­
sideraría, en interés de su país to­
mar tales medidas contra mi, y' que 
contribuiría a mi fuga si fuese posi­
ble. En la mañana del 3 de mayo 
el cap itán nos dijo que pensaba eva­
cuar el castillo con su fuerza de la 
SS, y nos pidió que le entregásemos 
un testimonio del tratamiento que 
nos había dado. 

Mi opinión era que no debíamos 
hacer tal cosa, pues no estaríamos 
seguros hasta que el castillo fuese 
en realidad ocupado por los norte­
<!mericanos. Sin embargo, le dimos 
el testimonio; pero no lo hicimos 
hasta que nos puso en posesión de 
algunas armas. Para mt tomé una 
ametralladora de mano y algunas 
municiones. Clemenceau y yo nos 
dirigimos a pie a la aldea. La ,bande­
ra austríaca blanca y roja se veía por 
todas Jtartes. Seguimos a lo largo 
del carftino por el cual las tropas de 
la Wehrmatch se dirigían hacia el 
oeste. 

Por la tarde obtuvimos una bici­
cleta un tendero de la aldea y 
enviamos a nuestro fiel amigo' el 
cociner4? che.c9 André, a W:orgél, a 
unos d1ez kllometros de d1stancia, 
donde deberla tratar de ponerse en 
contacto con el ejército nol'teameri­
cano . No había norteamericanos en 
Worgel. Un hombre le dijo a André 
que la Werhmacht quería suspender 
el fuego bajo las condiciones del 
acuerdo a que se llegó en Italia en­
tre el geneJ.>al sir Harold Alexan­
der y el comandante de las tropas 
alemanas en Italia y Austria; pero 
que la SS seguía peleando. Fmal­
mente, André encontró al capitán 
Lee, del cuerpo blindado norteame­
ricano. 
La Liberación de 
Paul Reynaud -

Aquella noche el capitán Lee y 
algunos soldados norteamericanos 
Uegaron al castillo. 

Meyer Levin, redactor del "Satur ­
clay Evening Post", describió la Ue. 
gada de los norteamericanos así: 

"En pocos minutos, los soldados 
norteamericanos atravesaron la po-

blacíón y llegaron al puenrte del 
castillo. El totógrafo francés Eric 
Schwab corrió al interior del cast i­
llo, y un civil con un sombrero 
hongo familiar se apoderó de él y 
lo besó en ambas mejillas. Era Da­
ladier. Todos los demás penetra­
ron en el lugar, y todos se felici­
taban mutuamente, y Reynaud nos 
contó que iba a escribir un libro 
explicando los últimos días de Fran· 
cia, y Gamelfn lo miró. Jouhaux 
conrtó sus planes de ir a los Estados 
Unidos y conciliar a la Federación 
Americana del Trabajo con el Con­
greso de Organizaciones Industri a­
les, y De la Rocque, precipitadamen­
te, trataba de ex.Plicar que él nunca 
había sido fasctsta, y 
daba palmadas en la espalda de An­
dré, y Reynaud y madame Maribe 
subie¡·on a los altos r. saltaron so­
bre la ta.pa de un baul, tratando de 
cerrarlo, y Cailliau, cuñado del ge­
neral De Gaulle, contó cómo había 
sido forzado a desnudarse en pleno 
mvierno, viajando durante tres días 
desnudo y sin alimentos, en el trer: 
hasta Buchenwald, y la hermana 
del general De Gaulle contó cómo 
durante la última huida de los ale­
manes, camino de Itter, ella había 
sido forzada a pasar las noches en 
establos, sobre paja, y Reynaud con­
t? había meses en con­
fmam¡ento solitariO en Oranien­
burg, y algunos de ellos murmura­
ban sobre otros que habían sido muy 
amigos del comandante alemán en 
Itter, y uno de los oficiales norte­
americanos astutamente observó que 
quizá algunos de éstos se sentfan 
tan felices de verse liberados de la 
compañía de otros, como de ser li­
berados de la prisión. Y el ca·pltán 
de la SS Waffen corría de un lado 
para otro tratando de que todo el 
mundo le firmase un papel diciendo 
que él había ayudado. Y los solda­
dos norteamericanos se apoderaron 
de la cocina y comieron", 

Pero no todo había pasado aún. A 
la mañana siguiente, muy temprano, 
las balas comenzaron a chocar en el 
frente del castillo. La SS nos ata­
caba. Más tarde trajeron artillerí a. 
Parte de la torre del castillo se 
derrumbó frente a nosotros, y un 
tanque norteamericano que estaba 
ante la entrada estalló envuelto en 
llamas. El capiUn Lee colocó a un 
hombre con una ametralladora en la 
ventana de mi habitación. Desde 
esta posición podía dominar la eP­
trada del castillo, El resto de nos­
otros fuimos al otro lado del castillo 
para defender el camino en torno 
al mismo contra un aunque 
el terreno formaba una pendientf> 
muy pronunciada allí. 

André, deslizándose entre los pi­
nos, logró llegar nuevamente a Wor­
ge1. Allí dió cuenta de nuestra si­
tuación al núcleo de las fuerzas r­
teamericanas. Mientras, Lee or 
que se lanzaran granadas de mano 
contra el desfiladero cubierto de 
árboles, por donde era más proba­
ble que se iniciase el ataque. Al fin 
escuchamos el tiroteo de una esca­
ramuza entre los tanques norteame­
ricanos que venían en auxilio nues­
tro y la SS. Desde aquel momento, 
la batalla estaba ganada. 

A primera hora de la tarde, habí a­
mos sido liberados, mient ras a la 
entrada del castillo, el tanque norte­
americano aún ardía. 

FIN 

{Derech<}ll exclusi;;;()s de :pu'bli.caci6n pa- J 
ra la Republica Argentina adqutr¡dos por 
"La Prem;a" a EdLtor's Press Serv coe Inc.) 
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